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lntroduéci6n 

En julio de 1965 y en -enero de 1966 se han desarrollado 
en Varsovia dos procesos contra críticos de izquierda . 
anteriormente expulsados del Partido Obrero Unificado 
Polaco•; en eLJ¿rimero fue juzgado Karol Modzelewski, 
dirigente de la Juventud universitaria de Varsovia ya en 
octubre de 1956 e hijo del Primer Ministro de Relacionea 
Exteriores de la · República Popular de Polonia, f Jacek 
Kuron, también dirigente universitario e hijo de on viejo 
~uadr.o del partido. Fueron condenados, respectivamente, 
a -tres años y medio y a tres años de reclusión 1 • 

En el curso del segundo proceso fueron juzgados Lud-
r wik Haas Romuald Snuech y Kazimierz- _Badowski, y 

condeñad~ a penas similares. Luego de varias protestas 
internacionales, entre . las que figuraron las del Vietnam 
Day Gomrnittee de la Universidad de Berkeley y la c·arta 
abierta de Isaac Deuts.cher a Gomulka, Haas fue puesto 
en .libertad en setiembre de 1966 por razones de salud. 
Dirigente trotskista antes de la segunda guerra mundial, 
L. Haas habfa sido arrestado en 1939 después de la ocu­
pación soviética de parte de Polonia en función del pacto 
~ibbentropp-Molotov y la agresión hitleriana y, luego de 
17 años de deportación, había regresado a Polonia en 1956 
continuando la lucha nor sus. ide3&. Haas constituy6 pr~ 
bableme'nte uno de los n°lxO! entre la tndici6n de la 
oposfoi6n polaca de· i~uierda (en. la cual; antea de la 



ticipado también Deutacher) Y la actual 
guerra, _había par difundida en algunos estratos de la 
tendencia análoga Modzelewski como se verá, retoma,n 
juven~d. K:

0
: 1 ;rograma de Ía oposición soviétic~. ~e 

~í~~a~e:escatan a-lgunos de los cr!terios de ~n:1'h~1s 
trotskista de Ja burocracia Y de la cr!tI~a del stahmsmo. 

La bata1Ia de Kuron y Modzel~wsk1 se ha d~s:4rrollado 
eeencia1mente como una autocrít1ca y una rev1s16n de la 
actitud "unitaria" asumida en octubre de 1956 .por ~n 
conjunto heterogéneo de fuerzas de la sociedad polaca: 
en aquella ocasión se habían mezcla~o en fa lucha contra 
el stalinismo y la amenaza de la intervención militar 
soviética diversos grupos; algunos criticaban desde la 
izquierda al régimen burocrá~ico y a · la URSS, otros aus­
piciaban una revisión ''liberal" del sistema, en ·e] s~ntido 
yugoeslavo, ampliándose el espectro hasta grupos cat6-
Jic0& :v ·burg-ue~e.s. E"Sto tuvo como resultante la mediaci6n 
del ala más Iiberalizante de la burocracia que bajo la 
dirección de Gomulka conquistó el poder, a través de la 
coa) se dio satisfacción a algunos de los reclamos más 
urgentes (atenuación del régimen policial, aumento de 
1os Bala...-ios reales, afirmación de la independencia nacio­
nal, .et.e.) Y luego se buscó mantener el poder a través 
de ~o:'1promisos. Y juegos de eaui1ibrio, absorbiendo a Jos 
stabn1stas. !encrd08 Y buscando recompen~.ar Ja econo-
mía en cru1s. · · 

Pero,. la man_te~ción del estrangulamiento político v 
~6mico, el limitado reconocimiento de la necesidad 
e nn ~esarro11o democrático, deJ que puede ser tomado 

DO
comm~ eJe~pfJlo la _gradual restricción de la efectiva · auto-

1ª e in uencia del · · roe •urgidos al cal dmf v1m1ento de los consej.os obre-
un lado a la a . or . e octubre polaco, Meva·ban, por 
y, por ~ro a gudi~aci_ón ~e la crisis económica y social 
de J956 y¡ la ;:r!!u!gac~ón del agrupamiento político 
autónoma. Muy ron c1 n e _una ten~encia de izquierda 
de ivon y Mol.el to k1!, actitud crítica antiburo.crátic'a 
POUP 1 de Ju org:;~i les ~rrea~fa · lt expulsión del 

ones Juveniles Y 14s primeras 
6 

molestias administrativa.a; en noviembre de 1964 la poli­
cía secue~tr~ un man~scrito que cQntiene la exposición 
de ]as prmc1pales críticas y tesis programáticas de )os 
opositores, cuyo contenido, posiblemente, fue expresado 
en la Carta abierta al POUP que presentamos en ]a 
edición italiana, y que constituía una apelació.n a los 
afiliados aJ POUP contra Jas medidas que se habían tomado 
en su ,contra y una respuesta a Jas deformaciones de sus 
id~as difundidas por aqueJlos que los habían expulsado. 
La publicación de la Carta -contra la voluntad de sus 
autores- en un revista de emigrados polacos, provoca 
luego e] proceso y las condenas a las que hemos hecho 
referencia anteriormente. E ·] texto fue traducido al fran­
cés por el dirigente trotskista Pierre Frank para la edición 
de ]a IV Internacional, en cuyo prefacio, aunque mani­
festando ciertas reservas sobre las cuales volveremos 
má·s adelante; reconoció una afinidad entre la.a posiciones 
trotskistas y ]as de los dos escritores polacos. 

Téngase en cuenta que e1 texto original no ha sido 
revisado y aún menos actualizado por los autores, por 
Jo que presenta algunas carencias tanto en la redacción 
como •en el aparato de documentación, datos, cifras, etc. 

El trabajo se desarrolla orgánicamente a través del 
análisis del rol social de la burocracia y 1a consisruiente 
puesta en discusión de la definición oficial de Po}onia 
como "país socialista". Tesis ésta que reposa en 1a iden­
tificación de propiedad social y de propiedad estatal de 
Jos medios de producción y por lo tanto en el c~b~o 
de un concepto político-económico por un concepto Jun­
dico. Más a])á de la forma, es necesario determinar con 
claridad quien ejerce una efectiva influencia sobre el 
conjunto de las decision~s eco~ómi~as, Y por lo ~to, 
en un régimen de econom1a nac1onahzada, s~bre el Esta­
do-propietario. En este punto los autores senalan _la pr~-

.,. sencia ( capitalismo moderno) o, sin más, 1! dominancia 
' .(modo de · producción asiático) de la propiedad estatal 

en l'egímenes no socialistas en los cuales el obrer? no 
tiéne ningún control sobre el producto de su trabaJo, Y 
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ttontación con los países de "demo-
establecen una con 

1 
· e e" fácilmente verificable la . 1 ,,. en os qu ~ i 

crac1a popu ar ' ., rt del poder" compuesta por los 
existencia de unat ee1s:atal Y del partido (único), que 

'rtices del apara o b t d ve ta b ·o el efectivo control popular, so re o o 
no es putes d ª1 J productores Y ·que decide unilateral-
por par e P. os ' .6 1 l .6 

te l leo de los medios de producc1 n Y a re ac1 n 
men e em P . · • f d t 
acumalaci6n-consumo. Queda, sm embargo, uera · e es e 

· .!1• • un elemento que consideramos muy tmnortante, 
ancuISIS, d • 1 a· t· ·, 
como ~P verá mejor seguidamente, es ec1r .ª 1s mc1on 
entre dos modo~ específicos de funcionamiento de la 
economía indmrtrial, el competitivo (si bien 1e.iano al 
modelo de libre-competencia) y el no competitivo (o, si 
se prefiere, con planificaci6n integral) . 

En efecto, si bien cierto ,grado . de planificación y de 
intervención estatal está cada vez más presente en los 
regímenes capitalistas, !e dan subordinados y en funci6n 
de los mecanismos de obtención de las ganancias y de 
las leyes específicas del ciclo y de la competencia entre 
las diversas empresas y los distintos estratos de las em­
presas a niveles diferenciados de productividad y de 
ganancia, mientras que en los países "socialistas" el 
m~~mismo de acumulaci?n es radicalmente diferente, -por 
mas que se busque revitalizar a cada empresa indivi­
daalmente Y en nombre de la ganancia. Estas tendencias 
no parecen haber mellado la especificidad del régimen. 
En todo caso este orden de problemas está en desajuste 
re8pecto a 1~ constitución de un estado burocrático que 
P?1:dalargol ~i~mp?! coincidió con un régimen-- inter~o de 
rigi P amf1cac1on centralizada 

Debido a ello la bur • · . 
en · ' ocracia no neutraliza al menos un pnmer momento I d.f • . , 
mecanismos económ" ' a 1 erenc1a radical de los dos 
Llegado a este pun~co~ ! de los . dos diferentes ciclos. 
la evolución a más l~r:Ja~os abierto el discurso sobre 
erático hacia el r'-Btable 0• ª. canee . de un régimen buro­
Y de Janancia. cimiento de formas de mercado 

El discurso de Kuron M 

8 
Y odzelewski se refiere más al 

/ 

rof aocial de la bur~cracia política, central, no partfclpe 
del proceso tecnológico de producción ("improductiva") 
pero, e~ cambi_o, garantizadora del mantenimiento de un 
determinado bpo de relaciones de producci6n a costa 
de la plusvalía . social. Aquf la argumentaci6n a moa a 
d?s puntos cruc1ale! = 1) el trabajo pagado de los opera­
rios corr.esponde al mínimo vital en un contexto hist6rir.o 
de necesHlades dado y la plusvalía e8 destinada en parte 
a u_na acu1!1u1aci6n que no se configura (dado e] bafo y 
obligado nivel de salarios) como un fin específico de su 
clase Y en parte al mantenimiento del régimen vi.Q'ente 
(policía, burocracia polftica. · gastos culturales y propa­
iandísticos. etc.) ; 2) la distribución del plmmroducto 
v la relaci6n acumulación-corummo no son decididos nor 
los productores, sino por un poder extraño e incontro­
lable. -- , 

De aquí deri.va que el obrero es explotado y que vende 
su fuerza de trabajo a quienes detentan los medios de 
producción: burocracia política central, _propietaria co­
lectiva (no conjunto de propietarios individuales) de 
ellos y que, aparte de un pequeño y no significativo 
consumo de bienes de lujo, quiere realizar sus propio8 
objetivos de producción. Detengámonos a considerar las 
tesis de los dos · estudiosos polacos. 

La comp~ración por ellos establecida entre el conjunto 
de los capitalistas y el capitalista colectivo-burocrático 
lleva a la abolición de la razón misma de la producción 
ca-pitalista, es decir la realización de niveles diferentes 
de gal].ancias . según la eficiencia y dimensión . de las 
empresas. A partir de esto, Kuron y Modzel_e'Y5ki hace~ 
una distinción entre los fines de clase del regirnen. capi­
talista y aquellos del régi~en bnro~rático = el prunero 
tiende a la máxima ganancia y considera como un mal 
necesario al aumento del · consumo de las ll!ªsas traba 

, . jBdotas indispensable para lograr una salida para !!1 
~ . t'· • to de los capitales. el segundo tiende a 

acrecen am1en ' 1 1 "6 al mA 
· ' aumentar el aparato productivo Y a aeum? aci _n d -

'iimo, no tiene problemas de superp~ucc16n n1 e pr~ 
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r ta de la fuerza de trabajo 
cios, M comprador ;1ºfo~P~ores no estata,Jes (agricul­
Y de los productos e ..L,,.,.,;ón ,n{Jr la producción misma. 

) ,punta a la prou;U,vv• "~ 
tura , 8 , eda del p)usproducto 

Esta se mafn_i~estsyrfaenc~f ~u~:¿:0 de Ja producción y 
su forma ts1ca 1 · 1 en . f. . rdad reforzar en el P ano nac1ona e 

~ndría ~mio nmaa c1lase cuyo poder se identifica con la 
mternac10na u to d. t· 
magnitud del capital nacio~a1. Lo~ au res. is mguen 
ruidadosamente la burocrac1á pr?p1amen!e dicha de los 
estratos tecnoeráticos, que también pe~c1ben una cuota 
relevante de Ja parte de plusvalía_ destm~a ª. _Jas fun­
ciones improductivas ( de vigilancia, orgamzac10n Y re-

. nPO!li6n de mantenimiento del sistema "tout court") ; 
y .. .,., ' , • " d " e 1 ]a tecnocracia no es autonoma smo compra a n e 
merca.do de trabajo como los obreros, y es,qi privada de 
poderes decisionales propios. Sólo en Yugoes)avia se ha 
realiudo un compromiso entre la tecnocracia y la buro­
cracia eentra1, que ha atribuido a )os primeros (y consi­
guient.emente t.ambién a ciertos tipos de industrias de 
consumo) nuevas posibilidades de desarrollo y de influen­
cia. Est.o obviamente no tiene nada que ver con una real 
democratización, dado que tampoco una autogestión limi­
tada en el interior de cada empresa en particular dismi­
nuye la extrañación de la clase trabajadora respecto a 
los centros de poder nacional La gestión obrera en la 
empresa exige inmediatamente una democracia obrera 
total a nivel del Estado. 

~uron Y Modzelewski reconocen que Ja burocracia ha 
teni~ una ~unción progresiva en la edificación de una 
bue mdustrial, en la fase de la acumulación originaria 
en un pa' · _YJ agrario Y subdesarroIJado. Los intereses de la 
burocracia · · d' to · 

11 
, co~nci ian en nces con Jos intereses del desa-

:: :O':,~~~~:º ~ d~ tod\ la sociedad, contra toda instan-
int.electual I etecos ,0 reros, de los campesinos, los 

-es Y oa nocratu En tal , d h' 6 
riCOB es eficaz la máxim · . es per10 os 1st -
mico y político, y la exclu:•Jºn;entr~ci6n d~I poder econ6-
De ta) manera, Ja burocra 

1 . n e la mfluenc1a del mercado. 
cia, como monopolista del poder 
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socia] Y político y no sólo económico, hacía de Ja indus­
trializ~ción . su propio interés de clase y su instrumento 
de af1rmac1ón y consolidación. Pero bien pronto esta 
correspondencia entre el fin de clase de la industriali­
zaci~n Y los intereses sociales generales deja de darse, 
o_rec1samente en el momento en Que se va configurando 
firmemente 1a base de una crisis económica profunda. 
Aparece P-ntonces una contradicción entre la producción 
( concentrada en el sector de bienes instrumentales) v el 
bafo nivel de consumo, que no se expresa como dificultad 
uara realizar el producto en el mercado, sino como Umi­
tadón para el logro de la reproducción ampliada, como 
exoJotación incompleta .del potencial industrial v como 
reducción de la producción a pesar de la intensificación 
~e las inversiones. 

AIJn.mas de las causas inmediatas de esta reducción 
en Polonia son cuidado~amente evaluada~ (inffaci6n por 
desproporción entre la disponibilidad de bienes de consu­
mo y el nivel nomina] de los salarios. costos v derrochP.s 
rle materias nrimas, escasa ca1idarl de los productos. etc.). 
las aue remiten en , l!'eneraI a Ja inadecuación de la nro­
duceión ~esoecto a ]M necesidades v a 1a mala utiliza­
cMn ciP. loR factores intensivos v cualitativos de la expan­
si6n. E~tas crítica~ está.n hoy basta¡1te difundidas en ln!I! 
oaíses rle democr:icia pop11l1tr y en Ia URSS y se ·ha buscado 
hacer frente a ellas de diferentes maneras, por P.iemplo 
con nropuestas del tipo de las de Liberman. Pero h 
solución propuP.sta por Kuron y Modzelewski queda neta­
mente fuera del cuadro de un ré~irnen burocr~tico: no 
son los retoques internos al sistema Jos que pueden supe­
rar radicaJmentP. la crisis, sino una ruptura ele sus mP-ca­
nisrnos institucionales y un cambio de sus fines produc­
tivos y, nor Jo tant~. el fin del d~inio de clase de la 
burocracia y e) pasaJe,. a la ,producción para el ~lli!umo. 
En fa exolosión de 1956 se J?ezclaro1!-, en una uruca Y 
hetero{!"énea oposición al. r~gimen, diversos _eomponen-

t I ~ · · rda y el movmuento de los conseJos obreros es : a 1zqme • 't' 
no lograron diferenciarse de la corriente tecnocra ica 
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. la d centra1biaclón del poder de decisión 
(que buacaba

1 
emespresa, ~in trasladar, sin embargo, el 

del centro a • • ] ºb l ___ , 
1 

J .. ae obrera) y de la burocracia 1 era , 
poder ~ ª 8 e _, ffº t .,......,.

1
• • t;a y naciona1i8ta, pero no espec 1carnen e 

anti""1oa lltlS • d f d " d ] 
1 tar

. E..,._ explica ls "d1ct:a: ura re orma a e a 
pro e J&. ~w 1 • b hº burocracia y de G<,mulka, la cua , sin ~1?'1- argo1 no izo 

, que prorrogar por pocos Afim1 la cr1818 socia] general :r sistema, fnmanente a la profunda contradictoriedad 
de sus relaciones de producc16n. . 

En este ponto lm. autores, luego de una disgresión · 
sobre 18.CI condicione! internacionales que permiten a la 
ba:roerlcla afirma.ne (y que retoma explf citamente ]os 
análisis de Trot.ski) y sobre la dramática impasse en la 
que se encuentra hoy el movimient.o obrero internacional 
por la renovada presi6n imperialista y el freno que 
opone la burocracia socialista al desarro11o de la inicia­
tiva revo.Jucionaria en el mundo capitalista y cólonia1l, 
trar.an las lineas e!lellci.ales de un programa obrer~ sobre 
bs cuales volveremos más adelante. · 

En no~ opinión los autores no han logrado demos- _;,1 
trar. cmmncentement.e la naturaleza de clase de :Ja buro~ ";. 
~la. especifici~ ?e las rela~iones y de los ·fines · :~: 

ect6n de_ un regimen burocrático. Ellos desc:ri- .~ 
,:;.;~ eficacia, la explotación de, proletariado y su ~. 
·el rot ~~: poder; .explican ejemplarmente x_­
de 1__ -t--= . burocracia en 1a democratización ;, 
~ rCI.AC1ones arcaicas de d • , ci6n del proceso de ind . _pro. ,uccion Y en la ini~ia-

rior entrada en contrad~~nabzac1on, así como su poste­
IJo. Pero el concepto J~ct6n con ~a sociedad en des~rro­
parece nw una extra 1~<>f uccwn . por la, JJroducción 
de la inrlum-ializació po ci3n de cierta característica 
distintivo de un régi n pesa ª _8talinista que un signo 
la crimli1Acl6n de ~e~u~nó~ico. Basta observar cómo 
cedido al periodo que P<>dri~acza en la URSs habfa pre­
~~~~ el de la "produccióneer metafóricamente defi­
T ~ º?"1g1narlamente, fu.e la por !a producción" (más 

robk1 Y de Preobrazhenski ºtosic16n de izquierda de 
1Z ª que solfcltaba, cóntra 

Stalin Y Bujarfn, una inver8i6n más f _.._ 
res de base y la ado .6 d u~..., en 101 aeeto-
lizada) ; cómo ¡08 afi:

1
d~ ~ unf planificación centra­

burocracia en los países de ad ven rm~to al poder de la 
taban a los grupos burocr't' emocra~a popular presen­
eubal~rnizados a los S'ovit;~: cª~¡nales fuertemente 
por eJempJo Rumania orientados PI ses f teroa, como 
Y agrícola comp1eme~taria) . 00: ª 1Pr~cd6n ligera 
miento de muchoe países de democ~ ~ a al encauza­
misma URSS hacia e] desarrollo de laac¡:d~~~~a~ Y b~e la 
de c?nª~?1º no está acompañado de ana ef ecti!a ~es tenes 
~rabzac1~n. y quedaría por discutir el término mm!:;; 

producción para la producción" °""ÍVOCO • ur. te y en • ( , "'t... CieDW-LlC1\lllen-
su origen Tugan-Baranowski) . 

Podríamos preguntamoa si no u mú simple, 
a~r~ximativo, co~iderar la relaeión burocPad■ ,:\1: 
mo com.o ~n conflicto interno al proce., de construcd6D 
del, ~oc1ahsmo, resoluble a través de una dura ludia 
poht!~ª que pe1:71anece en el ámbito de an modo de i,r. 
ducc1on sustancialmente invariable, tanf:o más puesto que 
los autores en ningún lugar definen al régimen blll'OCr'itko 
como una restauración del capitalismo. La contrl:'buri6n 
de Kuron y Modzelewski se entronca indudabhnnente CIJll 

una tradición y un debate que fue muy inteuo en la 
izquierda del movimiento obrero entre 1925 y el comiemo 
d,e la segunda guerra mundial, y que culminó con la gran 
polémica de 1939-1940 entre Trotaki, Burnham, Bml 1 
Schachtman. 

Trotsky, como es conocido, en su trabajo La ~ 
traicionada había relacionado el origen de la buroc:nda 
con el insuficiente desarrollo de las fuerzas productivas 
de la URSS, con la permanente contradicción, en tales con­
diciones, entre los objetivos aocialiatas y loa métodos bur­
gueses ( propiedad colectiva de loa medioa de prodaeei6n 
por un lado, criterios burgueses de distribuci6n sermi el 
trabajo y un Estado burgués sin burrue&Ú!-, 18111n la defi­
nicl~ .de Leni{lt por otro). La burocracJ& que crece en 
,-ta, contradlceionee ae notre de ellu, 1 las reproduce 
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~ •men desarrollando las fuerzas 
ºd de que su n:gt ' 1 . l' en el sentí o baª .. ª económi-tas de socia 1smo ... 

ti "crea las = d d' t i produc vas extrem . las normas burguesas e 1s r -
y aplicando al 

1 
~oración del capitalismo. Así, las 

bución prepar:U.: deberán extenderse, de una u otra ma­
normas ~edios de producción, o, por el contrario, laa 
nera ª d dº tribución deberán ser adaptadas a la pro­
D~~ e. 1

1
~ ...... ,, Trotski rechaza siempre toda con-

P1~ S()Cl& lollwa • ·t 1• d 
pció del ~men soviético como cap1 a 1smo e 
~ (Kautsky, Konch, Bordiga) o como colec~i­
vismo burocrático (Rizzi, Schachtman) o como dic­
tadura t.ecnoc:rática (Burnham), subrayando la naturaleza 
de c1tut ,olUica y no económica de la b~rocracia, análo~a, 
aunque más independiente, al estrato existent.e en la socie­
dad capffalista, y paradójicament.e ligado, como a su raíz 
a Ja.. propieded pGblica de los medioe de producción, a la 
qae, al mismo tiempo, mina. La burocracia escoi;ide una 
teMencia a la reproducción y a 1a estabfü"zaci6n eomo clase 
eellllmia., eB d.ecir, a 1a formación de· una nueva bur­
,-fa. A Bnmo Rizzi, que en su Bureaucratisati6n du 
..,_ (Paria, 1-939) mbía expresado la tesis d·e un 
~Ñlllo bvoenffico como época de transición entre 
el capital" me 7 el aodalismo, en 1a cual fa burocracia 
admiaistra 1oB meclioe de producción y recibe las ganancias 
a fonna colectiva por medio del Estado -al qué ingresa 
pa-~ el Plllffalor nacional y luego lo distri.bu~ entre· Joa JIWl!DOI .. _ • • 1 Tr , 

• ~ .1. 1111oonanoa -. otaki le objeta: 1) que no 
~ ~ fen6~ semejant.e en escala mundial' y que 
ea m,-ible anmd11r 1- p•nAaa..... · ~-- · · tí, 5'a .. ·&- aov1c~e de burocra-
tal : 10: ;:,.~ :o género como el dirigismo esta­
deJ ~l de la 18 0 la aeparaeión de la -propiedád 
IDOeríticoa" ~preau en loa, palles capitalia·tas "de-
la objaáóa ::-.,.;:::f 1°, en _la América del New Deat)·­
eon Bvnham quien di:;bién . ea la posterior ,polámica 
J101ieionea tz'obki.t111a' rnent.e, 101tenfa por un: lado 
• Rnzi, pua ~ otro bada un deecarado plagio 
Golhatér; 2) que waa ~ áltfmo como soatenedbr de 

no Puede aer de1:ermfnada 
14 

sólo por su participación en la renta nacional, Bino tam­
bién, y ~obre todo, por su rol independiente en el funda­
mento económico de la sociedad, y •por una forma particu­
lar de propiedad. 

1En suma, una clase cozrresponde a un modo de pro­
d ucción, al ·menos tendencialmente internacional, lo que 
no se da en lo que concierne a la burocracia. Por otra 
parte, señala Pierre NaviHe en una reseña critica sobre 
este- tema, "Rizzi ha buscado la fuente del poder buro­
crático en una determi,nada relación de explotación, pel'8 

como su análisis parte de una concatenación de propie­
dades mal determinadas y ambiguas ( posesión de la eeono­
nomía por -parte del Estado y pesesión del Estado por la 
burocracia), está obligado también él a recurrir finalmente 
a la fuerza pu·ra para explicar Ja estabilidad, al menos 
a,palfente, de 1a expl~tación burocrática" ( en Ar~, 
IV, 17; cfr. Tem'J)i moderni, v, 8, enero-marzo 1962). 

En el curso de la cada vez más áspera polémica ~ 
rrollada entre '.frotski y sus seguidores Bnrnham Y Scha­
chtman entre setiembre de 1939 y mayo tle 1940 (para 
los textos ver En defensa del mar.rismo), aquél ~ 
notar cómo hasta las acciones más odi~sas de Ja bu~a 
soviética, como .por ejemplo Ja ocupact6n de Polonia lueg_o 
.del acuerdo Molotov-von R!~bentropp,_ presenta ~a 3D!b1-
güedad de suponer la adopc1on de medid~ de nac1onalm­
ci6n· y colectivización, es decir la extens1on de las condi­
ciones del sociali~o, pero a tra~~ Y de1:1tro de ~a. b_rutal 
• 1 . ón de los principios soc1ahstas internacionalistas: r: ~~stguerra clarificar!a, escribía. Ti:of::dd en 

O 
l9~i~n= 

88 arribara a una revolución proletar~a umca ei; ~to. al 

la extensión total de la burocracia Y, por o •-
o a , t6 · ún. por moCD08 ano& 
reconocimiento de~ ~aracter u pica ª e ue la realidad 
del marxismo-lenmuuno: y. n:= n: se verificó- la 
siguió un poco ~n cammo i:o debemc:.. queaarnas-actual­
revolución en Occidente, pero_ . . . ·co. ~nnAOAbl,e-

d ociahsmo. mee•em , --"•" 
mente a la eaper

1
a
1 

de 1un ~imiento revolucionario mundial 
mente el desarro o e mo 

lli 



. d 00 tradiccfones qué Ju que se podfa ha sfdo mál rico e n 

prever en 
19!:· 1 wski retoman algunos elementos de la 

Kuron Y ~ec:vieemo burocrático ~ de elJa repro~ucen 
~~ ~;:,..eones pero buscando definir algunas particula-
1111 Jimiu,~10 

, • 1 ·J tJ I m d ridades del régimen económico, no en o re a vo a o o 
de apropiación de la plusvalfa, sino sobre todo en lo 
eoncernient.e a la 8elecci6n de )~ consumM y a la propor­
ci6a de la acumulación en el ~tm-. I. y en el 11. N ?sotros 
pensarn'lS que la permanent.e 1ndecis16n de Trotsk1 en la 
atnl>uclón de connotaciones de clase verdadera a la buro­
aacia (y por lo tanto en la caracterización del régimen 
burocrático como un modo de producción), ocultaba un 
sano elemento analítico, explicito por otra parte en su 
concepción de la burocracia como estrato contradictorio 
que reaparda la!! bBSe! del socialismo y simultáneamente 
tiende a estabilizarse como nueva burgueafa. 

' ~ realidad nos parece que, por lo que se puede distin- ./ 
rmr Juego de algunos años de experiencia, especialmente ~ ::, 
la n,oeslava, pero a la que parecen acercarse las de otros 
pala ~ democracia popular y la mi!llla URSS, el verda­
~ pe)1.gro es el de la estabilización de privilegios buro­::cc.. Y contemporáneamente eJ ejercicio de un meca-

o de plamfi '6n 
to al . caa CODgestionado e inadecuádo respec-
ta&ata, ~ mterno Y a la competencia del mundo capi-

""bil'DOI :e ;:te la recurre_ncia creciente a los meca­
a la direcei~n de 

0
~ La ext.enai6n de poderes c;Iecisiona,les 

~ de fndices d:n1Preaa .<nunca !l 'los _obreros~, la 
hacia el mercado capiJ::e1&, ~ onentac16n creciente 
el ~or empujando a los ~iaJ que Presi_ona desde 
hada el eamino de Yugoesi:~ de democracia popular 
Pl'Ofunda diltonión de Ju vi!, d~de, a través de una 
aatoresti6n, ae está ll a d motivaciones originarias de la 
de trabajo y a loe gr~e! ! al f!rcado libre de Ja fuerza 
n~ diferenciados por mp ;Joa que se autofinancfan, 
~ ~~~vidad, coneala atoe Y nivele. de ganan­

---tl&UIIJl'lOI territorial conafruient.e f onnacf6n 
11 

11 1 entre sector• &Tan~ 

zados y atrasados, en un régimen de precios adaptado al -
mercado internacional. 

La mistificación de la descentralización parajruseevia­
na y la deformación de la autogestión, inevitable por su 
forzada limitación a la empresa singular (sin que se tra­
duzca en un efectivo poder obrero, en una gestión demo­
crática de las relaciones internas, de la acumulación y 
de las relaciones_ internacional~) van coincidiendo en una 
orientación común que arriesga quebrar la precaria unidad 
de la gestión económico-aocial de cada país ( después de 
haberles impedido cualquier integración supranacional, 
ver los límites del COMECON), presentádolos en condicio-:, 
nes de inferioridad en el mercado mundial frente a 101 
países capitalistas cuyos niveles medios de ganancia y de 

- productividad son considerablemente superiores. 
-, El verdadero peligro no está en la formación de un 

, .supercartels monopolista político-económico de la buro­
cracia, sino en que la burocracia pueda sent.ar las bases de 
una restauración de la economía competitiva, aunque sea 
también planificada y tecnocrática, en el marco ~e un 
mercado único mundial dominado por los colosos lDlpe-

. rialistas. No se puede olvidar que el factor en última 
instancia determinante para el desarrollo y la permanen­
cia de los procesos de burocratización del movimient:<> 
obrero es la existencia (y la expansión) del mer~ cap1-
taliata. La "competencia" de los dos campos no ~ene sólo 
el lado rosa pintado por J ruschev y por aua mas cautoe 
seguidores ella supone también la influencia del l!lercado 
capitalista' sobre la economía socialista b~ Y 
no integrada en el sentido de acentuar la burocratización 
y de empuja~ lentamente a solucion~s de tipo Y~~:v~ 
para luego .!Someterla directamente, mcl~ a tr&!es 
ruptura del monopolio estatal del comere10 ~tenor._ . 
-G"'iógica· de la ganancia y del memt,do es mternwonal, 
cuando se entra en e1 juego se, lo de~.:=es~' ::: 
No ■e trata obviamente, de f en~menoa ' 
lo prueban' 1a diversidad de ritmos de loa ~aos W:, 
Yu¡oealavia y en los otros paíles de democrac1& pop 
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• 0 sentido antiburocráticas, que 
d . de mvers ' · 'd y las ten enc1as en China. Es necesar10 comn · erar 

aparecen en Cub~ Y ·nternas autóctonas, a la burocra. 
tantx> Jas tendtn~~~:1u~ncia deÍ mercado mundial ( ca pita. 
~ón ::~a~ modificables, revers~bles, a través, se ~:~d: de una férrea voluntad política Y una· progra­
mación económica fundada en el tesón Y el pod~r demo-

' tico de la clase obrera y de las masas campesmas. 
era Sobre eat.e punto se puede encontrar fácilmente un 
acuerdo con los autores polacos, que elaboran el ,programa 
de ana "revolución polftica" contra el régimen burocrático, 
con vistas a crear las condiciones de un auténtico desarro­
llo aocialista. 

Kuron y Kodzelewski proponen, en efecto, una vía de 
salida de la crisis social y del régimen burocrático a través 
de la gestión obrera de la producción y de la repartición 
del produdo entre los salarios, los fondos de acumulación 
Y ~ servicios sociales. La explotación no está en la exis­
~ de una diferencia entre el salario y el valor producto 
amo. en la ~alta de control sobre el destino de esta dif e~ · 
renoa. La instrum taci , d economía se . en ?D e esta gestión obrera de la 
de b come. liga ª la viva, aunque trunca, experiencia 
diferent.ea ~:.brer01 de 1956-58 y se configura en los 
""iéüca (~· en forma de democracia directa y so­
~ del mancf.':; ;:ª

0
7#i1~, de delegados, con revo~abi- . , 

lerialativoe y ejecutivos) Ü1on de los poderes económicos, 
to democrático del 1~ na gar,antia del funcionamien-
Por_ ~ _Pluralidad de 101 Parti~t.aría dada posteriormente 
PGllbiJ.idad de propon . 08• obreros Y por la efectiva 
~Lde preaup1JeSt4 :C~::a~tal!deioalnes económicas y e8que-

uure lDV-+i.. . , ternativa f d d ~ ..... acion y expreeión , un a os en 
ezpJlci · Ei régimen P&rlarn en ~os los campos del 
ción ~nte condenado con enf:ar10 es, en cambio, 
de Joa ~ C1Ue no ea fácil U:- rigurosa fundamenta­
~ el ~~ ofi .ncontrar en el lenguaje 
cbo de pr~eJercicio de la li~ Se reclama, final-

1 la lllltitUCión d ~indicaI y del dere-
18 el eJército permanente 

P?r un sistema mixto de cuerpos especiaJizados y de ·1·-
cias obreras. mi 1 

Al~~nas importantes consideraciones están dedicadas 
tarnbien al -problema de la relación con los campesinos 
sobre el . que pesa el discutido planteo del concepto d~ 
"?roducc16n para ~l consumo" elegido como fin especí­
fico ~,el nuevo régimen obrero; quizás la solución de la 
relac1on obreros-campesinos en Polonia no sea tan simple. 
Pero el -punto clave está contenido en las últimas páginas 
del trabajo, donde establecen el nexo entre la revolución 
política antiburocrática en Polonia y la exigencia de un 
movimiento análogo en 1a URSS y en los otros "países buro­
cráticos industrializados". En términos generales la revo­
lución antiburocrática aparece como un momento del movi­
miento revolucionario mundial, paralelo a los intereses 
de las fuerzas obreras y de los países subdesarrollados 
en su común hostilidad a los esfuerzos de la burocracia 
por estabilizar la situación interna e internacional. La 
burocracia se vuelve inevitablemente defe.nsora del status 
quo, temerosa de todo cambio que pueda atentar contra 
los equilibrios internos, y partidaria de la repartición 
del mundo en esferas de influencia. Nos queda por agre­
gar que el equilibrio internacional, además de ser un 
factor conservador, es un espejismo, dado que el impe­
rialismo tiene real interés en extender su propia influen­
cia a expensas de los vacíos de iniciativas revolucionarias 
y de la desintegración latente de las economías gestadas 
burocráticamente. Derrotar a la burocracia es entoncea 
indispensable para defender con éxito los resultados ya 
conquistados y profundizar la lucha de clases y la expan­
sión del campo socialista. Que un grupo político operante 
en el interior del .. campo socialista" llegue a estas conclu­
siones nos parece un hecho nuevo y de gran importancia. 

Al:JGUSTO ILLUIONATI 
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Presentact6n 

Por decisión del Comité de Seceió-n de la Universidad. d8 
Varsovia del 24 de noviembre de 1964 hemos sido e:tpUL­
sooos del partido. Además, el 24 de diciembre de 1964, 
por decisi_ón del Comité de la Universidad del ZMS (Unión 
~ Juventudes Socialistas), Karol Modzelewsky ha. ridó 
igualmente · excluido d~ la organización de juventudes. 
Estas exclusiones han sido motivadas por haber redaetado 
un informe analizando la situación actual en Polonia, y 
dando un proyecto de programa. Este texto ha sido incau­
tado el 14 de noviembre, día de nuestra detención, por 
los 6rga.nos de la Seguridad. El Servicio de Investigaciones 
del Ministerio del Interior sigue en eg-te asunto una infor­
maci6n por infracci6n al artículo 159, § 1 y!, del Código 
Penal de 1932. En relación con nuestro asunto, han sido 
. excluidos del partido los camaradas Stanislaw Gomulka. 
y Joanna Ma,jerczyk y el camarada Eugeniusz Chyla. ha 
sido . excluido de la lista de candidatos al partido. Los 
camJiradas GomulTca y Chyla han sido excluido:J iisimismo de la Uni6n de Juventudes Som.ali:Jtas. Los otimaTada.s 
GomulTca y Chyla no han participado en la. elaboración 
de nuestro texto, pero se les acusa de haberse sol~rizado 
parcialmente con él, as-l como con nuest;~ opinwnes .'Y 
actitud. Esta carta abierta está escrita unicamente ba.10 
nuestrB propia iniciativa y en nuestTo n~bre y no en, el 
de lo, otros ca,ma.rt&da3 e~lu.ido• del partido en relaci6a 
o~ f&UBBtro ·t.11Ut1to. 

,- . 
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.•.1 la, autoridades del Minia. 
· del partiu,o Y t d · L~ instancuu dad este asunto una ex raor i. 

terio de~ Jnteri?r ~n ;e~os hablar de las informa­
naria ruonancia.. 

0 
qut por ciertos militantes del par-

• .,_,1,.,. públicamen e . 
1 

• f 
cionu aa,u,u..- • • 8 del Ministerio del nterwr, uera 
tido y alt?s f~~na¡,o el seno de la Universidad, dichas 
de la u,nversuuw, n "6 d l b 6 

. k ido expuestas en una reuni n e ur 
inform.MW(Anes . ª~6: de Estudiantes) en una reuni6n del 
tkl ZSP SOCWC't ,,, ' "d • d 
bur6 de la célul,a del partido de la resi _encia e es~u: 
diantt~ de la calle Kickiego, en una r~tnttn ~ei- f omite 
de Universidad de la Uni6n de Juve~tu des uºc!a is ~da·l:!,den 
ttM conf erencúi electoral, de la secciqn e niversi es 
de las Jut,er,,tudes Socialistas. Reuniones consa.aradas a, 
m,utro MUnto kan tenido lU{Jar en las células del partido 
de~ Fac11ltades de Psico'logía. Pedaqo_aía, Historia, Eco-
1wmúi Política (dos veces) ?I Filosofía. La reso~uci6n dtci­
<liendo ,uustra exclmi6n del partido habiendo sido tomn­
¿,,, ""' nombre de la sección un.i-1rersitaria, debe por lo tanto 
ter lletJada o1 conocimiento de todos sus miemhros. FJsr,e­
ramo~ oue nuestro asunto sta entonces discutido en todo.t; 
1<UJ úl:uks de la Fo,eultad y en las reuniones de la Unión 
de l ttTJentudes Socúili.sta,. . 

No riendo ua miembros del partido no tenemos la 'f)Osi­
biliñad de partici:par en dieka.tJ reu~iones. No podemos 
1''!" ~-0 ~nto conteBtar a Tu críticas de que somos obieto. 
m nouura ~'":egir la 1Jer8ión oficial ou~ ha dtfor;,,,,aao ::u:: ;:inume~ Y las hn, pre,entado falsamente. La 
110 ~-... lJ~_l-0

8 miemt bros del partido en lrt Univer.1Jidad 
na,. ~ fi'l~8 ro te t . 

lo ~ quier d • x O 1! no conocen de él más quP-
C~ité de 1,a ~ni!~;J1:a, Becr_etarios Y los activista.~ del 
til monopolio de la . f ' qui_eneB en este terreno poseen 
aún para, fos miem;:;,o~,,ci6n para el Partido 1l · más 
1uufu tal, 1'Unto r,ue el c!m 't, Ulaa. Juventude,'1 Socialista.~, 
si bien ha debido ""' ~ P, niversitario de las mismas ,,. onunctarse sob ,_ , 
camarada,, no ha, recibido re ia exclusión de .trea, 
con_tenúirse del informe detS:/ro teflto y ha tenido q'Ue 
luei6n de Pleno del ComiU U " 6 EJecutivo '11 de Za re,o-
22 114t,er,i~ del paf'tido. 

E, sabido que mediante la eita, de tal o cual fra,,e arbi­
trariar_mente desligada de su contexto, se puede pre,entar 
cualquier documento de forma inexacta. Desde nuestro 
punto de vista, los informes oficiales sobre nuestro texto 
se caracterizan por su gran libertad en relación con el 
ori,qinal. Citando algunas -a lo sumo una veintena- de 
frases seleccionadas ad hoc, se crea la impre8i6n de una 
masa de consignas violentas, demag6gicM y sin fur,da,­
mento que -cosa incomprensible- necesita 128 páginas 
mecanografiadas. Sin embargo. se diga lo que .,e diga 
sobre nuestro análisis y sobre el valor político de las cor,­
clusiones que de él sacamos, constituye una coru1trucción 
lógica. No se puede demoler má., que criticando el conjunto 
del razonamiento y no impresionando el lector o el 01Jen,te 
con citas a las que, al separarlas de su contexto, se da, 
un sentido contrario al que en realidad tienen. Además. 
la relación oficial no solamente stümcia el análisis conte­
nido en el texto, sino que se contenta con oponer al,r,unas 
banalidades a su parte programática que tiene sin ~b?;· 
go una importancia decisiva en cuanto a la ªP:eciacion 
del carácter político de este documento se refiere. L_os 
informes y las declaraciones ofidnles se sirven, en fi1;, 
de insidtos en relación con nuestro texto ("demagogia 
primaria") y con el nivel intelectual y moral de sus auto­
res ("hipo/:resía", "falta de honestidad", e incluso "(alt? 
de valor cívico"). Hay falsificaciones que nos es. difícil 

· · · ( no imputa pensar que se deben a la inconscienC14 se , s . . 
que reclamamos que el obrero ~onserve ,'P<!'ra el la mt~g~­
dad del producto de su traba.10, se no! i!"'puta que 1~­
tamos a los obreros a disminitir el rendimiento del tra aJo 
Para reducir la explotación)· 

• • formar a los Ante esta situación, creemos necesi;;¡ inS ciali:rtaa de 
miembros del partido Y de las Ju1Jen 68 ~-..1ert.1B ·opi. 

. id d d y sovia. de nuestras veruuu, 
la Univers a e. ~r lít' e de ellas se desprende 
niones y de la actitu po icad'qu onemos 

O 
sea mediante 

11 esto, de la ~nica forma. <J;l~ :1'a los miembros del par­
una carta abierta. Nos ~1

"~6im de 
1
-m,entudes dirigida. PM 

tido 'IJ a los de la organuaci n 
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_,,_ estru opiniones 'V nuestros es • . 
id n cuanu,u nu . t·"-" s· d. el part o, a.u _,.

1
. ad-Os de "antt,par iau . t icho 

. r.,. ,ido cud ic t . critos ,(,,U,n . nifiea que adoptamos una ac itud · 
térmiw: tan 113~ti=-g políti,ca del par'tido y que aprecia- . 
contraria ~ la P t '""-,npl social no protestamos contra, 

eqotwamen e SU, J""YV 'A la '6 d h . mos n, · elación con nosotros. acusaci n e ipo. 
su emple°., ';!'d~honesti.dad en relación con nuestros ca.ma-. 
cresf.a Y tw • • te . .., resinnndtmos lo siguien • raaas, ,-v • • ~ t l • . 

1) Hemo.s TJ,enrulo n. nuestra posici.un ac ua, pror,res:-
n:mente '11 medw:nte uM lenta evoludón de nuestras opi- , 
·1Jnes ,.,.;,,eialm.ente en el e11,rso del traba,io sobre nuegtro . 

~o. 'ci"(J't,.e kem.oB etJ1l$~grado ~erca de sefs m!ses, pe;o .: , 
priuipalmente bafo 1,n. t.ftfT,ttencut de 1,a situa,ci6n s.ocial __ 
11 po1íti.ca en e1 -pa,í.s 11 d~ la experiencia de nuestro traba.in ; 
~ - ,l partido 11 en, las JufJetttudes Soeia.listas, en el tran~-. 
rtlntO d.el tíltim.o año ( CÜI//J,S?Jnt a.el club de discusión. a.r,ti­
tud d-4'l p<trti.M en relación con u,, carta de lO!~ 34 intelec- ' 
tuak3 fJ emi el mitin del 14 d.e abn"l de 1964, liquidación :. 
a lti discusi.ón en la.~ Juventudes Socialistas con proce- , -
dimi-entos e%c1usivamente diseiplinarios, etc.). ~, · 

Z) Nuutras r,pinion,eg tienen un carácter opo.~ici,oni~ta : ~ 
Pn relttd.ón eon la 'T)()lí™a, ·a,etual de la direccián del r,n,rtido. · · 
lo,~ era, c0110eülo de todos. yfL que lo 1Jrocla.mábam.o.~ : 
Tnl~A' tanto en el d1tb de discu.,ión como en la.~ . 
retmtmle8 del 1>4rtido v d,e las Juventudes Socin,listas. a · = E contra. de lcL8 _omniones d~ .las autorida.de.~ del 

· Bto nog ha 1'alúü, ad11ertencias y ~anciones 1.)nr 
1)(1,Ú de te . . ,. 
M11tfflte ::;: '. ~ se abBtenw:n de dar a conorer abier-

0Ptnwne3 (en el elvJJ político por ejemplo) 
,, que 110s rem-oeha, ho · · 
~e ffOB 1vr. retirado n ª !ª ~l ser hipócritas. Firmlmente , 
fra eXTYUhión tl,el ~oBtbüidad -anteB incluso ,f P, nues-
tl,e realizar adi~ 0 11/.e_ la~ Juventude., Socia.lúrtas­
twla. lo que en kz U 8• po t!'~lL.! en el Beno de m., 11wer,­
M t,oda, ttetivúfM ?')Ol{:erBida.d BÍQnifka la imposibüida,d 

8) Tenútmo ,_ • a, en general. , . 
8 ui tfftenel6n de ~ . 

111,e,ta al dúi de niunro t ; 111'U~, de 'la, ctwrP,cci6n "' 
que contiene en toda., ~~ t° · ck "11,, tt eonocer 1aB tes.is 

~ poflble, y despuh, 
24 

debido a. e,toa motivo, polttico,, devolv~ nuat,-01 earnet, 
del partido. El texto no ha, IÍ<l<J terminado (/aJ,t,a,,,,, do, 
capítul_os 11, ade~, lo, capf,tulo, econ6micos e<m1titttyen 
más bien un esbozo q,u lo, forma, definitiva, del a,náli8i, 
y tenían que ser corregidos). Tr4B la. inter,,enci6n del 
Ministerio del Interior, las áuúwidades del pa.rtid-0 se l&a,n 
apoderado del a,sunto y heffl,()s sido e~a,do, del partido 
y de las Juventudes Socialistu. . 

En estas condiciones, cO'TtBidera.mos el 1,,ecl,.o de nuutra 
salida del partido como perfettAtmente eomprenrib~ 11 
no objeto de diBCU8ÚJnea, y e8Ü>, independientemente de 
la forma y de ltu circumtanciaa en ltu que ha tenido lugt1r. 
Esto significa que nos hemos separado poUticamente de 
nuestros camarada.8 del r,artido y de llU lu1Jentwks Socia­
listas. Pero la .divergencias de opiniones no t1feet<ffl en 
• a,bsoluto nuestra estima por BUB conviceúmes 11 por ello, 
mismos. Esta estima que, inclWJo ri eziaten rwofvnda 
divergencias sobre 'los princi-pios y las aetituda política, 
exige una informaci6n honut,a, fl08 incita a ¡yres~r ti 

los miembros del partido y de lu Ju17e'f&t:udss S~ 
de la Universidad de Vars&ria 1ffl reaumen del tJ1&á1.w Y 
del programa contenidoB en ~l !ezto incautado fJOf' il 
Mini,sterio del Interior 11 que eonnene nuatni plata,/"""4 
iáeol6gica, actual. 

' ' 

• 



l. El _poder 
de la burocracia 

Según 13: doctrina oficial, vi vimos en un paf1 socialista. 
Esta tesis se basa en Ja identificación de la propiedad 
~e Estado de los medios de producción con la propi,edad 
social. El acto de _ nacionalización habría transferido la 
industria, los transportes y los Bancos a la sociedad en 
plena propiedad y las relaciones de producción basándose 
en la .propiedad social serían por definición socialistu. 

Este razonamiento parece ser marxista. En realidad, 
se ha introducido en la teoría marxista un elemento que 
le es profundamente extraño, o sea la concepción forma­
lista y jurídica de la propiedad. La noción de propiedad 
del Estado .puede disimular contenidos diferentes según 
sea el carácter de clase del Estado. El sector estatal de 
la economía nacional en los países capitalistas no tiene 
nada en común con la propiedad social Esto es as{ no 
solamente porque existen, a-demás de ese sector, socieda­
des capitalistas ,privadas, sino ante todo porque el obrero 
de la fábrica que pertenece al Estado está privado de 
toda propiedad real, porque no tiene la menor influencia 
sobre el 1Estado y no posee, por consiguiente, ningún 
control sobre su trabajo y sobre el producto de éste. La 
historia conoce ejemplos de sociedades de clases, con sus 
antagonismos, en los cuales la P.1'opiedad estatal de los 
medios de producción era predominante ( el modo de pro-
duce16n "asiáticoº). 



· • tal de Jos medios de producci6n no ea 
La propiedad esta_ de Ja propiedad. Pertenece a Io8 

. d Jas formas d E . sino una _e Jo~ ue pertenece el Esta: o. 1'! un srnte. 
grupos socia1est ~ c~onaJizada no posee una influencia ,· 
ma de econ~m f n¿ ~las decisi~nes económicas (y por lo · 
sobre e1 conJelun ° de Jos medios de producci6n y so1bre 
tanto sobre uso • l) á • el reparto y e1 empleo del producto socia ,m • s que quien 
parti • en Jas decisiones de los poderes pubhcos o puede, 
influ~l:. El poder polftico está ligado al poder sobre el 
proceso de producci6n y el reparto. . ,~ 

i. A quién pertenece el poder en ~uestro Es~do? A un .. 
solo nartido, nrácticamente monopolista, el Partido Obrero·..-, 
Unificado Polaco. Todas las decisiones esenciales se toman ·~ 
primero en el partido y solamente luego en los organismos_--~ 
oficiale.~ del poder estatal. Nimmna decisi6n importante ·;­
tJUede tomarse y realizarse ~in haber sido primero apro- ; 
bad~ por fa~ autoridades del Partido. Esto es lo que se· 1 , , • 

llama panel dirisrente del partido y. puesto que el partido ·· , 
!Donopolim Re considera como el representante de los 
intereses de la clase obrera, su poder debe garantizar el .. . 
de la clase obra-a. 

lo 8:e embsrg~. si no qu:remos apreciar el sistema según . .::" 
___ ,. de

1 
él piensa~ Y dicen sus dirigentes tenemos · aue ·. 

411A1JZ8T a3 J>Osfbi11d d ti ' · ·· • fl • ~. es que ene 1a clase obrera para 
m Oll' sobre Jag dec1s1ones del poder estatal 

Fuera del partido ti • · 
,obierna ., no ene ninguna. El partido que 

t>OSee P-1 monopoJi d 1 d 
no tiene la J>Osi"bilidad d O e ~o er. La clase obrera . 
partidos v r>or lo tanto de ; Or$!amzarse forman~o otras '<_ 

n-amu, ni la de lucbar por ~nnula: Y •?ropagar otros nro- -~ 
~ en el repa-"- de 1 ~ :re3hzac16n rle otras varian-

• 
1 

LU a renta · • 
:~n; J)(_)lttic:;is fuera a;1 nacional, Y de otras concep-
d!J E=do Obrero Unific~~~~7ª Y las concepciones 
oolfti 0, con sw, 6:rganoR 0

• ª~º· Todo el aparato 
ticae :;.r.3:~anizacl6n fodjci:1d:~nistrativos, AU policía 
intento df 8 J>or el partido a ·1 : 0rS?anfzaciones nolf­
velan J)Or ;:eren duda el Pa:etl1rr todo conato. todo 
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ee re8J>et.e e!ta prohfbf~:~ del p~rtido y 

. Los mi~mbros del partido, que auperan el millón, IOl1 
simples ciudadanos como los demás; entre ellos, sólo hay 
ll:nos cente:11are~ de miles de obreros. ¿ Qué -posibilidades 
tienen ~e mflu1r sobre las decisiones de las autoridadea 
del par~1do Y de esta forma sobre los poderes del Estado? 
~l partido no solamente es monopolista hacia el exterior 
su~o ~~e su organización interna se basa en el rnísm¿ 
prm~1p10. Toda fracción, todo grupo con una plataforma 
p~rt1cular, ~a corriente política organizada están prohi­
bidos. El militante de base tiene el derecho a tener una 
opinión, pero no tiene derecho a tener lazos organizativoa 
con otros miembros del partido que piensan como él sobre 
la .base de un programa común, ni de difundir dichas ideas 

· · ' comunes, ni de hacer propaganda electoral en el seno del 
~artido con vistas a su realización. Las elecciones a loa 
éarios dirigentes del partido y la de los delegados a ,lu 
conferencias y a los congresos se convi-erten en tales con­
diciones · de mera ficción -porque no se realivm sobre la 
base de plataformas y de programas diferentes (o sea en 
condiciones que permitan una eleccíón política real), cuan­
do la formación de la iniciativa política de las masaa 
tiene como premisa .u.na organización. Para eataa eventua­
les tentativas de influir sobre las deciaiones de la "cum­
bre", la masa de miembros del partido se ve privada de 
organización, atomizada, y por lo tanto impotente. La 
única fuente de iniciativas políticas reside. forzosamente, 
en las autoridades del partido, o sea en el "aparato". 
Como todo aparato, éste está organi"?ado de manera j_erar­
quizada. Las informaciones circulan: de abajo_ a arriba Y 
las decisiones, las co~ignas, de ar~ba a abajo. Co.~o en 
todo aparato jerarqmzado, en el origen de laa decwon~ 
se halla una élite, un grupo de. ~ersonas que ocupa en la 
jerarquía puestos de responsabilidad y que elaboran con-
juntamente ~ decisiones fundamentales. 

En nuestro sistema, la éli~ del partido •. ~ miamo 
tiazn la élite gubernamental. to~ lu decwonea d~ 

· po . en la cumbre de la Jet&rquia del ~~o , r::r =i: !e manifieata ¡eneralmente la acumulac16n 

u 

1 ' 



. 1 . oder en el Estado, e~ta jerar .. 
de puestos. Ejerc1end? :td de ]os medios de producción 

'a dispone del ~odnJud la importancia relativa del con-
qu, . d dec1 e e . . 1 t nacionaliza os, 1 'ón de las invers10nes en os sec o-

d J acumu ac1 , d . 
sumo Y . e ª ella de la parte de ca ~ grupo social 
res elegidos po~ 1 'renta nacional, en fm del re.parto 
en el cons~~ci~n ªde la totalidad de~ product~ social. 
Y de 1ª. ?ti de la élite son independientes Y hbres de· 
Las decttrosiones1 r parte de la clase obrera y del resto de la 
todo con po · · t d 1 • b !!Ociedad. Ni Jos obreros, m el conJu~. ~ e os m1em ~os 
del partido pueden influir en su~ dec1s1~nes. Las elecc~o- ; 
nes al Parlament.o y a los ConseJos ~ac10nales ( or~a~1s- . 
m de administración local) se convierten en una f1cc10n, 
ya que sólo existe una lista de candidatos designados por .-:; 
la "cumbre" y que no existe la menor diferencia de pro­
grama entre el Partido Obrero Unificado Polaco y los-> 
partidos satélites, el Partido Popular y el Partido Demó- ' 
crata. IJarnamos a est.a élite del poder partido/Estado, <✓ 
libre de todo control por parle de la sociedad y que toma, ·: · 
cun plena independencia, el conjunto de decisiones funda- <.· 
~tale8 d~ importancia nacional y el conjunto de deci- ,- , 
mons poJ.iticas Y económicas, la burocracia política central,. · ~ 
fi La ~cia .ª la burocracia política central, signi- · · 
=+r,;~P&c16n real en las decisiones políticas y 
PfádicameU:~ame~tal~ de importancia nacional. Es ,: 
po""'·- . ~ ??81ble e1frar de manera precisa la im-• loAU.oa u_e eeta elite· su~---·, 
eatudioa sociolóricos' 't'º"llllaC10n aproximativa exigiría 
"tabú" abeoloto Lo ~n . un terreno que constituye un .­
~ t.oda8 fo~, con:!r unportant:e para nosotros no es, 
interna de la burocr . ~ efectivos y la organización 
~ el proce.o de la~ sin? su papel en la sociedad y 
aimpJea mietnbr01 del pa~~ión social. Aun cuando los :b~: ¡:e 1e. r~iere a ev:nt° f ~allan desorganizados 
bien org ~onea de la b:~ ~ntentos para influir 
Para le ~oa, en el Dlarco d bci~, ~st.án, en cambio, 
se opone leeución ~e laa tarea.e e disciplina del partido, 

ea excluido y una v que ae lea ordenan. Quien 
30 • fuera del partido ae ve 

en la imposibilidad de actuar 1 nizarse. Así el parti'd ' ª no tener derecho a orga-
. ' 0 , que en la cumbre d · , 

es, sunplemente, la burocracia . d e su Jera~qma 
1 b d . orgamza a, se convierte 

en a ase e un rnstrumento de de . . , 
quier intento de resistencia Y de cusorlga:11z~c1on de cual-
1 b d . a qmer mtento de la e ase o rera e eJercer una influ . b 

O • 1 . enc1a so re el poder 
rgamza, a mismo tiempo la claªe ob 1 . • · l ' '' rera y as demás 

capas socia es en la obediencia a la burocra . La d , • · . c1a. s emas 
orgamzac10nes sociales dirigidas por e] pa t·d . 1 d 

1 · d · t r 1 o, me uyen 0 
a os sm 1c_a o~, desempeñan el mismo papel. Estos últi-
m?s, orgamzac1ones tradicionales de autodeí ensa econó-
1:u~a de la ~lase ~~rera, sometidos a la dirección de Ja 

. umca potenc_ia pohtica ?rganizada, es decir el partido, se 
han con':'erbdo. en un instrumento dócil y pasivo de Ja 
buro~r3:cia, o dicho de otra manera, del poder político y 
econol!uc~ ,del Estado. La clase obrera está privada de su 
orgamzac1on, de su programa y de sus medios de auto­
defensa. 

La burocracia posee, por lo tanto, el conjunto del poder 
político y económico, privando a la clase obrera no sola­
mente de poder y de control, sino también de los medios 
de autodefensa. A pesar de esto, los dirigentes de 1a buro­
cracia se consideran los representantes de los intereses 
de 1a clase obrera. Si queremos apreciar el sistema, no 
según las declaraciones de sus dirigentes, sino a través 
de los hechos tal como son, debemos analizar la naturaleza 
de clase de la burocracia. El hecho que ejerza el poder no 
prejuzga de su naturaleza de clase y no la explica de 
manera satisfactoria. Lo que es decisivo en este sentido, 
son las relaciones de producción. Debemos, pues, examinar 
el proceso de producción y las relaciones en que entran, 
por una .parte la. clase obrera, creadora _fund~ental de la 
renta nacional y por otra, la burocracia pohtica central, 
poseedora de los medios de producción. 

Sl 



..... 

11. Salario, producto 
excedente y propiedad 

¿ Quién creá: Ja renta nacional y cómo 1e presenta 1u re­
parto? 

Según la teoría marxista, la renta nacional se crea en 
el marco de la producción material, o sea en 1a indnstria, 
la construcción, parcialmente en los transportes en la 
agricultura, en el artesanado. ' 

El productor de renta nacional en la industria es el 
trabajador . llamado "global", o sea el conjunto de los 
trabajadores que preparan, ejecutan y aseguran el pro­
ceso técnico de la producción, por lo tanto, además de loa 
obreros productores directos o indirectos, los ingenieroa 
y técnicos, dicho de otra manera la "intelligentsia" técnica. 
· No .son trabajadores productivos los que no aseguran 
el proceso tecnológico de la producción sino que vigilan 
el mantenimiento de un determinado estado de relacione• 
entre los hombres en tal proceso, como los vigilantes del 
trabajo asalariado, la tecnocracia. Es cierto que asegu­
ran, ellos también, la producción, pero en el mismo sentido 
que los vigilantes de esclavos de la antigüedad, los inten­
dentes de las propiedades fe u dales y los directores de 
fábricas capitalistas actualmente. Su tarea consiste • 
mantener las relaciones de producción existentes Y no el 
proceso material de la producción en af mismo.· (Esta 
di1tinci6n es, claro está, abstracta, porque loa vi&ilantll 



t funciones a la vez técnicas y socia .. 
eumplen generahnen1 e ctividad profesional de un capataz 
les; sin embar~o, en ªd~o las tareas productivas técnicas 
0 de un ingeDI~ºt roe qu~ en las de un director predomi. 
predominan, ~ueD; ~! 0 sea la vigilancia de los hombres 
nan las org~iz~citoo de un 'determinado estado de rela-

el manterum1en d' . ) 
Y. d roducción ·en la empresa que 1r1ge. c1ones e P • 

En la agricultura los trabajadores productivos s_on los 
4'linos individuales, los obreros de las granJas de camp~ t , . 

Estado, los miembros, poco numerosos en nues ro pa~s, ~ 
de las cooperativas y, en el secto~ urbano de la ,pequena •­
producción de objetos de uso corriente, los artesanos. . . 

Estos últimos tiempos, se ha lanzado la tesis según · 
la cual la concepción marxista que limita la creación de la~ 
renta nacional a la esfera de la producción material estaba ·..: 
superada. Actualment.e la renta nacion.al sería creada por . 
todos los trabajadores. En el sector servicios, tomado en un -~ 
sentido amplio ,(o sea todo lo que no forma parte del -:.. .. 
sector de la producción mat.erial), se satisfacerían indi- -~ 
rectament.e las necesidades de la producción y del consumo , · 
Y, se _organizará la vida de toda la sociedad, o, en .otros ,.,._ 
~' se respondería por la afectación de una deter- • 
mm~a cantidad de trabajo a las necesidades sociales, -
esennalea . 

nlsal razonamien~ no podría justificarse, sin embargo, ... ~ 4 

equi:~e end una sociedad en la ~~e hubiera un intercambio· ·: 
sigui~º :eproductos Y serv1c10~; a condición, por con- ·· 
bajo fodn; de el P~~uctor de bienes materiales reciba, . 
tercero eq . :rvicios devueltos a él mismo y no a un 
que cede P':a :a~~e ia ,parte del producto de su trabajo 
más amplio. y que ~er !1 sector servicios en el sentido 
nada a sus ~t.er~ ~~:Sha la acumulación esté subordi­
das, calificar todo t 1 _e 8 condiciones no están reuni-
~licía, fi~I, oficiafª~ª~: (por lo tanto, también el de 
tivo, no sirve más t.elero), como trabajo produc-
~lotac_ión. Razonaii~: pa~a enmascarar , eficazmente la 
inteeralidad de la renta i!·' ~ P<>dría circunscribir la 

iona, salvo la ,parte reserv-ada 
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a la acumulación, al_ conjunto de los salarios de todas las 
categorías de trabaJadores, o sea a la remuneración de 
un "trabajo productivo'.'· Se podr~a, de la misma manera, 
enl!lascarar la expl?tac16n que existe en la sociedad capi­
talista : con excepc16n del consumo individual de bienes 
materiales_ por ~a clase capitalista (lo cual constituye 
una fracción ínfima del producto social e incluso de las 
rentas de esta clase), el conjunto de la renta nacional se 
disolvería en salarios y rentas de los productores de bie­
nes materiales, en salarios de los otros trabajadores em­
pleados directamente por los capita.listas o por el Estado 
y en la parte destinada al fondo de acumulación. Tal 
razonamiento no tendría nada común con an análisis 
científico objetivo. No sería más que una apología del 
orden social existente. 

Nosotros adoptamos métodos de razonamiento que per­
miten..... analizar las contradicciones y no ocultarlas .. Por 
ello, postulamos, siguiendo a Marx, que ~ renta nacional 
es el trabajo materializado de los trabaJ~ores produc­
tivos en el marco de la producción material. -~n la ~ 
de la acumualción y de los servicios, en un sentido amplio, 
se encuentra el producto material creado ~~ este sector: 
el abastecimiento del fondo de acumulacion, los gast~ 
de la policía el ejército, la cultura, la salu~, :r·,AC:DSt:i­
tuyen pues Ía e~plotación de la renta nac1on . demas 
de los servicios para los cuales el obrero paga : : 
bolsillo todo el resto está mantenido gracias al pro _uc 

no pagado ~el trabajo ;e;°ª :::~:t!. d;;:~=~~~ 
o sea gracias al pro 1_:1c O te roducto excedente 
tanto, examinar e! repartfnt!~é:S de !uién se efectúa su 
para poder determmar en 
utilización. d cen la renta nacio-

Los grupos fund~mentalel~qu:b~:;o: Y los campesinos 
nal en nuestro pa1s :~ an en el reparto del producto 
individuales. ¿ Qué par · om 
de su trabajo? . . 'd-uales llevan el producto de su 

Los campesinos u,d,vi el 75 % de la producción de 
trabajo al mercado. Pero o 



. "d por intermedio del Estado qu1 d"stribu1 o sus fincas es 1 d t a precios que son, en un :prorne,. 
compra estos pr~ uc os los del mercado. Además, si 11 

(Jf_ •nfer1ores a d t · d t · 
dio, 40 10 

1 n los precios de los pro uc os m us r1alea, 
los com~a coícolas fijado& por el Estado son desfavo­
Jos precios agr pesi~os Dejaremos, por ,ahora, este pr0;. 
rables 8 108

1 camemos sobr~ el tema al analizar la situación 
blema; vo ver 
en el terreno agrícola. 

Los fJbreros tienen una participación en. la ren~a naci0;. 
nal det.erminada ante todo por su salario. _¿ Que es, en 
nuestro país, el salario y de qué depende s? importancia?_ 

_ Según la evaluación del profesor Kalecki, la renta real . 
media de un obrero con el mismo empleo que antes de _la _ 
guerra, era en 1960, 45 % más elevada que en 1937 (para _ 
llll mismo trábajo el aumento de salario real ha sido 
inferior, debido al crecimiento más rápido del consumo 
social y de la mejora de las rentas, a causa de los trabajos 
efectuados ademá!· del trabajo de base). En cuanto al 
costo de la vida las est.adísticas de la postguerra no tienen­
en cuent.a el aumento oculto de los precios, que disimula 
por lo ~to su alza. Supongamos, sin embargo, que 1~ 
evalnacion del profesor Kalecki sea, en principio exacta-t 
: aumento _de_ salarios en el período 1949-1960 se ha 
tra~do prmci~ente durante los años 1956-1959. Se i 

po íti e un penodo a~ormal para el régimen : la crisis , . 
1~ - h~l el quebrantain1ento del monolitismo del partido, 
~ ue gas y las · · d' . 
d lar. rewm 1cac1ones colectivas de · aumento 
e 83 1os el breve , d 

Obreros, elegidos per;: 0 de P!estigio de los Consejos 
de 1958 e indepe~dpor 8 trabaJadores hasta mediado• 
debilitado relativa~en~ del aparato del partido, habían 
condiciones en m.en~n el aparato del poder. En estal 
había logr;do un aum!n~ cuatro años, la <:Jase obrera 
Y obtenido .Por lo m del 30 % de sus salarios reales 
ª~ento total de la re::º! la.a tres cuartas partes del !!3 'Íza En el. período 1949_ 1e~lor obrero, en relación con 

1 ª sensible de lo.a sala . ' es muy difícil hablar de 
e período P<>aterior a 195i.r~ reales. Ocurre lo mismo e~ 

88 ltlo reeuit.a del análi1i1 reali-

zado por el ous (Oficina Principal de Estadísticas) sob 
el presup_uesto de las familias, la renta real per ca;íta, ~: 
las fam1has obreras en la industria ha aumentado 2 5 % 
durante los cuatro últimos años (1960-1963). Tenlend~ 
en cuent~ e! alza ?c~lta de los precios -lo que no hacen 
las ~stad1sticas ofic1aleS-- hay que suponer que el nivel 
de vida de la mayoría de las familias obreras no •ha aumen­
tado durante estos cuatro años e incluso que ha disminuido 
ligeramente. 

Sin embargo, el valor global de la producción industrial 
era, en 1963, casi nueve veces más elevado que en 1938 
(y en 1948) y la renta nacional se ha multiplicado, entre 
1949 y 1963, por más de 2,5. El aumento del consumo 
medio per capita ha sido evidentemente más elevado en 
los años 1949-1960 que el modesto crecimiento del salario 
real y esto es debido al desarrollo · del volumen del empleo. 
Esto no es sino una consecuencia ·ae la indurn:ializaci6n, 
cualquiera que sea el sistema. La t.asa de explotación no 
depende del volumen del empleo sino únicamente de la 
relación entre el valor del producto creado y el total del 
salario o aea de la remuneración por el trabajo produc­
tivo. El aumento de la renta nacional producido por el 
obrero ha sido incomparablemente más rápido que el 
modesto aumento de su ¡alario real (obtenido en su mayor 
parte durante los pocos años excepcionales del régim~: 
1956-1959). Durante los años 1960-1962, la producc1~ 
in-dustrial neta ha aumentado en un 20 % Y el sal~o 
en menos de 5 % Y, durante el mismo período, los p#re~IOI 
de los artículos de alimentación, según las e9t:adisti~a.s 
oficiales han aumentado el 3,4 % en el comer~io naci~ 
nalizado' el 7 % en el comercio de ultramann~s 1· e 
12 % e~ los mercados. El nivel de vida de las am ias 
obre:as no ha aumentado nada, por lo tan~~-

. . 1 d la alimentacion han deter-
Los espec1abstas lº acosti : de alimentaci6n. El régi-. 

miQado cuatro re~~enes- ~ontraindicado para un largo 
men A (apena~ suficient:Jio de 37 kg de carne por año 
período) preve, un pér~m . B {suficiente y permitiendo 
y por persona; el r gimen 
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al y· permanente del organismo 
. miento norm ,., el funciona 

O 
k de carne por ano y por persona, 

humano) prevé 4 ál' ~ sobre los presupuestos familiare 
Resulta de los ªf G~~s que en un 23 % de las familias 
realizados por e de carne era inferior al del régimen 
obreras el co

1
n
9
Su~o se mantiene al nivel del régimen A, 

A Y que el 7o • d 1 ' · B . d ·empre por deba.10 e reg1men . . 
permanec1en o s1 1 b f t 

d'f ·a en el consumo de egum res, ru a, pes-. 
La 1 erenci , , · · t t 1 · 

cado. manteca y huevos es aun mas mqu1e an e para aif 
familias obreras. _ . . , ~:: 

Unos sondeos realizados en 19?7 sobre la s1t_uac1on d~. 
los ooreros en la Fábrica Varsoviana de Motoc1clos mos,- - . 
traban que el 23 % de las familias obreras comían carne?~ 
a mediodía una vez por semana como máximo y el 25 % 
de ellas dos veees por semana, en la cena. Pódría suponers~~ 
eme est:os dafuq ya viejos de siete años están superados·;-1!$. -
sin embanro. el consumo de carne por habitante en nuestro ~ 
país era en 1957 de 43,9 kg por año. como · promed_io; _: 
más elevado por lo tanto que en 196tl ,(42,5 kg) y apenas ~.; 
mis reducido que en 1963 ( 45,4 kg) . . 
~ necellidad:s mínimas de erlstencia comprenden:(: .. 

además de la alimentaeión, los vestidos el aloiamiento1 -
el ~fort elemental v las instalaciones c~seras. En 1957; ~~ 
en dima libriea había. oor obrero O 51 tra1· e · de laña~ 
1 05 tra. d te··d . • ' ' · 
0·8 le, e n ° de ba10 porcentaie de lana y adem3~f7-_ 

füls ~ntal~n Y 0,6 ~h~qu~ de lana. En el Q'TUP~ de fami- ·, 
~--) e &a anos mas ba10s ·(18 % de familias interro_g-a-~­
lliU\ J>Oseia un tr · d _. 
lo o~ se refier ª\e . e lana por cada 5 obreros. En 
t>e"t"SOna era de e ª ra le~ de inviP.rno, el promedio po r 

~iido de b~.fo · ~~1!n~!igos de lana, 0,12 abri$!"OS .,d.f' 
1:retiempo de lana 0 5 Je .de lana, 0,12 abrigos <le en-:­
de baio l>Ol'CentaJ·e' d. 

1
ªbl'lgos de entretiempo de tejido 

Pod , e ana 
ria suponer~ que 1a· . . 

e!).tonces. Pero el salario ni 81!uac16n ha mejorado desde 
del 12 % entre 1958 y 1963 edio ha_ aumentado alrededor 
aum.e~to d~l salario real de 1 según mf ormes oficiales y el 
muy inferior a la medí 08 obreros ha sido seguramente 

88 
ª general; ea IOI &ioa 1960-196S, la 

renta real media del conjunto de las f .1. d. . 
d d 1 • d . anu 1as e trabaJa-ores · e a in ustr1a ha aumentado 4 5 <JI 1 d 
familias obreras 2,5 % . ' 1o Y e e las 

En las fábricas el 10 % de las famni·as obrer dº 
d d 2 as 1sponen 
e menos e 3 m de superficie habitable po 

el 19 % de 3 a 4 m7
, el 10 % de 4 a 5 m2 ef 1r:r:ondae, 

5 a 6 m 2• ' 1° 

Así, el 52 % de las familias obreras poseen menos de 
6 m 2 de s_uperficie_ habitable por persona. Disponían de 
agua corriente cahente el 1 % de las familias interro­
gadas, agua corriente fría el 46 % ; el 25 % de las fami­
lias disponían de retrete y el 7 % de cuarto de baño. El 
promedio de camas por miembro de familia era de 0,3. 

El 65 % de lós obreros interrogados sufrían de enfer­
medades crónicas. 

De los datos del GUS sobre los pre!upuestos de las fami­
lias obreras, resulta que hasta el tercer grupo de salarios 
(600/ 800 zlotys _por mes y por persona) el aumento de 
salarios sirve ante todo para el incremento· del consumo 
de carne, fiambres, leche y productos lácteos, huevos Y 
otros productos alimenticios, como azúcar. Solament~ a 
partir del tercer grupo de rentas los gastos de este ~J?O 
de artículos aumentan menos que la r~nta de la f anulia 
y que, en cambio, los gastos para v~t1?~• cultura, : 
ñanza, deporte aumentan más. Esto signif~ca qu~, e1 t las 
grupo de salarios alcanza el nivel de satisfa_c~ron de 
necesidades más elementales que en las far~1

~ ~br: 
es considerado como el mínimo vital. ~r d e J!Jº fa!iilias 
nivel mínimo se hallan del 22 al ~!s ;as~ !1 número 
obreras lo que corresponde ª gr: carne es insuficiente. 
de familias en las que el consumo d sociedad no 

El mf nimo vital de 1~. mie;ibr08 iat ~tóricamente 
es constante. Está coudicion~ d~:Crono de la industria. 
y en general aume~ta con

1
i8 al de la sociedad dada. Al 

de la técnica, de! nivel .cu m'::cierna necesita obreros cuyo 
desarrollarse, la mdus~ra I ea cada vez más elevado Y 
nivel cultural Y profe91º:-fes s tanto culturales como mate-
cuyaa necesidades person ' 

. ~ 



ore,. Hoy, el mfnimo vita] de un 
•a1.,._ ion cada vez maY r· amente más elevado de Jo que 

r1 ....., 1 • es eegu . t 1 • 
brero en Po oma • fenómeno exis e en a sociedad 

~ra en 1987. El mismoría de Jos países occidentales, ta 
capitalista: en la :ayo ha crecido seguramente en estos 
renta real de un º .. rerpoor lo menos en un 45 % ' pero el 

'Itimos anos 
25 6 _30 u cesado de ser lo que ~ra hace un cuarto 
,atario no 

1
ha ·va]ente del mínimo vital del momento, o 

d siglo · e eQUl • • 
e 1 p~cio de la fuerza -de trabaJO. 
~~ deduce del análisis de los pres_ u puestos fami-

wmo se d'f . d liares hechos por el GUS, las 1 erencias .e consumo _en . , 
las familias obreras no resulta de un abanico de salarios · . 
nno ant.e todo del número de personas que componen ~ 
la familia- y d~I número de asalariad.os que comporta. 
:Est.o significa qae el salario medio actual en el país es 
t.an bajo que un cuarlo de las familias obreras no puede 
alcanzar el mínimo vital debido al número demasiado 
elevado de sus miembros y que el 13 % de ellas, se man­
tiene just.o a este nivel. Por encim( de este mínimo vital 
riven esencialment.e parejas sin hijos o con dos como 
máximo (en easo de que los padres trabajen ambos). 

E'Sto signi~ca ~ue el salario e~ nuestro país corres-· 
pande a~ mínimo mtaI del momento. Dicho de otra manera, 
el 8alario da solamente al obrero _en la distribución de 
larenta · LI ' -. . ~ ~aciona a parte que le es indispensable para 
vrv1r y cnar s m · • 
faena d tr is . Jos, es decir, para reproducir su propia -
ind"..._: e ª aJo Y ·Preparar nuevog_ obreros para la 

W!I..CJ.8. 

El salario e8 por 1 ta • 
de los gastos de Prodº .~to únicamente un componente 
rast.os en materias .uccwn, tan indispensable corno los 

El obrero diapon:n:ias Y en maquinaria. -
Eatado por el que pag eralmente de un alojamiento de 
P.~ . ~atuitament.e; g~ ~Y P0e?, o sea que utiliza ~n :10 ~1 tiene que producir· ecesario que viva en . algun 
~uJoso Y lo más frecu ' ;u apartamento no tiene nada 
vite,J .elemental. Es uno d:~ e es que carezca del confort 

que le es aserurado Jª componentes de su rnímin° 
40 emás de s1¡ salario. 

. El obrero goza d~ uistencia médita gratuita y de reduc­
c10ne~ en los precios de los medicamentos : debe tener 
bu~na salud p~r:i, ,pod;r. mantener su capacidad de tra­
baJo: Los ser_v1c1os med~co~ gratuitos y las medicinas a 
prec1?s red?c1dos so'!l ~s1m1srno componentes de su míni­
mo vital. S1 se supr1m1era la asistencia médica gratuita 
si se elevaran los alquileres y tasas al nivel de la renta: 
bilidad de la construcción y de la conservación de los 
edifi_cios, el ~alario ~ei:idría q~e eleyarse en iguales pro­
porciones. Estos serv1c10s y asistencias gratuitas son para 
el obrero una parte indispensable de su mínimo vital un 
complemento de su salario, tan necesario como el pr~pio 
salario; por lo tanto entran en los gastos de producción. 
En relación con el salario, estos servicios y asistencia 
constituyen un complemento secundario ya que el consumo 
social per capita en Polonia es de 1.200 zlotys al año. 

¿ Cuál es la fracción de su producción contenida en el 
1alario de un obrero? Las estadísticaa oficiales dan una 
imagen falsa por dos razones: 
1) los precios atribuidos a la producción del sector A 
(producción de medios de producción) no consti~~en los 
precios reales y se hallan subevaluados en relac1on con 
los del sector B (-producción de bienes de cons~mo} lo 
que aumenta . artificialmente la parte del salano en el 
precio de producción; ' . 
2) la baja artificial de los precios de los prod?ctos agn­
colas disminuye falsamente la parte de la agricultura en 
la producción de la renta nacional Y aumenta la de la 
industria. . 

. br ados a servirnos en nuestro 
Estamos, sin embargo, 0 •

1~ ilizando los resulta-
texto de las estadísticas oficial~s, ut~ de la realidad. 

, · • prox1ma 1va dos como una ilustracion ª 
. l industria ha creado pro-

En 1962, un trabaJador de ~otys -como promedio--
duetos JlOr un valor de 71:}J° . 22.000 z]otys -siempre 
y recibido bajo forma de e r;ante un tercio ~e s~ ~or­
como promedio---. O sea qi roducido su propio mm1mo 
nada de trabajo, el obrero a P 

41 



- d tercios restantes, ha creado el ·Pro. 
vital Y durante los os . 

dueto excedente. tiene ninguna influencia sobre el 
La clase ob;er;r:aºucto excedente, su reparto Y su uti • .' 

volu~en de es e · orno ya hemos visto, no ejerce la meno1-
Iizaci6n,. porqburee, ~s decisiones del poder que dispone, Pot 
influencia so . d '6 d l d . 

parte, de los medios de pro ucc1 n Y e a pro ucció 
su_ · La clase obrera no determina la cuantía de su 
~mL f J 
salario; ésta Je es impuesta,. as .c?~º as normas. Loe· 
obreros no tienen derecho, m pos~b1hdad ,de autodef~ns ,,. 
económica, ya que, como hemos visto, estan des.provisto .. 
de organización, lo cual es absolutamente necesario par 
que una acción huelguística sea eficaz. Toda organizaci6 ~­
(acuerdo entre los trabajadores) que tiene como objetiv 

---- la lacha por los salarios es ilegal y corno tal, perseguid., 
por el aparato de represión: la policía, los jueces, los trf 
bunales. El producto excedente se le quita .pues, por Ii 
fuerza, a la clase obrera en proporciones que no han sido-­
determinadas por ella y es utilizado fuera de su círculo 
de influencia y de sus posibilidades de ·control. 

¿A qué est.á destinado el producto excedente? . 

de ~~e~~' a la acumulación, o sea a la arnpliaci6~ . 
!-1 • -P ucc10n. Pero como el obrero no produce para 
eno~assnqoube_etel. mínimo vitaL el objetivo de la produccióif '..- . 

=, 1 ivo de las ( I • - ~" · 
capit.alistas la e e.,ª igual que ocurre en los países -. 
obrero en ia m::ulacwn ,puede servir los intereses d~r¿ _ ., 
el objetivo de Ja prod en .~ue le procura un empleo; per~ , . 
sjstema actual la uccio~,, no ~s por ello el suyo) . En el , 
extraño al ob~eroªc;mulacion está destinada a un objetivo ,·:_ 
de.1 aparato repre~ivo~ 8~~~do lugar, al mantenimiento _ . 
:nbunal~, cárceJes. Es~ercito, P<>lifí~ política, fiscales, .~ 
as relaciones econó-•- aparato sirve para consolida:r. -

en 188 q I u.iicaa Y social • · 
d ue e obrero trab . es existentes, relaciones 

~e ce e dos tercios de su aJa Por su propio mínimo vital, 
org:~~!º!/0 bre su trab!j~ducto, •privado de influencia 'Y 
Los gaa~

1 
n Propia y de Y ~~ producción, privado de 

8 Para el Partid Posibilidades de autodefensa. 
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0 
Y las organizaciones que éste 

/ 

dirige .son u~ilizados con el mismo fin; impedir~ todo intento 
de res1s~encia Y de oposición por parte de la clase obrera 
y. org~mzar ést~ ?TI la obediencia al poder: gastos para la 
d1recc16n que v1g1la al obrero ~e manera que éste cree el 
mayor pro~ucto excedente posible, y que no perciba un 
zloty de mas que su. s~lario; gastos para el aparato de 
propaganda que glonf1ca el actual régimen y explica a 
los ~b:eros .que todo va _estupendamente; gastos para la 
admm1strac10n que constituye un medio de gobierno para 
la burocracia. Todos estos organismos son enemigos de Ja 
clase obrera y la parte de producción que le es consagrada 
se vuelve contra la clase obrera en forma de ,policía, de 
dirección, de organización del . partido. 

Además el excedente cubre los gastos de sectores cuya 
función no está aparentemente ligada al sistema (ciencia, 
instrucción púbJica, enseñanza superior, cultma, salud, 
servicios). · Evidentemente, _ estos sectores cumplen una 
función social, pero la cultura, la enseñanza, la ciencia 
y hasta la producción de bienes in~teriales tiene~ ~bi~ 
una función semejante en las sociedades antagomcas sm 
perder por ello sü carácter de clase. Los gastos enmnerad~ 
en este a parta do pueden clasificarse de la manera s1-
güi ente: · 

1} Gastos que sirven directamente-ª. la producció!l (~a 
Parte de los fondos destinados a la ciencia: poarter e. Jedmpl o, 

. t 'f . una P e os los conocimientos técnicos o ma ema icos, . 
1 

• 
- ,,, en todos los mve es -

fondos destinados a la ensena:~ o obrera, etc.). En el 
formación de la .fuerza de ,tr~ aJ existente, el objetivo 
sistema de re]aciones

1 
~onf~~s gastos destinados a la 

de la ,producción Y po~ ~ an ° f to como la acumulación, 
realización de este obJetivo. s~n, dan clase de los intereses 
extraños del punto de vis ª e 
ob~ros. , 

- . . . ente a la apologia de las -
2.) QJ¡stos que s1rven _md1recctam s-u enJ't\izamiento en la 

. rel~ciones sociales existentes, r constitución ~e formas -- . : 
conciencia de las masas Y d~en~es. A este comunto per- . 
(te vida colectiva correspon . 
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los fondos destinados .a la ciencia 
rimer Jugar · · ' I · t ' tenecen en P . 1 arte. La sum1s10n a os 1n ereses 

la literatura, e~ c:e,I:s intelectuales creadores cuya pro. 
de la burocr~ci~ la formación de la conciencia social 
fesi6n es.~ Jr ~/su dependencia material respecto a la~ 
se ve !ªctta . !tífica~ gubernamentales, los editores, y 
autondedi8 .es teCieun argdrnento político ( el papel dirigente 
esto m an . . I lt ) d del partido en la c1enc1a y a _cu ura . Y e. un arg_umento 

resivo: la censura. El escritor, el e1entíf1co, el cineasta, 
rep d • d d . t b . pueden dar muestras e m epen enc1a en su ra aJo 
:~f~onal y ofrecer algo al público sino en la medida 
en que la censura lo permite. Al determinar -mediante 
la censura, la designación de cuadros, el control y la 
direed6n cultural de las ediciones- las fronteras de la 
actividad profesional de los medios creadores, la buro­
cn.cia les obliga a la apología o al silencio. En parte los 
gastos destinados a la enseñanza sirven igualmente no 
por el caráct.er propagandístico de los programas esco­
lares. ob ºetivos semejantes, sino más bien a causa de 
la emudura tradicionalista del sistema pedagógico de la· 
esmela de hoy, qne orienta la juventud hacia formas 
~ ~~ colecti~ que co~sponden exactamente al carác- , 
brero 138 :r:elaeiones sociales existentes, en las cuales el 

0 
n~~ndispon! de! eontrol sobre su trabajo o ~u propia 

fl!tá ! est.á privado de derechos políticos· la escuela -om-e:~ onentada hacia objetivos opuestos a l~s objetivos 

3) Los fondos demn d . . . 
~cio gratuitos par~ f8 ª1asdiferentes tipos, cargas y . 
ba1adm-e:1J asalariad ª e e obrera y la masa de tra-
COneedidos a loe se:!ic~o sea, la_ mayor parte de los fondos 
d08 CODAagr3dos a la or ! 1!1éd~<:°8, una parte de los fon­
ríu, a las e8Cllelas inf g t~zacion comunal, a las guarde­
rale8 r recreativ~ etcª~ lea, a las organizaciones cultu­
~atu!tog constituy~ ~ ~f O hemos visto, estos servicios 
~:::1 de] obrero, debidoer:tito. ind_ispensable del míni­

e el Punto de vista d 1 aJo nivel del salario real. 
e 08 organizadores de la pro-
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ducción, constituyen, por lo tanto un arte d · • 
de producción y forman parte del ~!d cto e los ga.atoa 
no del producto excedente. P u necesano y 

Resulta evidente que el obrero no pued 'b• 1 . 
1 t d ·· d . , e reCI 11' e eqm-

v a en e e su pro ucc1on en forma de sala~ ea1 p 
I d ·ón , .uo r . ara 

que a pro u~~1 se amphe es necesario separar un fondo 
de acumulac1on. Una parte de la producción debe 

l t . . consa-
?'ra~se a man emm1en-f:<> de los sectores no productivo• 
md1spensables P8:a satisfacer las necesidades del obrero 
y de toda l~ sociedad ( enseñanza, salud, ciencia, etc.). 
Pero en el sistema actual, el obrero no obtiene en forma 
de salario y ,servicios más que el mínimo vital. Es despo­
j ado por la fuerza (el obrero no tiene el menor <Lhtrol 
sobre su importancia y su reparto) del producto excedente 
que es utilizado con objetivos que le son extraños y hasta 
opuestos. Esto significa que está explotado: produce el 
mínimo . vital para él mismo y tiene frente a él toda la 
potencia del Estado; el producto de su propio trabajo 
se alza ante él en forma de una fuerza enemiga o extraña 
y por lo tanto no le pertenece. 

Si' el producto creado por el obrero no le pertenece, 
su trabajo, fuente de este .producto, tampoco le pertenece. 
¿Por qué ocurre así? 

Para vivir el obrero debe producir. Para que la Pi:od~c­
ción pueda realizarse, es necesario . que haya a.s~ón 
de la fuerza de trabajo y de los me~os de produce1?n. ': 
asociación de su fuerza de traba.JO con los m~oa e 
producción, propiedad ajena, no ~ufd~ t~ers~::= 
Por el encuentro en el mercado e ª aJo, . tariº 

' d t b ·o con los prop1e 01 propietario de su fuerza e ra aJ ' 1 tado 
de los medios de producción. E! obrero es, pues,d_ ex~o .,,..o-

, . d d la propiedad de los me '°" ,, .. 
porque e!ta pr1v~ ? ~ be ender su fuerza de traba10. 
ducoicm: para v1v1r, e v e ha realizado este acto, 
A partir del momento en ~~ando ha vendido su capa­
indispensable . para él,; :~ 

0 
determinado en un tiempo 

cldad de reahzar un b ~ J el producto que de él resulta 
determinado, este ~;Jo .~

0 
la del«. que han comprado 

no IOD ya IU 1propi ' Sl -



• 
0 

dicho de otra manera: el propie 

f erza de traba.JO, ducción que lo explota. 
su u . edios de pro . . 
tario de los m b ero su fuerza d~ trabaJo en nue8• 

¿A quién v~de el d~s~nen de los med10s de producción• 
tro país? A qmenes. olítica central. Por ello la burocra 
0 sea a la bill'O~ia P na clase dominante: tiene el poder 
cía po!ftica centr~ :e~ios de producción de base, C?IDPra,, 
exclusivo sobr~ bajo de la clase ob~·era, la despoJa por 
Ja fuerza de t.a ª la imposición económica del excedente 
la fuerza b: f~es hostiles O extraños a los obreros, ~o~ ., 
que. _emdpleaf _..,,. y ampliar su poder sobre la producc16l) 
el fm e re O&- · t 1 t· la sociedad. y esto es, en nu~tro sis ema, e 1po pre- ., 
Y derante de relaciones de prop1ed~d, la bas~ de las rela-_ 
ciones de producción y de las relac10nes sociales. -~ 

Se suele decir que la burocracia no. puede ser u~a ~l~s.er 
y qne las rentas personales de sus m1emb_ros. son ms1gm .. 5\ 
ficantes en comparación con las de los capitalistas: -ape.:_1 
n:as si cada burócrata dispone de una residencia en ~~. :­
cam-po, de un coche y de una secreta:r:ia- y porque la: · 
entrada en las filas de la burocracia se hace a lo largo 
de mia carrera política y no por herencia Jamiliar y s . 
puede ser excluido fácilmente de la burocracia con motivo,,_ 
de divergencias polític.as. Aquí existe un ·malentendido~~­
Todoe est.os argumentos tienden sencillamente a demostrar · -
una cosa evidente: la propiedad burocrática no tiene un·~ ·_ . 
~ indi_vid~,. sino que es propiedad común de un~ 
~ ~e se 1dentif1ca eon el Estado. Esto determina los­
P_nnctpios de .la organización interna de la burocracia·; · 
11!1 embaríó. go, su caráct.er de clase no depende de su orga- ; 
lllZaC D Interna y de . 
....i __ ., · 8118 costumbres smo solamente de su 
~ a&elOD -en tanto ' • ducción y con · que grupo- con los medios de pro-
cla,e obrera) r!s otz-as ·C~~ ~ciales (ante todo con la 
M>n incompar~blem::~tu individuales de los capitalistas 
crata,; pero Jos capita~ elevadas que las de los bur6-
nale, los fondos de a.e . sacan de sus rentas ,perso­
tea, de loa trabajad umulación, el 1alario de los vigilan­
todos Jos que contrib~re8, del Personal de servicio y de 

Yen ª acrecentar su poder y su im· 
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porta!1~ia. S~s rentas personales les permite bte 
prestig10, la importancia, la influencia 1 nd o n?~ el 
La burocracia no cubre, con sus rentas Y e_ po er pohtico. 
si dad es personales· todo el t ' mas que sus nece-

'6 ' · res 0, o sea, los fondos de 
acumulac1 n Y los fondos recogidos para pagar ,. 
· 1 I bl d un numero mea, cu a e e gentes que salvaguardan su poder, efectúan 
la propaganda a favor del sistema, vigilan el trabajo 
de los. obreros, etc,, es extraído de la renta nacional de Ja 
que dispone en fo~ absolutamente exclusiva. Teniendo 
en c~enta el reduc~do número de sus miembros, la buro­
cracia no gasta mas que una parte ínfima del producto 
s_ocial para su consumo de lujo, pero ello es también válido 
para los . capitalistas que no consumen más que un débil 
porcentaJe de este producto. No reside aquí la explotación. 
El consumo directo, personal, no es en ningún sistema, 
el objetivo de la clase dirigente. El privilegio del consumo 
en grande, el prestigio, el poder y de manera general todos 
los privilegios que existen en la socieda~ son la conse­
cuencia del poder ejercido sobre la producción. Se des­
prende de esto que toda cJase dirigente tiende a mantener, 
.consolidar y ampliar su dominio sobre la producción y la 
sociedad ; para realizar estos ob-jetivos-, utiliza el producto 
excedente y con este fin, somete el proceso mismo de· la 
producción. 



111 · Objeto de clase 
de la producción 

~~da cl3:se dominante determina el objetivo de Ja produ~ 
c10n social. Lo hace evidentemente en su . . ter de clas 1 · · propio m · és 

.. e, con a preocupación de fortalecer y ampliar su 
domm10 sobre la .producción y la sociedad. 

La p~si_ción de un capitalista individual ( de una socie­
dad 3:nomma, ~e un monopolio) en la sociedad, depende 
de 1~ _1~p?rtanc1a de su capital, de la roisrna manera que la 
po~1c10n internacional de toda la clase capitalista de un 
pa1s dado depende de la importancia del capital nacional. 
Porque el capital es la forma actual de dominación sobre 
el trabajo y su producto. Por ello la preocupación cona­
tante de un capitalista será la ampliación, la acumulación 
de su capital. De hecho, el capitalista es la. expresión de su 
capital y de su tendencia a la expansión. 

El capitalista encuentra en el mercado todos loa el&­
mentos indispensables para la producció~: las máq~ 
las materias .primas y la fuerza de trabajo; Debe rea!mr 
en el mercado la totalidad de las mercanc:ias producuiaa. 
Por ello el objetivo de la producción no es P~ ~ la ~bten­
ción de un producto e2'cedente en s~ f or~ flSl~ sino el 
benefieio máximo, o sea la mayor dif ere1;1e1~ pos

1:= 
lo~ costos de preduccióa (~tos para ~urnz, mercado. 
primas y fuerza de trabajo) Y loa p.reciOI_ . -

Existe una contradicción entra la tendencia a la amplia-

lJ/v ~. 
? ¿ 

CI "P! 



. del aparato productivo y de Ja Pro¡,¡ 
ción de~ capit.ai'bajo nivel del cons.umo de la clase obreraª 
produc~16n, Y e r el débil mínimo v!tal. Esta contradicción 
determinad~ po en el proceso mismo de la producció 
tiene su º~Z:! posible al obrero y obtener de él la Pro~ 
(~~~ 1~ayor posible). Aparece en el merca?º una des 
ducci .6 entre el capital y el producto social que van 
pro~rcdiony la débil demanda efectiva (solvente) de laa 
crec1en ·tal· d . masas. En el caso del cap1 _ 1s1!10 e concurrencia,. dicqa 
contradicción se resuelve per1ód1camente por l_as crisis et .. 
clicas ; en el capitalismo moderno, lo es mediante varia,¡ 
clones de la coyuntura, recesiones Y la disminución de1 
ritmo de crecimiento, la utilización reducida de las capa­
cidades de producción, el armamento y los gastos del · 
Estado, que, hasta cierto punto, permiten a la producciótf 
independizarse del mercado, y en fin por el aumento del 
consumo de lo que se viene llamando la clase media y úl 
clase obrera organizada en partidos y sindicatos luchando· 
por el aumento de salarios y -de prestaciones sociales' 
Incluso si las ~~;88 . mues~an que durante largo~· 
periodos la partic1paC10~ del capital y del trabajo en el 
reparto de la renta nacional es sensiblemente constante - . ' 
esto no demuestra el ·b · ti . , ' cambiado El . ~u.e ? Je vo_ de la. producc10n hay~ .. ,.: 
mientras· ue ;11~Cl~ maximo sigue siendo el objetivo, ,· . . 
•J·ado q crecumento del consumo de las masas tra~·~_: , ras es un mal n---.. -1· , , • • 
1 económicos. "'"""l:.DCU O cuyos or1genes son pohticos .-

En nuestro liatema . . · •-!, .. 

fábricas, las minas 1 ~ eX18ten capitales privados. Las ,_. 
de la producción ~nº~ ~~ hornos, así como el conjunto -
que el Estado ae halla. ropi ad del Estado. Pero, puesto 
~~~ Que diapone co~!t~nos de la burocracia política 
n.::on Y le?'Vicios, se hai~amente de los medios de pro-
b nal, centralizado y ú . ransformado en un "capital'' 
urocracia nico La t · 

su P<>sici,' 8
~ campo de domina . po enc1a material de la 

una claaeon 1nternaciona1 (faei:1ón sobre la producción, 
cado con elqE!~ organiza en i: ::uy importante para 

o) dependen de~ . que grt1:po identiff .. 
60 importancia del capi-

tal nacional. La burocracia tiende por Jo tanto a am liarl 
a extender e_l aparato de producción y de acumJiació~ 
Es la ~~presión del ~apita] nacional, de tm tendencia a la 
expans10n, a.e la_ ~1sma manera que un capitalista lo 
es de su capit al rnd1vidual. ¿ Cuál es el objetivo de cJase 
l~~rado por la bu:oc~acia a ~ravés del proceso de produc­
c10n, o, ~n otros términos, cual es el objetivo de clase de la 
producción? No es el beneficio de la empresa, sino el 
producto excedente a escala de to<ta la economía nacional. 
Dicho excedente proporciona las fuentes de la acumulación 
así como todos los fondos destinados· a mantener y ref or­
zar la dominación de clase de la burocracia. 

A diferencia del capitalismo, la burocracia no necesita 
realizar el prodµcto excedente en el mercado, ni esta parte 
del producto global corresponde al desgaste del capital 
constante. Es la propietaria de todas las empresas y de su 
producción, no tiene por tanto necesidad de comprarse 
a sí misma. Si el paso de acero a la fundición, o del carbón 
de la mina a la fundición, se contabiliza como compra 
de medio de producción, se trata en realidad, de una sim-

. ple transferencia del producto en el marco de la rnisrna 
propiedad y no de un verdadero ~to de cornpra:venta. 
El carácter arbitrario de los pree1os dentro del sistema 
estatal constituye, una prueb~ de lo que afirmam~ =. 1~ 
precios no son mas que un rnstrumento de con?hih~ 
de 1os productos; su relación ~o corresponde obhgatona-

' mente por lo tanto a las relaciones de valor. . 
El único medio de producción del . que la burocraci_a n

1
o 

d tr baj • la burocracia a 
es 1pro:pietaria es la fuerza e ª 0 

• , • (d .. ~ .. 
di • nopolisticas ew-· 

compra globalmente en con ciones ~o . tario por 
de cada empresa s.~ ~sc?,Ild~ el II11sm~~::1:0mp;ador, 
Jo tanto el obrero_ ehge ~em!re ;a la defensa de sus 
lo que no le ·permite organizar u! la burocracia compra 
intereses económicos); pese; e~ trata de un verdadero 
la mano de obra en el merca 0

~ gar al obrero. ¡Cómo? 
acto de compra-vent~ Y ha~ qu :mos visto q~e el. dinero 
N~t uralmente con dinero .. er~a misma significación que 
no tiene para 1~ burocracia, 
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. . . ue no es más que un ~imple tnedl 
para los cap1talista:i• :p~to del produc~ soc~al del qu: 
de control sobre de los salari?s de~~rmma s1m_pleniente 
dispone. La tasa edios ·de subs1stenc1a de que dispone la 
la cantid~d de Ill concede al obrero en tanto que equiva 
b ocracia Y que . 
ur f erza de trabaJo. 

lente de su u la burocracia paga en realidad la mano 
Por lo tani:,a determinada cantidad de medios de sub­

d:8 obr~ co~~Qarios para la vida cotidiana de la ·f a.milia) 
mtencia n~ . d l , 

I n producción de bienes e consumo, a construc-
0 sea por .IA · ·~' d ti d . ción ae alojamientos, de hosp11AAes, es na os a satisfa-
cer J&s neceiiaades de los obreros y empleados y se ocupa, . 
u i.ausroo, de au abastecimiento. 

Por aer la propiédad de la tierr~ individual, los . pro .. 
duetos ag:ríco.1as no constituyen la pro.piedad de la buro: 
cracia que se ve por lo tanto ooligada a comprarlos ~al 
campeilJW en d mercado. En este caso también no_ 
encontramoa ante Ull mercaao monopolizado en e! cual 
la ourocracia QPtnroioa loa precios de compra de la prq 
áucclOll M&ricola y esto en una relación de precios dest~· · 
voa.we tt:ipecto a 1oi productos industriales. i>ero existe,: 
pe¡e a eüo, u.na relación de compra-venta y hay que pagaF · 
i.l CAWpe:uao. ¡, l;on que i Una vez más con bienes de coa .. • 
aumo uuiustrwea, así como con máquinas y abonos. ~ -

uc.toa comprado¡ al campeaino componen una parte 
ue.i rorn,roo Vltal üei obrero, poi- lo tanto el precio pagado 
ª ~ ra~~ i onaa ~smo parte oe los gastos. 
in ustria_ de ! compra d-e í uerzas productivas ~~ra la 
tran.sporte6 y 1 IIW!ma manera. que !a construccion, los 

· Oi aectore& urbanos improductivos. 
éU1úa aa que el p · . · 

a la proauc.ción de ~=1º de la fuerza. de trabajo se red~~e 
de atOJa.cnitntos de h n~ de COIU1umo, a !a construcc1óll 
prou~cciún ae ~ui~?1tales, de guarderías, etc., y a la 
~ 11 lineaa ¡cener., . ia Y de abonos para la agricultura, 
como -we.t, esto CQl'lat ' . . :rn1A stctor J:s. t;omo '"G 1tuye lo que se desi»-
CODatit&¡¡re e único ek~nmoa visto, la fuerza de t1·aba.i0 
que DO COllltituye una prop: del proceso de pro.duccióll 
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de est a fuerza de t rabajo, o eea la producción del secto 
B, ee por lo tanto, desde el punto de vista de la burocraci: 
el úi;i!co gast o . qu tiene que soportar para que la prO: 
ducc10n se realice Y cree el producto excedente. Al tender 
hacia la adqui~ici6n de un producto excedente lo más 
importante posible, la burocrada mantiene este gasto al 
nivel más ba jo posible. La producción para el con umo 
es para ella, en t anto que clase, un mal necesario y la 
producción por la producción un objetivo. La producción 
considerada en t anto que proce. o que tie e lu e tre 
el hombre y la naturaleza, en tanto que proceso bio16 · co­
técnico existe en cada sociedad, no p ede constitui un 
objetivo en sí mismo .. Se tr ata siempre de una r d cei6n 
para el consumo. Porque se trata de una actividad cons­
ciente creada para las necesidades, eJ con umo de b'ene8 
produ~idos va creando nuevas necesidades. El objetivo 
de la clase dominante ( el objetivo de clMe df la pr&­
ducción) puede estar en contradicción con el 8entido_ !odal 
de la producción. Esto tiene lugar ta~t? en el. mstema 
capitalista como en el si8tema burocratico, debido a la 
tendencia común a las clases dominantes, de a~mentar 
la produdción, limitando al mismo tiempo. en virtud de 
criterios de ·c1ase, el reparto Y ·P?r .1? ~nt? el con:umo· 
En ambos sistemas esta contrad1ccion hmita, en falm de 

• ' d · , . pero la manera de ean-cuen tas, la propia pro ucc1on , 
zar tal resultado es diferente. 

bt er el beneficio mbimo 
Para lograr ~u meta, ~~ra O ~ italista debe real'zar 

Y asegurar la acumulac1on, _el eL~ naturaleza del objeto 
en el mercado el valor produci~r · embaNO. el mercado 
producido importa poco p~ra Es~t destin; da a un eom­
debe absorber su producción. ·a . La demand efectiva, 
prador, por lo tant~ al consui::~ social, es pues 1a que 
establecida. por el nivel del e~ Hzación en el mercado 
determina las posibil!d~des e ::ucción capitalista. ! la 
Y al mismo tiempo hm1ta !ª P . ódicas u otras dif1cul­
acumulnción mediante crisis peri 
tadea de realización. t de la crisis económica del 

Én el capitulo que tra ª 



- con detalle más adelante, e,rlll~ 
. tema que tratardemo~ón en el sistema burocrático • sis , 1 pro ucc1 , . 

1 
d I ' Q 

mos c6mO a . el bajo n1ve e consumo SOci 
:cuentr• Jirnitad".f::0 se realiza a tra1;és del merca¡¡o, 
De todas for!71~s, ed clase de la burocracia no es el ben.e:.; 
porque el ob.1etiv1o .eón sino el producto excedente en su 

. I acumu ac1 ' d . , d. 
ficto Y ,ª. 1 umento de la pro ucc1_on, o sea 1recta· 
forma f1sica Je -~n por la prod~ción. En principio, scSio 
ine.!lte 1a P;º fr:~~jo y los medios de su mantenimierit 
la fuerz\ e 1 merca.do. El producto excedente no 11 · · 
II~n so retaempoco la parte de Ja producción que sir~ 
a el como ·t I t t ( · -producir y ampliar el cap1 a cons an e · maqm~a; 
:.,ra :terias primas, combustibles). El mercado no in_te 
viene en tanto que elemento re~~lad?r. de la prod~cc1ónri 
de ahí la imposibilidad de cr1s1s c1chcas determma4~: . 

- por la co:vuntura y de la I_imi~~ción de la producción ,:t-: •· 
causa de dificult.ades de realizac10n en el mercado. Es p~ 
ble, por lo tanto, mantener, durante un largo período. la 
acamulaeión y la tasa de crecimient9. a nivel muy alto, 
dejando al mismo tiempo en un nivel muy bajo al consumo. 

La contradicción entre el objetivo de cla.se de la pro. 
ducción y el consumo aparece en este sistema ~ntes in~lus: 
que el ciclo productivo haya empezado, o sea en el m~ 
men~ E:D que se establece el plan. En general, e:ri los plane-, 
eco~omieos, se fija la taaa de acumulación más eleva~ 
J>O~ble v por consiguiente la parte de consumo en la rentt. 
=~~ más pe~ueña que sea posible. Se supone, P!n;_. l~· · 
en Pl' crecumento de la Producción mucho más rapid ~. 
(bi~m=~or A (medios de producción) que en el sector : . 
la reaJiza!i:n~u~o) · La desproporción se agra va duranti 
realización de] e 

08 
Planes: Ha11ándose generalment~ JI ·• 

SP- intenta saJv P~ograrna de inversiones comprometida~ 
FinaJ!'l~nte, la ~-~~ ªdecosta del consumo casi siempre. 

1 
R

1
rnenor a Jo J>revist la acumulación es generalment~ 

A esto corresponde inen el plan, v la del ·consumo inferior, 
al nrevisto en el seet ªTento de la prodúcci6n supP.rior. 

Se comprende fáci~ente Pero inferior en e] sector B, · 
que Pese a ello el aumento: ~ , 

de la renta nacional, vaya en general, acompafiado de un 
aumento del consumo; esto resulta del crecimiento de la 
oferta del empleo Y -en menor grado..- del aumento del 
mínimo vital. Durante ciertos períodos, la parte del con­
sumo en la renta nacional puede permanecer constante 
e incluso aumentar (sobre todo en caso de amenaza política 
de la clase obrera). Lo que no significa, sin embargo, que 
el objetivo de c!_ase de la producción haya cambiado: la 
burocracia considera el crecimiento del consumo como un 
mal necesario; el producto excedente sigue siendo so obje­
tivo. Como en toda ley económica, la producción por la 
producción y la extensión de la acumulación exis!e~ como 
tendencias y no como regla absoluta. Se puede facl-lme~te 
discernir esta tendencia cuando se trata de largos peno­
d En 1949 año que por diversos motivos puede ser 
ci!~iderado c~mo punto de partida f f!n. del período de 
reconstrucción y establecimient~ _defm1t1vo de las 1:eia­
ciones económicas, sociales y pohticas en. tanto que s1stf 
ma de dictadura burocrática), la parte del cons~m\en d: 
renta nacional era de 85 % Y la de la acumu ac1 n 
15 o/o. En 1963, la parte_ del consumo e~ de 74,6 % Y 
la de la acumulación de 25,4 % · 

1 · . 6 de esta tendencia no se Evidentemente, la rea, lZ~~ n En 1950 la acumula-
ba efectuado de manera um J~:-% a 20 o/;, para crecer 
ci6n ha saltado brusca~ente ;

2 4 
% ) . Hubo, sin emb~ 

luego lentamente hasta 1~54 ~ ~te la aeumulaeión alca~ 
una excepción en 1957,. an~ e q ue no había ocurrido 
el 27 l % de la renta nac1onal, 1~ q años 1956-1957, la 
jamá~ anteriorment~- Duran_t~;~ido (19,7 % en _1956 
parte de la acumulac16n ha t!sta 1959 las proporc1?nes 
Y 21 7 % en 1957), y luego mo permanecieron mas do 

' 1 6 y del consu 
O 

salto e 
de la acumu ac n . '1960 tuvo lugar un nuev los años 
menos constantes. En O!. 24 2 % y durante d 

º6 d 21 9 ¡rJ a ' 1 'b a per urar. la acumulac1 n e ! na nueva a za 1 ª . t según 
siguientes la tenden~:6t1~63, el consumo au~/ indivi-

Durante los años DI. ]amente (y el cons 
~ifrae oficiales el 15 ¡r> so 
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mientra• que el aumento de la acu .. 
dual 1610 de 12 'fo)' 
mulaci6n es del 28 %· individual, el consumo comprend 

Además del cons~~? Asf es como las estadísticas ofie 
el "consumo ~ta~o~Üdad de los gastos materiales en el 
ciaJes l~am:d~ctivo y que engloba entre otras cosas, el 
sector imP r í las guarderías y las escuelas. La parta 
ejército, la P~ 

1
~¡~r.idual en la renta naciona~ era en 1949 

del consumo m 1963 de 66,1 % ; esta es la cifra más baja 
de 77 8 r v en · - d l t del ~nodo· de los veinte primeros anos e a pos guerra, 
porque incluso en 1953 era de ~6,9 % . . 

N hav que olvidar por otra parte, que los precios de 
lo ~¡~ de producción tienen en nuestro país un carác;; 
ter arbitrario, ya que están .calculados en relación con· t. 
los precios de objetos cuyo nivel de consumo es bajo. Sin 1 

embargo, la acumulaci6n se evalúa según los precios de ,, 
los medios de producción.. De ello resulta una reducción·. 
arbitraria de su parle en la renta nacional y un aumento-· 
asimismo arbitrario del consumo. Si se fija en 100 los '" 
niveles de acumulación y de consumo en 1949, el índice -r· 
de la aeumulaci6n en 1963 es de 361 % y el del consu­
mo de 215 %. -

La_limitación del crecimiento de la 'acumulación durante--_ 
~~f°:/:56-1959 está ligada a la crisis política, la debi- _ 
el au~~ ~! del J>?der Y _la lucha de la clase obrera por : 
ciona1 as•..¿.: saladnos. DeJa.ndo aparte este período excep-, 

-L, l1rnmos esde 1949 a . • t . . . t ~ 
rrumpido de la rte un crec1mien o casi 1n1n e-
na.l y a una d.P. ª. de la acumulación en la renta nacio-1sm1n ·, d 
que continuará dur;:~n] e 1: del consumo. Tendencia 
UJ1 programa de i·nv . os anos 1966-1970 a causa de 

ersionea m • . 
varse que la tendencia d ''l uy importante. Puede obser-
no es un mito, sino u e ª P;0ducci6n Por la producci6n" 

En nuestraº CO"'"'d na realidad tangible 
d la - ·~ ucl er · · 
e producción hem

08
8:C10nes sobre el objetivo de clase 

sumo oers J 1&'1lorad 1 • 
Cent 1 ona de los buró O vo untar1amente el con-

ra es tan cratas L . · 
ínsígnifica te )oeo numerosa q · a burocracia política 

n a Parte del P '1; Puede considerarse com0 

56 ro ucto social que consume, 

En la práctic:1, eate co~1umo no depende de la amplitud 
de la producción y no tiene por lo tanto ninguna • fl 
· b l b · t· d m uen-cia so re e o Je ivo e esta producción. 

Pero la burocracia mantiene gr· a . 1 d 
d t , , . , cias a pro ucto exee-

en e, un gran eJerc1to de empleados d d' t d 
1• , t . , e 1rec ores, e 

po 1cias, e c., que sirven para mantener ef 1 1 · d d • Y r orzar as 
re ac10nes e pro ucc16n y la.a relaciones sociales que se 
hallan en la b~se de su dominación. Este ejército que 
c~enta en sus ftlas grupos privilegiados que gozan de un 
mvel de consu~o elevado, absorbe una parte importante 
de la renta nacional. Entre estos grupos privflegiados el 
más importante. es sin ~uda ~Jguna el de la tecnocracia, 
porque sus funciones estan fntimamente ligadas al proceso 
de producción. La satisfacción de las necesidades del 
aparato y en primer lugar de los directores de las empre­
sas, o sea el consumo de las capas privilegiadas, ¿no puede 
constituir también uno de los objetivos de la producción? 
Esto podría significar que la burocracia no constituye una 
verdadera clase dominante, sino que realiza solamente los 
intereses de los grupos sociales privilegiados, de la misma 
manera que la élite del poder en los países capitalistas 
es el representante político de la gran burguesía mono-
po-lista. _ . 
-Pero en las condiciones capitalistas, esto se desprende 
de que' el capital, la propiedad, la dominació~ sobre el 
trabajo y su producto, en una palabra la domm~ón d! 
clase está concentrada en manos de los monoJ?Olios - ­
no e~ las de la élite política-. En el nuevo ~stema ~e 
dominación sobre el trabajo y su product:o, _el capital nac;o-

1 nal la propiedad están concentradas un1camelnlteden . as 
• ' . l'ti tral • sólo e a omma manos de la burocracia po 1 ca cen ' . de 

od · , L tecnocracia no goza 
la sociedad y la pr u~c!on. e ª las decision~. su único 
ningún poder, no p~rticipad. n tivas de la burocracia Y 
papel e8 el de cumphr l~s ~ec ros Para eso ~e le pal?a. 
vigilar la explotación de os ? re t~ a pa1rar bien, a con­
La burocracia está incl~~o d~s:~:presa, etc .. el privilegio 
ceder a los directores, ,e es tarlos mejor al sistema. 
de un consumo elevado para ª 
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. amente en interés propio. NO rep 
~clu~ t Pero lo hace L. tas . los compra. tecn{J\,ra . 

senta a los . tanto más sensibles a los fondos e 
Los obreros I son directores a su elevado ni ve] de v{1l 

sagrados por os.do extraídos del producto excedente q ~ 
cuanto !'1d~h~n 

81
el marco del análisis económico, est 

han cr ~ parte de la categoría de gastos improdu 
fondos iorman · ·' d 1 b' 
• 51·rven una orgamzac10n e e ase · ien def-A 

tivos, ya que t . ~ 
. d de la producción y no su proceso ma erial. Des 

mma a · J 1 • el punto de vista <le la burocracia, as re a_c10nes de P.i 
ducci6n sobre las que se basa su poder consbtuy_e,n fa úñi~ 
organización ma.terial de~ proc~so de producc10n posi~l 
y admisible. No existen d!ferencias p_ara ella, p_or lo tan~ 
entre los gastos productivos y los 1mproducbvos. Etr 
marco de la domina.ción de clase Y de las relaciones actú 
les, los policías, los propagandistas y los vigilantes d 
trabajo son tan imprescindibles -para asegurar el pi-/ 
ceso de producción de los bienes rna.teriales- como :1 
propios productores. El alto nivel de consumo de la capa 
de directores constituye por lo tanto, desde el punto ·8 
vista de la clase dirigente, un ·gasto indispensable par · 
~ producción y no un objetivo en sí. Mientras las conlÍi ;,-, 
ewnes sociales y políticas lo permitieron -hasta 195~ . 
1~ burocracia m~tenía los salarios y rentas de los gt1ª1l · ' · 
~ del trabaJo a un nivel relativamente bajo, mu _ 
de ~oral de antes de la guerra y al de hoy. El consunfa: · 
dentro~~ ~8: de pequeños empleados sigue estand ,, 
y esto 08 hnute~ del mínimo vital de la clase obrer~,: 
8i.rven ~=\~0

:
1 
@irven al sistema a.ctual. ~orque si fé'.J 

de pagarles má8. otys por mes, no ~ay necesidad alguna , 
As' . 

J se P<>ne de reliev 
sumo de la capa de d' e que para la burocracia, el _co,. . 
dos, Jo mismo que el ~rectores Y otros grupos privilegl-.~ :Wª d~ los empleado~sumo de la clase obrera y de· lt 
Laeeetario, Y la producciómal. Pagados, constituye un ff1" 
·d tecnocracia contri•bu n sigue siendo el objetivo ún1.c,o, 

e clase de la producc¡[e ª la realización del' objetJYO 
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n, pero su papel es el papel ae 

guardián pagado y controlado S . 
ducción q ue. asegurarla un aÍt u ~nterés propio (la pro­
capas privilegiadas) no coincido mvel de consumo a la« 
tivo de Ja burocracia; al revé~ e~ absoluto <:,on el obje­
opuesto. En la medida en ue 1 ' e es e~trano_ ~ hasta 
todo con,trol y pudiese a,ct~ar s~ t~:ocracia ;st~ !I?r~ de 
intentaria realizar su propio obj!t' Su propia 1mc1ativa, 
dicción con ~l objetivo de la pr~d~:ii6~u~:á .E:11 cdontra­
la clase dominante. muna o por 

Est~ tiene gran im~ortancia para la comprensión d l 
mecanismo de la gestión eeonómica en el 1·st . b e ·t· 1 · s ema uro-era 1co ; e conJ unto de las relaciones de gesti6 . . . , n no es 

_,,,., smo una orgamzacion con vistas a la realfaación de 
objetivo de producción .bien determinado. un 

Ya que en una sociedad de clases el conjunto de b., 
relaciones de gestión, está determinado por el objetivo 
de clase de la producción. 

Este obietivo se realiza en el transcurso del proceso de 
nroducción por los obreros y sus vigilantes, la tecnocracia. 
Hemos visto que el interés de unos y otros era el consumo, 
aunque no tenga el mismo carácter social y material en 
cada uno de los dos casos. El objetivo de cla.se de la 
producción sigue por tanto en contradicción eon los obje­
tivos propios de los obreros y de los tecnócra~. J?ebe. 
por lo tanto, ser realiza.do a pesar de. sus aspll'8ClO~~ 
naturales. De aquí se desprende que el si:rtema ~e gestion 
debe ser concebido de manera que peMlllta obligar 8 los 
obreros y a las direcciones de las empre~ a alcanzar 
los objetivos determinados por la burocracia. . 

-- · lugar la necesidad de 
Queda de manifiesto, en pnmer. . . ti propia de la 

reducir al mínimo el margen. de m:,c~lov~as direcciones 
clase obrera y de la tecnocr~ci~e~~ón e~ los problemas 
se ven privadas del poder e . utan las directivas de la 
más vitales de sus empresas. EJ~C vigilan a los obreros. 
autori-da.d central Y en su ~om r.ile cualquier iniciativa 
Int~ntan, a su vez, ha~er d1m¡J~~rles mejor a alcanz_ar 
de los obreros con eldfm .. e objetivo que les es extrano. 
el ol-~etivo de la pro uccion, 
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onciernen la naturaleza y el volunie 
Las decisiones. que l~s métodos empleados, la elección l1 
de la produ~ción, los gastos de producción de cada ern e 
materias prim.as t: de estas decisiones const ituye lo qu -
presa ,(el conwdno gesti6n de la empresa) pertenecen a le 

·ene llaman . a 
se VI '6 entral Se transmiten a las empresa s en forrna 
direcct

6
rd n e admi~jstrativas estrictamente obligatorias lla-

de enes . 1 ,, H f ,, • 
d "índices directoria. es . e aqu en que consiste el 

ma as t· ' C lt l • sistem& centralizado de ges 10n. º1:1º sa a a a vista, 
es la expresión de las actuales rel!c1ones d~ producci6n. 

Con frecuencia se tiene tendencia a explicar la crisis 
económica actual recurriendo al funcionamiento defec.:. 
tuoso del sistema centralizado de gesti6n y se exige u 
cambio general que llevaría tal sistema a un grado supe­
rior de perfección. El defecto de la primera parte de este 
razonamiento es considerar los efectos como causa. Por 
otra oarte, la idea de aue es posible -en el marco d 
la8 relaciones de producción actuales- efectuar de forma· 
arbitraria un ca bio en el sistema de· gesti6n es una · · 

f3 evidente. Intentemos ver si la sustituci6n de uñ-. 
~ a centralizado de gestión por 1o que viene Ilamá.ndos~_, 

un. ~ a descentralizado coincide con el carácter de las 
relat1ones de producción que dominan en nuestro país . . 

t.ra ~ ~ descen?"~lizado, la empresa se adminis-· · 
n-.J . ~a, las decisiones en lo que se refiere a 1~ 

n,uuee1on aon tomada . 1 d , • 1·· 
"niveP' el que d . • 8 ª mve e 1a fabrica. No es ~ : .. 
po8 sociales eetde, smo, claro está. los hombres. los rru-
una emoresa que ~seen el monooolio de la gestión. Así. , 
de Jo.s dos lmlp~~ P ~m~ nuede ser administrada por uno 
nfaación de la prodnnc~pales unidos por los lazos de la orga .. 
8!derando ahora la ii~~Jos obreros o 1a dirección. Con-: 
c_,rse que la gestión econ d. de las empresas, puede dedu• 
lizade, puede pertenece ónnca, en un sistema descentra· 
a fa t.eenocracia. r Ya sea a la .clase obrera, ya sea 

Lademocr • b 
al ni l ac1a o rera no d . • 
y d ~\ de la empresa 8. ~ue e hrn1tarse, evidentement~, 

e in erés nacionai ~
8 
J ~8 decisiones de fmporta.ncla 
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ecir, el Poder de disponer real-

mente de la plusvalía y del tr . 
necen a la clase obrera la ab:~~ qu~ la crea, no perte­
a Ja g est ión de la emp;esa par icip~ión de los obrero, 
en una fi cción. La gestión' 

0
8
:r convierte necesariamente 

por lo tanto una total democr e~a de la empresa exige 
(Jnicamente en estas condicion ac1a obrera en el .,t!;stado. 
zada podrá determinar los objet~s lad c~aae obrer~ organi­
según su interés propio segu' nivo1s. tee ~ producción social 

' e in rea de quien h no poseen para vivir sino el , . . es oy · mm1mo vital ~l b · · 
de la producción será evidentemente eJ . o Jet1vo 
E t · • .. . consumo de masas 

s o s1gmf1ca, resumiendo el derrrvo,. ..... ; to d · · d . , "'-CW&üen e las rela-
ciones e producción y de las relaciones social · 
tes Y, con e1Jas, la dominación de clase de la bur:i,~-

La si~uación serí~ _fUDdamentalmente diferente si el 
~onopob? de las decisiones perteneciera, en .las empresa, 
m~epend1entes, !l. las direcciones y a los grupos ligadoa 
a •estas. Es decir, a la tecnocracia. Tal situación puede 
perfectamente existir tras la fachada de 1a autogestióD 
formal si se mantiene el sistema de partido único que 
monopoliza el poder ( este partido se transforma rnevita­
blemente en instrumento de dictadura contra la daae 
obrera), y el viejo aparato de represión de .lá poücia 1 
del ejército (la policía política y el ejército r~ son 
en esencia Jo-s instrumentos de la dictadura antipopular). 
Tal- sistema, que existe en Y ugoeslavia hoy, no tiene .DiD­
guna relación con · 1a democracia obrera. La clase obrer~ 
se ve privada d.e toda influencia sobre el volumen, el 
reparto y la utilización del producto excedente Y su consu­
mo se mantiene a nivel del míoimn vital. ~ obrero ea..~Pl~ 
tado y el objetivo socfal ~e la produce1on ~:O :bj~1vº¿ 
Lo que no quiere decu, sm embargo, ~11:e 
sea el mismo que en el sistema burocratico. d 'd 

En el sistema llamado descentr~~~• lad~pplanresaceecintr~ 
· ~ • , La realizae1on e1 

sola sobre su produccion. • dministrativas, 
se efectúa, no p~r. la vía de t::~g!:~tmica del poder 
sino por el ejercicio de la po . ersiones f undamentalea, 
central que de~ide . sobre 1:,eu;; crédito Y aobre el indice 
■obre Ja1 amorwacione.s. so 
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---'• mo , e influye eventuaJmente sobre 
de interés de los JJ&""'d . del inerca ·0• 
1~ precJ . . • lo que ocurr en el si tema centrall 

tranametl no puede r juzgada a partir de la 
l I coeficient.es fijado "desde arriba". Sólo 

,.ie,::u-e11D11 n mi d~ _ la activida~ de la emprtsa. 
por ·~ rentabilidad, e _decir por el beneff. 

rMJir,a(lO en 1 n de u producc16n, puede constituir 
. ·o d u aJor. E ro significa que el volumen, el 

_..,..,,,..hita y la calidad de la producción deben 
emanda, a fin que la producción creada 

e.nt.eramente ab orbida por el mercado. La pro-
por Jo to destinada al comprador y en 

ene~tlalR. eonsumi-dor. Teniendo en cuenta que se 
-•rr.11lt10 no solamente los bienes de consumo 

la fuerza de trabajo, sino también los me­
orod0<x;.tó"n. puede afirmarse que la producción se 

o. ResuJt.a así que la producción debe 
necesidades de los consumidores, exp-re­

(leJltWlda. Por su política económica, el Estado 
bre el mercado, pero no puede desligar ·~ 

' Y no puede por lo tanto privar al con-
iníl cía que tiene sobre la producción. 

umidor sólo influye en el mercado en la 
necesidades se manifiestan en forma 

e!e.::n·v JL aegú:n el poder adquisitivo de que 
, 4:1 reparto de la renta nacional el que •, 

proauoeión UWl_ualcia PMociaJ sobre la estructura de la 
od r P&rto Y, por consiguiente, la estruc-­

a 

~án evidentemente diferentes 
Ge!ltM)Clr-ae¡a obrera y en el sistema tecno-

Ja demanda del mercado repre­
de un cierto tipo de consumo, 

eJ Íltetna teenoerático el objetivo 
burocracia, Ja producción por 

&1g:1Jlet1~ ... 
4 

taml)Oco alcanzado y esto par 
por lo ·tan~·pr~ucción depende del ,ner· 

lJJllt.ada por el volumen Y 11 

e tructura del con umo en una ed' 
d1ata que n el í tema centralfa:i ida mae~o mA1 inme-
ión de la empre a, la tecnoc:raci º·. b) Al eJercer la ges. 

una influencia obre el reparto ~ eJe-i:ce, por ello núsmo, 
ampli_ando su abanico todo Jo PP ~:[1º :e los benefici~s, 
const1 ~uye una capa relativamente mi~rt t~ tecnocra~a 
(lo m1smo que las derná cap privilegia:: ) 1!e~edic.~ 
dad de su rentas al consumo ere si egn 
demanda efectiva de producto · de ta~;nªg elonadampHa 
J · d · · • • ev o y de UJO, Y e s~v1c1os ~el mismo tipo, lo que ejerce natural-
mente una mf!uencia. ~bre _la producción. e) EJ paso 
de la tecnoci:a~1a de_ la situación de simple ejecutante de 
ó~denes adm1mstrativas y de vigilante del trabajo asa1a,. 
r1ado, a l~ de JX?Seedora deJ poder reaJ a niveJ de empresa, 
aumenta m~ed1atamente su papel y su importan ia en eJ 
Estad?· Debido a su fanción sociaJ~ comtitu:ye ana capa 
orgamzada y organizada particularmente para tionar 
la producción. Hace falta, por lo tanto tenerla en cuenta 
también al tomar las decisiones "centrales». Por ello "la 
capa de directores" conquista la posibilidad de influir !le 
las decisiones económicas de carácter generaJ que eo ti­
tuyen el monopolio de la burocracia política central n eJ 
sistema centralizado. En las condiciones d la produecid:n 
regulada por las necesidades del mercado y la · ció» !>" 
nómica del Estado,. la influ.encia que ejerce la tecnocracJa 
sobre el reparto de las reservas y las decision econ~ 
micas de carácter general da nacimiento a la temlenc1a 
hacia una producción cuyo o~j!tiv~ es satis.facer el ~ 
nivel de vida de las capas p-rwilef]adas _en ~ sentido 
es característico ver cómo la carrera de U1versionea que 
lle observa hoy en Yugoeslavia coJl iern sobre todo la 
industria de bienes de consumo). 

't . 
El sistema llamado deseen. trali2ado no p11al~e coul ºobUll'J_ e-. tr nto nu r izar e , 

en manera alruna un ins ~e , . r:-- a la dominación 
tivo de clase de la produce• n pee~ eD 
de la burOOl"acia politic& central. In: · 1 trol aobre 
qu la cla obrera perman · pri ª explotada, y en 
111 trabajo y el producto de te, 0 
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- • • 8 las empres~ está en m~nos de 
1 que la d~recci6~stema deacentrahzado de g~sbón reaui! 

tecnocraCJa, el oducción. y esto lleva consigo otra coni 
otro objetivo: P~rácter de la clase dominan te, otr~ 
posi~6n Y fe O 

oducción. De aquí ~~ desp~ende _que un 
relact!'nes eneril del sistema de gesbon e~ 1mpos1ble sin 
cambio ~ d las relaciones de producción (ya henin. .. 

cambio e b · ' ) E f vq u~ ue la recíproca se da tam ien . n_ e ecto, loa 
visí.? q económicos negativos de nuestro sistema, cuya 
fenomenos te 1 t bl · · busca generalmen en un ma es a ecimiento. 
cad usal sínedices de los estimulantes, etc., nacen en realida 
e os ' d ., d . d l . 

de las relaciones de . pro ucc10_n ; es ec1r, e " a p~opi~ . 
estructura del sistema económico Y no de su f uµc1o~a-· 
miento" defectuoso. -

Son efectivamente las relaciones de producción (y sobre 
todo el objetivo de clase de la producción) y no el sistemª 
de gestión considerado independientemente de éstas, láa " 
que hacen que el sistema económico favorezca, el desarrollo 
del país o lo frene. Por consiguiente, son también las qu~ 
deciden de la prolongación de las relaciones sociales actua­
les Y de la dominación de clase de la . ,burocracia, que se basa. en ellas. . ,,, 
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IV• El origen del sistema 

,.,. 

· Según una opinión muy extendida, al régimen actual y a 
su primer equipo gubernamental -traídos 311 _país poi: el 
"Ejército Rojo"- les faltaba una base ~onom1ca y soc1~, 
no pudiendo formarse más que en condiciones de ausene1a 
de soberanía nacional propia. De esta manera, las cau'!-3 
de la formación del sistema burocrático se desplazan mas 
allá de las fronteras de Polonia, y las causas. de lo. que 
ocurre fuera de las fronteras del país apenas tienen inte-

. rée para los partidarios de esta opinión .. Sel~ente lea 
interesan los efectos, interpretando la s1tuacio~ a~ 
como "la razón del Estado polaco". Así, la ideologia n~: 
nalista a pesar de las apariencias, ayuda a la conao 

1
-

ción d~ las relaciones sociales sobre las que se basa a 
dominación de la burocracia. di 

. . d 1 1 que desempeñaron las con -
No discutiremos e pape la b lición del capita-

ciones exteriores en lo rte:~~Je da de !
0

: elementos revo­
lismo en nuestro .país: e 1 r:omos papel decisivo del 
lucionarios auténticos Y au. 0 mu ' directa de nuestro 
"Ej,ército Rojo",. depend~nc~:rocr!cia soviética (eri¡ida 
gobierno en relación co_n a en clase dominante), situa­
desde hace y~ mucho tiemp~ te cional Evidentemente 
ción del movimiento. obrer:t~n ef ':-oceso. de burocratiza­
todo esto aceleró ef1c~me e dicho proceso se encon­
ción. Sin embargo eatim~:~::o por el nivel de desarrollo 
traba objetivamente con ic 
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r su estructura económica y social. 
económico del país ydpola Rusia zarista, de Polonia entt.; 
es t,ambién el caso d: la gran mayoría de los paises de 
)as dos guerras /ambién se encontraba condicionado Por 
nuestro. cam~~miento internacional (la~ g~andes poten .. 
el re!ativo ~~es continuaron siendo cap1tahstas). En el 
cia1 md~ la abolición del capitalismo, se trataba de 
moment.otr.:a.aos, poco industrializados, lo cual se mani­::,,a por el paro y especialmente por la sobrepoblaci6n. 
del campo. su economía se en~ontraba, d~ una u otra f or- . 

subordinada a la dominae1ón del capital de los palees 
imperialistU desarrollados. · 

En tales países, tan sólo la indu~t~ialización pued~·, 
aportar una mejora real de_ las cond1c1ones materiales, .... 
.,;,11~ y cu1turales de la vida de las masas rurales y f , 

arta.mi&. asi como el progreso de la sociedad entera. La ~ -
iadustrialización entra por consiguiente dentro de los inte- -~i;- • 

naea de t.oda la sociedad y constituye la principal tarea~ :•L 
· nuevo poder que ha abolido el capitalis?I1-0 en interés-·:.-f; · 

b clase obrera y qne se prepara a gobernar en su;·~,. 
. l 

:Dado el eacuo pota>cial industrial, el excedente econó- :~ 
lllM» ~ poco_ coui~erable (se entiende por excedente ·~, ·. 
aoeial la difer~ entre la producción y el consumo · ~ , 
mnlaci:)cu:' 0, di.ch~ de otra manera, la base de la acu- ;­
capitQJi~ 0 se P0día eontar con la ayuda de-los países · .. • 
del comercio ~o~dos; al contrario, los mecanismos 
•ttport.acionea deternaclonai co~ducian al desarrollo de las 
mu., 1ubordinanf:~uctos alimenticios y de materias pri­
aJ capñal de las P0te ~no~ia del país subdesarrollado 
el mercado 1, por ello n~ias nnperialistas que dominaban 
1 l)el'J)etuando el ~o, frenando la industrialización 
~nairuiente la independe r~llo. El desarrollo exigía por 
~del Dlereado cap¡wl: .en relación con los meca-

Eci la P<>dfa 1er o bien rá . ;:tern!1cional : la industria­
eno~ ~aae del de&arrollo: o bien nula. 

e Dlano de obra . encontraban unas reservas 
86 •in tlnpleo, la . lnduatrialización 

1e rea1izab~ por consiguiente por la f . 
cosas, gracias a la utilización de estausrzas nuama de laa ·a t º6 d reservas y a la ráp1 a cons rucc1 n e nuevas fuerzas produ t· · (l "l , . e 1 vas o que 
se, cono~e como a v1a extensiva del desarro11o") Ade-
mas, el mcrement,o ~el empleo no podia verse acompañado 
de un aumento rap1do del consumo pues ello hab , 
· d a· · · , na oca-s10na o una 1s_mmu~1~1l: del excedente económico ya de 

por sí escaso, ~mpos1b1htando un rápido desarrollo del 
~paz:a.to productivo y el empleo de la mano de obra todavía 
mutihzada, frenando por consiguiente la industrializa­
ción. Era ~,ecesario conseguir un incremento máximo de 
la producc10n Y. del e1!1~leo manteniendo al mismo tiempo 
el consumo a mvel nummo; era la búsqueda de un exce­
dente económico máximo y por consiguiente la produeci6n 
por la producción misma. En tanto que la base industrial 
no había sido edificada, este objetivo eXl)l'eSaba el interés 
de la industrialización del país y por consiguiente la 
producción por la producción correspondió durante un 
cierto período de tiempo a los imperativos del desarrollo 
económico y a los intereses de toda la sociedad. 

Durante el transcurso de la industrialización se pn>dujo 
un aflujo m~sivo de mano de o~~ cam~ _sin empleo, 
hacia la industria en construcCJon, un. crecumento de la 
clase obrera, cuadros técnicos superiores, intel~ 1i 
un violento florecer de los cuadros de la tecnocra~ 
mismo tiempo, la necesidad de limi~ el consumo unp~ 
una disminución sensible de los salarios __ de la n~~~~ 
intelectuales y empleados ~ co~!1"aCJon colimi~ de 
de la preguerra; se prodUJO 881 m? ~U.Y bajo fenó­
los salarios de los trabaja~~res ª u~v:breros co~o una 
meno resentido por l~s vieJos tºª una política que tendia 
reducdón de sus salarios, Y en ~o de los excedentea 
a privar por la fuerza al cam . darles indispensables · 
agrícolas que supera~ las uecest 
de su familia Y uplo~ción. ialización, al miamo tiein,c> 

De esta manera, ~ m~ustr ial en au conjuato, no com­
que representaba el 1ntere~ ~oc eses de cada clase o ¡rupo . 
cldia con ntn,uno de 108 m er 
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. do individualmente. Lae aspiraciones n 
social cons~der~upo social, de los campesinos en tanto atu .. 
rales d~ ca ªd! los obreros en tanto que obreros, de ,u, 
~pesmo~~ tanto que directores -y no en tanto °' 
~irecdi ~dresos que habían visto mejorar recientemente qaue 
1n v1 u . 'al ua 

di . n ... " sociales y mater1 es o con una perspecti· con e10 QJ 1 1 ,6 , . va 
real de que lo hicieran-, er~ a e evac1 . n m~x1ma de 111 
rentas individuales,. y la ~eJora de la ~1tu~c16n material 

1 social de su propio medio y . por cons1gu1ente, en cuaJ. 
qwer caso, una cierta tendencia al consumo máximo. 

Por el contrario, las condiciones de la industrialización 
Imponían la producción por la producción. Para el nuevo . 
pooer la industrialización constituía una razón de ser un 
objetivo principal. El nuevo poder realizaba este obj;tivo 
a pesar de los intereses particulares de las otras clases y -
estrat.os, y por consiguiente -hasta cierto punto- contra 
ellas. Qmtra los campesinos privados por la fuerza de 
lllB excedentes agrícow y amenazados constantemente 
con~ expropiación colectiva; contra la clase obrera cuyos 
Balari?5 eran mantenidos en un nivel mínimo e incluso 
r:ectu?,dos; contra los intelectuales y tecnócratas. La rea­:;.a~on d~ ~ industrialización exigía que se les privar• 
Y 1 C:ihilidad de expresar sus intereses particularea 
-~ excl ~r su establecimiento o defensa· la concentra­

; del ~va de la ~dad de las deci;iones políticas _ 
IOcial tr S:e los medios de producción y el producto 
indepe:1aera la manos ~~ nuevo poder exigía que se , 
del mercado Produccion de la influencia reguladora 

Y que se limi'ta · · ble el terreno de . . . . ra lo más estrechamente pos1-
temocracia 1 cam mi_ciativa propia de la clase obrer~, 
genclas se expresó pes~o. ~ realización de estas ex1-
de "i>artido único" ~e~~te la introducción de un sistema 
-y en Primer lug~;mPl:endo a los otros grupos sociale• 
su propia J>artido. Enª clas~ obrera- la formación de 
de ~ la8 organizac~: realizó gracias al sometimiento ' 
~ento del aparato d ea a 1!l tutela del poder, el refor-

uctorea, el mouop0Uo e dcoacción dirigido contra los pro-
88 e 101 medios de inf ormaci6n 1 

propaganda entre las mano, de una . 
Ja liquidación de Ja libertad de cr:

1
~~ría todopoderos~, 

miento de un sistema centralizado d:c1 en f~ el establ~c1-
y todo eJJo se vio acompañado de un tergr s ion)' ~con6m1c~. 

D t . or po 1c1aco masi-
vo. e es a manera, la éhte monopolizando 
l d · l 1, • , ' en sus manos 

e po er socia Y po ittco as1 como el poder so·bre e) 
d d '6 d · t · • , proceso 

e pro ~cc1 n Y • is r1buc10_n del producto socia) (es decir, 
la prop1eda?) hizo de la mdustrializaci6n su interés de 
clase Y ~n cierta manera un interés personal. Hizo de "la 
producc16n por la producción" su objetivo de clase y Ja 
fuente de la consolidación y aumento de su dominación. 

Esta minoría se transformó así en una nueva clase 
dirigente, "la burocracia política central", mientras aae 
el país que. dirigía se transformó en un Estado de dieta­
dura de la clase burocrática. Se ouede pues afirmar que 
las necesidades de industrialización de un país snbde98-
rrollado ocasionaron el nacimiento de la burocracia como 
clase dominante; sólo ella podía responder a estas nece­
sidades puesto que en las condiciones de subdesarrollo 
del país era la única que podía hacer de la industriali­
zación -es decir de la producción por la producción- su 
interés de clase. 

En estas condiciones, las relaciones de producción ~3:ffl­
das sobre la propiedad burocrática a~eguraban º1! rap1do 
tiesarrollo de la economía. j?'racias al cua1 se ~bnan ante 
las otras clases y capas sociales una posibili~ad de pro­
g-reso y mejora de la existencia, unas perspectivas de_ti~ea-

. · d J • stema burocra co. lizaci6n dentro del marco mismo e si 
. . . . , f , a Jas grandes masas del 

. La mdustr1ahzac1on ° recu~ h i la mejora de la 
país subdesarrollado un cammo ~e ª asiva de las clases 
e~istencia mediante una ~ransfe~nc!~ m ocial y cultural­
Y capas menos favorecidas mad:r~n' n!vel más elevado: 
mente, hacia las ~Jases Y cap:s e obrera; del campesinado 
del campo . a las filas del Ja cin!s de los cuadros técnic?,, 
y de la clase obrera 8 as 6c tas. todo ello gracias 
empleados, intelectua.Jes Y ~:~~ r: todos los niveles. El 
a la expansión de la ense la liquidación de la sobre­
adelanto social de las masas, 

69 



70 

· en el campo, se vieron acompafiado 
población Y e1d:i•:ve1 cultural de la_ poblaci6n, de lo1 
del aumentoéd. Y sociales de la ensenanza, etc. Gracia• . . m icos , . , l b L3 

servicios del terror y la coacc1on, a urocracia 
a elJo, ª pesa~sos y entusiastas apoyos en todos los nie­
encontr~ ~um~u poder se veía apoyado, sus ideólogos y 
dios soci~~ podían imponer su hegemonía eficazmente 
propagd ª1 n 

1
oci·edad ya que la industrialización que dirigía 

a to 
3 8 8 

' J • t d I · . üicaba la realización de os m ereses e .a sociedad 
sign conjunto. La dorninacón de clase d~ la burocracia 
en aspoyabau por consiguiente sobre una s6bda base social'·­
se d . º6 d' . .r A partir de este momento, la omu~~ci n po i_a d~.ar;:_ -
mientras que las relaciones de producc1on y especialmente~•~ 
eJ objetivo de clase de la produe<;ió~ correspondieran _:a~--"'."'"""'"" . 
Ju exigencias del desarrollo economico, ·o dicho de oti~ 
manera, mientras que no se hubiera terminado la cons~:·~ 
tracción de l:l.'I base8 de una industria moderna. ---1:~ _ 

,H 

-: . :_.~,~ ... ,;o:< ..... , . ~ 

V. La crisis econ6mica 
del sistema 

Hemos visto que el objetivo de clase de la burocracia se 
orientaba hacia la producei6n por 1a producción y que 
este objetivo correspondía a los intereses del desarrollo 
económico de un país subdesarrollado durante el período 
de industrialización primitiva, es decir, durante el ~ 
curso del período de construcción de la. ba_se industrial. 
La duración de este período depende pnncipalmente del 
estado de saturación de la economía por la ind~ al 
comienzo de la industrialización intensiva. En ~oloma el 
final de este período se sitúa en la segunda ~t.ad de la 
década 1950-1960. En 1956 el aparato productiv~~: 
tres veces más importante que en 1949 Y en 1 
de cuatro veces superior. 

r alizado las· tareas esen-
Supongamos que tras haber re. tiene su domina-

ciales de este períod~ la ~~craCI:bjetivo de cJa.cre. Con­
ci6n de clase y también e nusmorende de estas hipótesis: 
sideremos la situación 9u~ s~~esphan sido constroídu, el 
las bases de la gran m us _1a recedentes ha permitido 
esfuerzo de. inversión rie 1: 1 ~f e~cial industrial y el em­
un impetuoso desarrt o I~re La prod11cción por la prf 
pleo de la rnano de. o ra I 'tendencia a desplazar en a 
ducción se caracteriza por su .d d del incremento de la 
medida de lo posible la totaJJ !ción de medios de pro-
produccf6n al sector A (pro u tir la totalidad del incre-

• d a reconver ducoi6n); tien e pues '11 _ 



.6 en nuevos medios de producci6n 
mento de la produce1 nontinuación de esta tendencia e~ 

· · nte la c ] · d t · " · Por cons1gu1e , " turación de a m us ria ~1gnifica 
las condici~nes d~nc::mentada) de los medios de produc­
que la t.otabdad ( 1 d un crecimiento del consumo abso .. 
ci6n. deiando de . 

8 
ºero lo más reducido posible, debe ~er 

t necesario P '6 d , Iutamen e . tas 8 Ja formac1 n e nuevos medios 
empleadst l'_on visa la extensión del aparato productivo 
de produc~Jón. Yos el crecimiento del potencial industriai 
En ot;os t ~dm d;J incremento de la participaci6n de la 
debe 1r se~n ° • J 
aeumulaci6n en la Renta Na~1ona. d d • 

LR • d strlalización intensiva no pue e pro uc1rse en 
di ~n ues de equilibrio• dada la debilidad del excedente con CIOD ' • • 

eeonómico no se diSJ)One de medd1os dnecesar\?s para ~ons- · 
truir todo al mimo tiempo, guar &n o unas proporc10ne~ - ~ 
armóni~". L,u~ desoroporciones que aparecen durante el 
p.erfodo de ránido incremento del potencial productivo 
aean la necesidad de inversiones suplementarias, ocasio­
nando ta111bién la extensión del Fondo de Acumulación. 

Snpongamo1 que todo el aparsto productivo incremen­
tado gracias a la indnmialización debe ser plenamente 
~lot.ado, Jo oue significa que se deben crear las condi­
cion~ necesarias para la explotación total del potP.nciaI 1 

i~dnmia.1 incrementado. EUo implicaría -en la hipóte-
!~ del mantenimiento de la producción por la produc­

eion- un crecimiento tal de la acumulación que el consumo -
se vería · ·d 
indie . comonmi o por debajo del nivel socialrnen~e 

,eti.s!bJe. Por otra parte no hay eme olvidar que feno-
:~~a;~mo_ ~ del_ nleno empleo, el dei:;arro11o de un~ ¡ 
rle la soci:th~ ,;

1st
nal Y la elevación del nivel cultu;al 

de tu nece.i~d:van una marcha paralela a la ele~ac1?n 
pensables por ~ de ~onsurno ' consideradas como mdiR­
comprime eJ con8 sociedad. Si_ en estas condicioneR qp 

se crea por ello m~mo Por debaJo del nivel indisoensab]P 
• 1srno el pel" t, 

~nca, MciaJ y P<>liti i~o de una catástrofe econ ~ 
imposible comprimí~ª ~ara ~1 sistema. Es por consigui~nte 
Y Por consiguitn~ 88 e_ con8umo Por debajo de este nivel 

72 irualment@ imposible elevar la tasa 

de acumulación de tal manera que permita la ex-plota •, 
d 1 t . 1 . d . . c1on total e po encia m ustrial mcrementado. 

De e~ta manera, el bajo nivel de consumo social acaba 
finalmente limitando la producción mi-sma: ei sistema 
burocrático no escapa a esta ley. La causa de esta limita­
ción no reside en las dificultades de realización del valor 
producido en el mercado sino en la limitación directa 
de la reproducción ampliada. El mantenimiento de la pro­
ducción como objetivo de producción tras haber conclufdo 
la construcción de las bases de la industria -es decir en 
la~ condiciones de "saturación por la industria" - se en­
cuentra en el origen de una contradicción entre el poten­
cial industrial ya desarrollado y el bajo nivel de consumo. 
Esta contradicción es la causa de una explotación incom­
pleta del potencial industrial, del despilfan:o del excedente 
económico, frenando el auge de la econom1a. Es por con­
siguiente un foco de crisis. 

Considerando el problema desdi! el punto ~~ vista ~ 
general plausible, puede aíirmaz:se que la cruns.!e mam­
fiesta por la disminución del ritmo de expansion _de la 
economía ello a pesar de los gastos. consagrados al mc_:e­
mento d~ la producción. En el transcurso de los anos 
-1950-1955 la Renta Nacional ,aumentó en un 74 % esl 

. . d del 10 % anua1. En e decir con una media aprox1ma ª t' un 
, - 9 6 1960 I RN aumen o en transcurso de los anos 1 5 - d ' ª dia anual. pero no 

38 % e~ decir, con un 6,6 % a·: ,mlce de ac~mulación 
hay que olvidar el de~censo e d m te durante tos añ05 
en relación con el periodo. pre:e =~te' el transcurso del 
1956-1959. Por el contrario, ur tó -en comparación 
quinquenio 1959-1963 la R~ ª::1;~ % es decir, con un 
con el año 1958- ape~as e e el incremento de 1~3 

5 2 de media anual, mientras (qu dec1·r 8 9 % de media 
' d", 53 4 % es ' ' · d 11 inversiones aseen 10 a ' f onsagrados a la m u -

anual) de los cuales 60 % ueron~ anual. En el trans-

tria, e~ decir más d;
6
1~6[º 1: 0

p:ticfpación de la ~c~m;; 
. curso de los años 1 perior no solamente ª ª 

l~ción en la RN fue su -
7S 



. tambián a Ja de 1950-1955; ~or el ~ 
1956-1959 81~

0 d crecimiento de la RN fue inferior 
• e1 md1ce e • 40 ot. l ll trano, 1 del sexenio Y en .cr\~i un i ~ a pretl11ta 

casi un 50 % ª gú éste el crecimiento medio de la lbt 
por el Plan (se.d n de u~ s % anual). Ello significa "U 
d be f haber s1 o btº . 't e r s do los gastos, se o iene un incremento de aún aumd!i:z menor. Asistimos a los mismos fenómertoj 
la RN ~nto de los gastos paralelamente a un deseen () 
de 8

~ de desarrollo en los otros países en los que retn t: ;ctagura de ta burocracia y en. los que la indu~ttla 
tiene una -participaci6n i1?Ualme!1teRimDAportanteben la --f~-­
maci6n de la RN (Checoslovaquia, ~ Y pro. ablemelli,. 
también la URSS), fen6meno que. ha sido :r:ecientem~~t,. 
señalado en un artículo de gran importancia del ecoJ:t 
misb 1osef Goldmann. -. -

En ~1 transcurso de los años 1960-1962, la propo:t 
de los ,rnst:os materiales en el producto global se hf 
mentó del 59.7 o/,, al 61,9 % (lo aue siITTJ.ifica en cifras ál;faM""."""·'· "' 
lab. un erecimiento de 137,4 miles de millones de zlotfs) . 
En cuanto a la RN su proporción disminuvó durant~ ,:; 
~!fflO neríodo del 40.3 % a-1 38,1 %. En 1962 laform~ ~ r-· • 

ei6n de una RN equivalen1:e habrá costado 22.000 miIIone~~ 
de zlotvs más que en 1960. Ello significa un aumento· ~,_;~.,• · !r l'afflm necesarios llara la -·formaci6n de una uri1·oáJ - , 
. e RN, es deeb-, un deseenso generalizado de la eficacia: . • de~:O T los fa«;tores que ocasionan la disminuci6f · 

e exi>ansi6n Y el aumento de costos? : . , 
l. En las eond· • ·6n . 
nor la J>rodueeiieiones de mantenimiento de la producct . 
Dada, 1a acci6n ~e en el marco de una economía desarr~­
sobre la ex-y,a •6 este freno del bajo nivel de consu~ 
que 8e ha dad~ ~1 se tnanifiesta muy directamente en . . 
ritmo~~· amar el muro de la inflaci6n El rápf:d 
el aumento J~el erf eidotlefj Y ~1 aumento del empl~o ocasiox,• 
dº • - on o d 1 • on-1~0nes de la 'J)rodu . P. ea arios nominales; en las e 1-
mi~nto del mercado : 16n Por la producci6n el abastee

0 es incapaz de Aatisfacerlo referente a bienes de r,onsuttl JI 

74 la demanda, lo- cual ocasiona U 
~ 

alza de precios Y crea el pe!ino de un descenso del Mlario 
real, colocándole por debaJo del nivel socialmente indis­
pensable. Este "muro" aparece ya en el quinquenio actual 
y aparecerá de forma mueho más aguda durante Jos años 
1966-1970 a cau8a de un programa de inversiones extre­
madamente tenso. 

2. El obBtáculo de 1.a8 materias 'Primu. I.a ~CMe'l de 
materias primas y combustibles frena las posfüilidades 
de desarrollo de la industria de transf ormaci6n, consti­
tuyendo una de las razones de la explotación incompleta 
del potencial productivo. Se trata en esta oea8i6n de un 
fenómeno técnico, aparentemente desligado de las reJa,., 
ciones de producción. Pero en realidad, · 1-a fuente de esta 
esca-sez aguda de materias primas y combustibles ~e com­
pone esencialmente de dos fenómenos que no pueden aer 
con~iderado~ haciendo abro-acción del actual sistema. En 
primer Jugar, la producci6:1 ~orla prodae~ón misma !iA"• 
nifica -aue la expaneión se bnnta en la medida de lo poS1"ble 
al ~ector A. Sin embar1?0, en este !!ector; lo!! costes d~ 108 

materiales y combustibles. ~on sensiblemente sapenore! 
a los del sec.tor B (producción de bien~ de eon_sumo).Jc;! 
consiguiente al desarrollar ante todo Y exclaSJvamen 
nroducción de biene~ de uroducción se eleva el ;m~º 
de materias urimas Y combmrtibl~ aue eorr:°n r ªC:si~ 
unidad de incremento de la RN. ~ aume 

8 
potan más 

~uiente la parte de los irastos m~tenal~s Y seEngo ~do 
. d materias l)nmas. · 

de prisa las reservas ,. e d 1 nte las relaciones de pro-
lul.!ar como veremos mas ª · e ª • d..apiJ· f .. - de mate-. • n enorme "-"' cu i v 

ducción actuales ocaston~ u El consumo de acero nece-
rias primas Y con:ibn~ti es. un producto dado supera en 
sario para la fabncaci6n fe europeos desarrollados; el 
un 80 % a la de lM pa .~es d producida supera en nues­
consumo de carbón por uru ~ ª las medias mundiales. Los 
tra Industria en un 40-5o ªt materiales se cumplen 

• • · 6n de cos es tam· ento plan~s de d1sn11n~c1 te. ello acelera el ago 1 u1 
en un 60 ~ aprox1madamenbaciendo aparecer el obstic o 
~• laa re,ervas de energfa, '16 



. ·mas En estas condicione,, el únl 
de 188 mat~ria'8 P:1 obs.táculo es invertir en la industi? 
medio de evitar. es e Y combustibles. Pero es sabido quª 

~ ..... • primas 1 e 
de m•~ ias. on muy onerosas Y a argo plazo. A.lr--

t.as ·nversiones s . . . · 1:-

es i . 45 % de las mvers10~es reahzadas en la 
dedor. ded u; destinan a la explotac16n de materias Pri~ 
actuahd1a tribuye a frenar el aumento de la RN, aunien 
ma~ El o con t -
t.ando al mismo tiempo ]os gas os. 

S. El dapil,far,-o del, eu?dente econón:ico b~jo la forma 
de na explotación excesiva de materias . primas y com-. 
bu~b]es de una explotación insuficiente de] potencial 
uroducti; o y de un incremento excesiv~ de los stocks . . 
Hemos considerado anteriormente el desp¡Jf arro de mate­
riu primas. El jrrado de explotación del potencial pro-· 
ductivo de toda 1a industria no lo conoce nadie · y las A~~ 
encuestas son tanto más difíciles cuanto que las empresas. 
se e!foerzan por disimular sus reservas. En la industrii 
electrónica el grado de explotación del potencial produc-
tivo ha sido valorado en un 58 % . La explotación total · 
del potencia] productivo en esta rama de la industria incr.e: 
ment.arfa la RN en 18.000 millones de zlotys por año. 
La ingu,ficiente utilización del anarato de producción e~: ,. 
un fenoI?eno extremadamente frecuente : por ejemplo, 
en _eJ co~m?to de las empresas de construcción de nuestro . . · : 1.% e] mdi':- de explotación dP, la maquinaria es de Jtn, 

º aproximadamente. Una de las causas del excesivo · 
aumento de ]os "'---·k 1 " • , 1 · d " (Jo . 0

~ s es a producc10n no rea iza a 
. que en Jerga econ, . 1 "b bl ,, 

o pompa d . o~mca po aca se conoce por u e 
a cauaa d: :~re) d~scuidada por la demanda o inutilizabl~ 
ducción consftmediocre calidad. Los costes de esta pro­
valor Y no inc~ uyen una pérdida; no genera un nuevo 
Durante los añ em~~ta la cantidad de bienes de consurn?• 
de· eata maneJ':salr 61-1963 la economía nacional per.dt~ 
no_ previstos en el p~edor ~e 21.000 millones de zlotys, 
útiles incluídaa en 1 ;¡ Se ignora la cantidad de reserva• 
mento de la8 reaer e an miemo . en todo caso el incre· 

vas absorbió: ' ' 
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A~O 
MILES DE MILLONES 

DE ZLOTYS % RN 

1960 28,2 7,4 % 1961 32,9 8,1 % 1962 21,4 5,1 % 1963 32,2 7,3 % 

La causa común del subempleo del potencial productivo 
y de las reservas inutilizadas reside en la inadapta.ci6n, 
general de la producción a las necesidades. La producción 
masiva de mercancías que el mercado no absorbe y que 
se amontonan en almacenes abarrotados se ve acompañada 
de un déficit agudo no solamente de materias primas lino 
también de ciertas categorías de herramientas, piezas y 
montajes, lo cual ocasiona numerosas interrupciones, una 
explotación insuficiente del potencial productivo y una 
falta general de regularidad -la recuperación del retraao 
en el cumplimiento del Plan al final de cada período con­
table se rea'liza a costa de un excesivo trabajo de loa 
obreros y a costa de la calidad. La producción no se adapta 
a las necesidades y ello no solamente _desde el lunto de 
vista de la diversidad de productos, smo ~bien ~esde 
el punto de vista de la calidad. Además, la calidad medi:ocre 

· ~-- · . ue mte-de las materias primas, herram1en~ Y piezas q 'dad 
gran la producción contribuye a1 desce~o de la C::ente 

. de los productos terminados, lo cu~ ,0~asiona una estima­
de despilfarro supleme~taria. Es di!1cil .~::: combu.a­
ción del consumo exce~ivo de mat~r13f P fuerzas produc­
tibles, la utilización mcom~le_~ eim:les que tienen au 
tivas, las reservas Y 1°3, perJu;~º!dmite dudas sin embar­
origen en ia calidad me iocre. b b decenas y decenu 
go que todo este depilfarro aF:!t: a la inmensidad de 
de millares de zlotys an~alf s. . es económicas considera­
este despilfarro . las man1pu acio:u_ como remedios insu­
das en au conjunto se preaen 
ficientM. ,,,, 



. ~t8 el, ~ tutore. intenait1oa d 
4. E~Z.0~ :!r, del aumen~o ~el rendimiento debid • 
la ex-pansió1~ es.6 al progreso tecmco Y tecnológico (rn ° 
8 la m_od~~ ~Iidad, reducción de costes en materi: 
joranuento d f como progresos en el terreno de 1 . etc.), as t 1 t . , a 
pr1JDl:8, '6n (detección Y P~?s ~ en ex~ o,,ac1_?n _d~ reser. 
organiZ&Cl "la saturae1on mdustr1al s1gmf1ca que 
vas)• Uegarro:uctivo se ha desa~rolla?o lo sufici~nte para 
ehpar&~a la mano de obra d1spomble a un nivel dado 
empl~uctividad en la agricultura. _Como consecuencia, _ 
de pr ión futura ya no puede reah.zarse por medio de . :a. U:1e extensión del aparato prod~ctivo y e! empl~q. · ' 
de las reservas de mano de obra, es decir por la via exteri.~ , 
siva, sino que debe reaUzarse ~tilizando ~actor~s q~~: •~ , 
aumenten el rendimient.o -es decir fac~ores intensivo~---~ .­
Según las informaciones dadas en otono de 1962 por ·~-"­
ministro de comercio interior, las directivas del plan quin;.", 
quenaI se cumplieron en un 57 % en lo que conciern~'.":. 
a la creación de nuevos productos, en 44 % en la meé4'.- i ., . 

Jlización y 29 % en la automatización. La tendencia de 1~ ;,.,. 
empresas a disimular sus reservas es bien conocida. ij_ ... 
fallo de los planes en el terreno del progreso técnico ~_y-~ -
de 1a organizació~ es decir de los planes de aumento · d~~ - · 
rendimiento en con-diciones en que la expansión ya P:~ •',..; , 
puede llevarse a cabo a base de factores extensivos, con--·· • · 
tribuye al estancamiento de la renta nacional. · · 

t !""n4 de la, ~, es decir, equilibrio precari~ 
· ~ de pagos causado por el aumento de las 
~o~ea Procedent.es de los países capitalistas Y por 
mac~~1

~ i ?rtadora de la industria de transf~{; 
1e de.tina O e la producción de la industria mecá~1 

no abaorbe ª ~ exPortación pero el mercado capitab~= 
llláa deearr:;: que el 4 % ·(y los países occidenta 
que .laa tr~~a no absorben más que el 1 % ) , mient~ 
39 % del total 

1;nes con esos países constituyen cerca 
mientraa que la e b tranaaccionea del comercio exteriot J 
deficitaria en eea alanza de pagos ea particularrnenu, 

:r• 
ran:ia. Eato está lleado al hecho de q 

1~ indu~tri_a no cumple su~ planes ~e 8XJ>Ortaci6n, al bajo 
nivel tecmco Y a la mediocre calidad de sus producto 
Debid~ a su mediocre calidad y a los precios de co~ 
demasiado altos de las materias· primas, esos productos 
no encuentran comprador o se venden en malas condicio­
nes_. Se_ cubre .el déficit dejado por la insuficiente expor­
tación mdustrial aumentando las exportaciones de mate­
rias primas, combustibles y productos alimenticios que 
es el tipo de exportaciones menos rentable. Asf no' sola­
mente se disminuye la renta nacional, sino que ;e agrava 
el déficit de materias primas y combustibles (es decir 
la barrera de las materias primas) y también e1 déficit 
de productos alimenticios en el mercado interio-r (es decir 
la barrera inflacionista) . 

Los síntomas de la crisis económica enumeradoa en loe 
párrafos 3, 4 y 5 son originados finalmente por Ju mis­
mas causas. Las analizaremos en conjunto. 
, A menudo se buscan las causas en el funcim&4mientt> 
defectuoso d; la economía, en las imperfeccio~es del ~ 
ma de estímulos, en los instrumentos de medida ~ e~ los 
índices del sistema de gestión. Las empresas están ~te­
resadas en cumplir los índices "direccion~~ Y~ 
mente el índice de base que en nuestra pr~ca ~= 
coincide generalmente con el valor de la P UCCl • gfácil­
establecido en el plan. El plan se ctu?ple ~to maslas ......¡_ 

f .· ru·veles inferiores a ~ mente cuanto que 1Ja unos · sin tener 
bilidades de producción de las empresas. (es decir, T\_;08 

) duciendo bienes cuyos ~-
en cuenta las reservas , pro . t de producción (lo que 
son muy superiores a l?~ co~ os d ") 0 bien eligiendo 
a.segura una "acumulac1on e e~~a~ i~ferior de trabajo, 
producciones que, por ::{1ª cjor dicho producciones que 
aseguran un valor glob . 0 mede materias primas o poco 
necesitan ,una gra~ ca~ti~ad calidad, la baja de los cosodtes 
elaboradas. La meJora e ª . I'gico en resumen. t 0 
en materiales, el progreso. ¿:C~:i° tr~o y diSfflina:: 
lo que aumenta la proP?re1 el valor del produ~ ' 
cantidad de materias P;,ilizaac: del plan cuantitativo de 
h~ce máa dificil la r ª '.l9. 

I 



. 1 w modernizaciones y los perf ecc· 
produce16~ gJo~ dos por las empresas suponen el P 10111. 
miento financ~ fndice del fondo de salarios O ht!litto 
de so~r el plan previsto. De ahi el derroche de ~• 
de no . ~~8 inadaptación de la producción a Iae n _ 1 

rías pn:a.CJ,rdad mediocre, las dificultades de aplic~•l­
dades, ..,.:!!111\.111 tkcniCOS, el miedo a la producción pe 611 
de los p1ug .. .-- ta '6 . d . ll'a 

rtar Y l.a pequeña expo~ c1 n m ustrial. La f Ita =e, ~ unos, en e~ in_d1ce de la prod~cción gl~al 
opera como un a_ntiesbmula?te, Y segun 108 otroe 

q ·,rtema de gestión centralizada q~e, no sólo cr ' 
antiestimulantes, sino que además parahza la iniciati:: 
de la dirección y del person~ obrero, que son los dos facto­
res intensivos de la expansión. 

Hem cisto ya que el sistema de gestión centralizada 
en la expresión de las relaciones de producción en vigor· 
110 puede aer cambiado totalmente en el cuadro de ~ 
relaciones. ¿Las causas de la crisis enumeradas antes no 

n más profundas? ¿ La simple reforma de los indicea 
respetando el cuadro de las actuales relaciones de pro­
ducción permitirá vencer a la crisis? Esto es precisamente 
o que 11011 proponemos examinar seguidamente. 

En primer lugar, no es cierto que la dirección y el per­
lOD&l 0~~- ~ las empresas no tengan ningún campo 
~ ,au lDJ.Clativa; lo tienen y lo manifiestan. Un orga­
~ central no puede decidirlo todo; más imposible ea 
aun eJ controlar Y dirigir la ejecución de todas las directi· 

81 conaetaa Y de t.odos los índices· es imposible controlar 
~U:, r::_eaa dea~ 20 ~~tos de ~ista düerentes. Por lo 
para ~u ... ~ la direcc1on ~ue los obreros tiene~ c~rnpo 
d.iaimular UU:,tiva. El obrero mtenta bajar el rend1m1ent~, 
para retardar~"-~ existentes en su zona d~ trabaJO 
fabricane du.ran~e:ión de las normas de trabaJo o P~!. 
una COia Pala • horas de trabajo y a título perso,"" 
máa fácilmente t sacrifica la calidad a fin de cuniPJ:r 
empreaa", el contzoI°:e~ Y, obrando "en interés ~ ... : 
calidad porque lo n_ico aceptará el producto de~ 

eaenciaJ ea el cumplimiento del P 

cuantitativo. La di,recci6n or .. 
las reservas de la empres~ : fin 80 

. lado, oc~~ta 1'ambi~ 
más modesto, elige producciones de que le. f1Jen un plan 
cantidad de tnateTia bruta o prodque necesitan una gran 
a fin de cumfiiir má f' .1 t ucen gran acumulación 

, y ac1 men e con el 1 ·ta l 
produccion para la exportación O tod Pan, !~1 a 
exija una gran cantidad de mano de o ab pr0Dduclc1on. que 

er I ct· '6 • ra. e a misma man a, a 1recc1 n eV1ta todo pro'"'"so t 1, . 
f . . . 6 .. ,:; ecno og¡co todo 

per ecc1onam1ento o modernización cuando ' 
1 • . es a cargo de 
a propia empresa. Toda esta iniciativa social d 

que tiende hacia el cumplimiento aparente ilttSYo • e md as1as 
d. t· f' · d , no, e as 

1rec 1vas 1Ja. aa por _el P!an, está dirigida en el fondo 
c~ntra esas !1'n~mas directivas. Está dirigida por tanto· 
~o~~ª. el obJ~tivo de _clase de la producción. Como toda 
n~1c1ativa s~c1al, cons~1~ye una actividad consciente diri­
gida_ a re~hzar los obJet1vos y los intereses propios. de an 
med10. social dado. Ese es el sentido en que la tecnocracia 
habla del "interés de la empresa", interés que expresa 
antes qu~. _nada el suyo propio pero que oonstituye ma 
embárgo una plataforma de compromiso con el personal 
obrero que daría a todos facilidades para "arre¡lársew'' 
mejor respetando el cuadro de relaciones de producción 
y de gestión vigentes. Se trata por tanto y finalmente 
de la contradicción entre el objetivo de cl&9e de la buro­
cracia dominante -la producción por la producción- Y 
los intereaes de grupos que juegan un papel esencial en la 
producción y que tienden a aumentar a1 rnáx:imo sua po.!i­
bilidades de consumo. Eaa ea la contradicción Y no esa 
1upuesta contradicción entre las consi¡nas ~el plan Y los 
antie.stimulantes aparecidos como consecuencia de llD& elec­
ción desafortunada de los índices. Así, de lo que se .~ta 
en fin de cuentas, es de la contr~dicción entre el obJetivo 
de clase de la producción. de un lado, Y el cons~mo, ~e 
otro ; contradicción que _tiene ~ cadusfa ::S re~:1~~em! 
produoe16n y no un fune1onam1ento e ec oso 

de aeati4n. . . . aale da 1aa relaciones de 
Eata contradice16n, . :•=• que • mat.oraron eau 

produccl6n, ha apartcl · · 
81 
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d los síntomas ya descritos: derroch 
relaciones. con ~~~: y combustibles, inad~ptación de 1! 
de mat~~ias )~ necesidades (lo ~ue perJ u~ica conside .. 
producc10n ª la exportación), cahdad mediocre, deten .. 
rablemente ª 

0 
técnico y del progreso en el terreno de 

ción del _pr~:5 falta de explotación de los factores inten .. 
~ :g:r:~i~iento económico, _et~. Dur~nt~ la etapa de 
~1~ tr'alización primitiva, el obJebvo pr1nc1pal era el de m: ~ la base industrial y el de emplear la mano 
: 0:r,: desocupada; el objetivo era po~ tanto la produc­
ción por la producción y la vía e~~ns1va d~l ~e~arrollo. 
Toda O casi toda nueva produce1on que s1gn1ficaba la 
ampliación del aparato productivo era un éxito; el ~is~ma 
aseguraba la expansión y, por tanto, sus contrad1cc1ones 
eran un problema secundario. Pero, desde el momento en 
que el aparato de producción ampliado ha absorbido las 
reservas de mano de obra desocupada, la plena explotación 
del potencial construído y la elevación del rendimiento, 
se han convertido en problemas de primer orden. En esas 
condiciones, el estancamiento de los factores intensivos del 
crecimiento económico (inadaptación de la producción a ~ 
las necesidades, mediocre calidad, detención del progreso 
técnico Y del progreso organizativo) se convierte en un 
freno Y. u~ problema primordial Las desproporciones ! 
eontradicciones del sistema han aparecido con toda clari­
dad en el ~mento en que apareció la contradicción entre 
d potencial .eeonómico desarrollado y el bajo nivel del 
C07t.11t:mo aocial. Es por tanto esta contradicción la que 
C?nstito tuye la razón profunda de la crisis y de todos sus 
lllI mas. 

Hay . 
dueción \U::' piden que_ se sustituya el indice de pro· 
pone tamb~ f°r un indice de producción neta. Se pro­
rentabilidadn, 0 q~e va aún más leJ· os que se haga de la 

el indice · · ' ar de una ·reforma de P~mc1pal. ¿ Qué se puede esI?er 
de producción 

1 
de ese t_ipo en el marc~ de las relaciones 

explotación un POco gestion vigentes? Probablemente. una 
Y combl18tiblea. Pero~ económica de materias pruna: 

contradicciones principales Jl 
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serian eliminadas. Las empresas van 8 segu· Ita d . . ir ocu n o 
sus reserva~ para que se les f1Je un índice pequeño Y fácil-
mente reahzable. Como antes las empresas f • , · , d · ' pre er1ran la producc10n e bienes que necesitan una ac la ., · d umu c1on 
elevada a fm. ,e aseg~rarse una realización más fácil 
del plan, segmran. tendiendo a producir con calidad me-
di?cre para cumplir c?n _el índice direccional que por su 
misma naturaleza sera siempre cuantitativo. Continuará 
por tanto la misma i~adaptación de los productos y de la 
calidad con las necesidades, con toda_s sus consecuencias 
en el comercio exterior. Sólo el comprador, a fin de cuentas 
el consumidor, es capaz de medir el grado de adaptación 
de la producción a sus necesidades; esta medida es impo­
sible de realizar por un centro de decisión económica que, 
completamente solo e independiente del mercado, esta­
blece los precios y juzga de las empresas según que cum­
plan o no los índices impuestos por el organismo central 
que no pueden ser más que cuantitativos. E~ pr~eso 
tecnológico, la modernización y todo perfeccion~1~to 
financiado por las empresas mismas son contradictonos 
con sus propios intereses· las causas que frenan el progreso ' · ., d . el en el terreno técnico y en la orgamzae1on, es ecir ~D: 
terreno de los factores intensivos del desarrollo, segmnan 
vigentes. . 

· l · . descritos Se ve por tanto que los síntomas de a crws . 
( d h del excedente econo-en los párrafos 3, 4 y 5 erroe: e . • del 

mico falta de explotación de los factor~ mt~ivos den 
creci~iento y la barrera de las exporta~?nes) no e:eden 
igualmente de las relaciones de produce1~n Y sas mismas 
ser eliminados realmente en el marco e e 

relacione$. ·b tracta de que 
1 hi ·tesIB a s Formulemos un momento a po • , En el caso de 

- bo esa operac10n. ual la 1bu:rocracia llevase a ca . económicas ad · . t:8· 
que se mantuviesen las. relacio~ oducci6D), la cris19 

(tendencia a la producci~n por rin!fpio de este _ca~itulo. 
revestiría la forma descrita al P cedente economico se 
Toda la parte derrocha~a ~= p:ducción cuya explota­
invertirla en nuevos medios 

QQ .. .. - . °"' ' "'t l' " . 

....:.· ,..., p e 



ción -de acuerdo con. los in~ereses de clase . de la Pro. 

d 
.6 traería consigo un incremento considerable d 

ucc1 n- . t d í I e 
la acumulación m1en~ras se m_an _en r a a consumo Por· 
debajo del nivel soc1al~ente. md1_spensable : , de ahí que 
apareciera Ja barrera 1_nflac1onar1a. que haria imposible 
el aumento de las inversiones y par~l1zaría de esta manera . 
la explotación, de los nuevos me~10s _de producción. La 
crisis aparecer1~ entonc~s _con toda claridad; contradicción , 
entre el potenc~al econom1c,o desarrollado y el bajo nivel , 
de cons?mo social. Se ve as_1 que el derroche del excedente ·i, 
económico, la no explotación de los factores del creci~-?. 
miento, no son sino diferentes formas bajo las cuales 8f ~'.' 
presenta esta contradicción principal. .. ('< 

. , 

As~ cualquier reforma que perfeccionara el funciona--~-->': 
miento de l!l economía, incluso si su aplicación fuese posi- ;, · 
ble, no ~1a capaz de suprimir la crisis si no cambiase ·. 
al ~mo. tiempo el objetivo de clase de la producción 
es decll', s1 no pasara de la "producción por la producción':~-
ª la "producción para el consumo". .. 

¿ Existen ~ el momento actual reservas suficientes ca- · · 
~ d; nutigar la crisis aunque sea por un período 
de la O :ta~al¡s resez:vas económicas existían en los años 
en que~ ~ la. ?ecada de los cincuenta, en la época 
indDBtriali~~ci~n .d~ los objetivos pri~cipales de l_a ; ·, 
mera Ve-L la conn P!;~?va puso al descubierto por pr1- _ : ... 
establecido ( 

1 
tradiccion entre el potencial de producción -: ::-­

Plicado desd: 1~~~ato Prod~ctiv? industrial se había ~ri- , 
es decir en el Y el baJo mvel, del consumo social; · 
aiatema acababam~menleto en que la crisis económic_a del_ . . 

e1mp mente d . . . . - . La e 1mc1arse. · 
fuente principal d 

grandes inversiones ~ esas reservas procedía de las 
Precedente. Su reaii r~hzadas en el curso del período 
sam~n~ en los año ~~ón entraba en la fase final preci: 
1~ hicieron rentabI!s 6•1969. Estas grandes inversione. 
~a~ner aumento, relat1! esos momentos, lo que permi~íá 

'aunque al mismo t' amente elevados de la renta nacio· 
iemp0 le redujera la parte de1tinad• 
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a la acumulación y se aumentara la P rte d t· d 
consumo. ª es ma a al 

La agricultura r. epresentaba una segu d f t d 
t . 1 . n a uen e e 

reservas par 1cu armente importante desde I t d . t d 1 s G . e pun o e vis a e con umo. ra.crns a la industrialización un 
t ·ct d . t te d t b . , a can-1 a 1mpor an e ra aJadores no empleados en 1 
campo había pasado .ª las ciudades o, al menos, había: 
encontra?o un trab~Jo s_e,cundario en el sector urbano. 
Esta meJora de ~a ~1tuac1?n demográfica del campo tuvo 
como consecuencia mmed1ata una mejora de las estruc­
turas agra~ias f el aumento de las rentas de la mayoría 
de los prop1etar1os del campo. Se habían creado por tanto 
las condiciones que permitirían un aumento en' la produc~ 
ción y en la productividad agraria. Ocurre sólo que en 
las condiciones de la política estaliniana que consistía 
en arrancar por la fuerza todo el excedente a los campe­
sinos -a los que se amenazaba además con la expropiación 
colectiva-, estas posibilidades de crecimeinto no eran 

· explotadas pues el aumento de la producción no presen­
taba el menor interés para los- campesinos. El cambio de 
política agraria, especialmente la renuncia de la colecti­
vización forzada, ha permitido a la vez, un aumen~ de 
la rentabilidad de las explotaciones agrarias gracias a 
un sistema más suave de drenaje del excedente econó­
mico -es · decir dándole ventajas al campesino-, Y a1 
mismo tiempo pérmiti6 la · explotación de las resen:~s. 
Se ha asistido así a un aumento rápido de la produccion 
agraria sin esfuerzos importantes de inversión por ,P~e 
del Estado y sin cambios radicales en la base tecmca 
de la · agricultura. 

_ , t t eservas para aumen-En Iom dos casos hab1a por an o, r 
• l;J ' l ta · , de esas reservas 

tar el con-sumo. La puesta en exp o . c1on t t d 1 fondo 
implicaba· de por sí un aumento impor an e e · 

b · un mal necesario, 
de consumo. Fue, para la . ~i:ocracia, var el poder y su 
una ·concesión que le permitiria ¡o~s::S de crisis social 
dorninación de clase en _las con ~fosos. En el terreno 
Y poUtica de aquellos anos ttmen explotación de esas 
político, 1~ razón de la pues ª e 
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. situarse en el marco de la_ revuelta general 
reservas debe estalinianas de la dictadura; ni ·ha 
contra }as f::ª:i:rnerfsimo lugar, el papel desempeñad~ 
que olvidart'do ~or la presión de la clase obrera. Todo 
en ~ sen 1resultado un aumento del 30 % del salario 
ellol :~foº~ un cambio en la política ag~aria que permitió 
rea t de los ingresos del campesinado. 
un aumen o 

Las concesiones hechas en favor del consumo tuvieron 

O 
-ultado una atenuación temporal de la tensión 

com &= d ·' ' tal d l b ' • entre el potencial de pro ucc1on ms a o Y e aJo nivel 
social del consumo. Es en este punt~ en donde debe bus­
carse la causa principal de la meJora de la situación 
económica en los años 1956-1959. Ocurre sólo que las 
reservas que permitieron el aumento de los fondos de 
consumo habian sido creadas en el período precedente, 
en la fase de industrializaci6n intensa. El sistema, en el 
momento de la crisis, ya no producía más reservas; y las 
que quedaban del período precedente se agotarían a la . 
larga. 

Al acabar el quinquenio 1956-1960, las fuerzas produc­
tivas, cuya instalación se había emprendido en los años 
anteriores, habían entrado totalmente en servicio; haefa 
f~ por tanto, para que la expansión se mantuviese, o 
b!'!-1 aumentar las inversiones o bien aumentar la produc· 
tividad. Es también al final d; este período cuando la agri­
~~a alcanzó 811 "techo" productivo al nivel -dado de 
técnica, tasa de tributación impuesta por el Estado Y ;:trn:ra _de w explotaciones. En los a.ños 1956-1958, qui~ r CCI6!1 agrícola aumentó en un 15 % , mientras 
ment.e a 08 anos !959-1960 s6lo creci6 en un 5 % ; actua!· 
miento J:1t:8 es capaz de crecer al mismo ritmo de cr~ct· 
agrícola se ~lación. ~l estancamiento de la producci6n 
todo intent.o d convertido así en una barrera frente a 
victoria durad e aumentar el consumo. Para obtener una 
un cambio rJI~!obre la crisis habría hecho falta ope:t! 
Y de las invereion en las proporciones de la expans

1 

1 renovar la hll8e ~-: habría hecho falta modernizar hO 
ica de la agricultura y habría bec 
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falta también aumentar constantemente la produccl6n 
industrial de bienes de consumo. En resumen habrfa 
hecho falta cambiar el objetivo de la producción.' Al con­
trario, a Jo largo de las luchas de clase de los aflos 
1956-1957, la burocracia consiguió conservar el poder 
político y su dominación y pudo así durante los años 
1958-1959 estabi1izar su dictadura de clase. Las relacio• 
nes de producción sobre las que se basa su poder, se 
mantuvieron, como se mantuvo también el obietivo de 
clase de la producción. No es nada raro, por tanto, ane 
después del agotamiento de las reservas econ6micas que 
permitieron la estabilización, la crisis haya entrado en so 
fase de madurez al comienzo mismo del quinquenio actual. 
El sistema no dispone ya de ninguna reserva importante; 
y en cuanto a sus dificultades, ya no son producto ni de 
una. política agraria estaliniana ni, _por ejemplo, de la 
necesidad de construir rápidamente una poderosa indas­
tria de armamento a partir de las bases señaladas. La 
crisis económica tiene así sólo por causa la crisis de las 

relaciones de producción. . 
Por consiguiente, ya no existen más medios de paliar 

la crisis. Bien al contrario, todo nuevo desm';ollo de la 
industria, en las condiciones de la "prodocc16n ~r. la 
producción" sólo servirá para agravar la contradieei~n 
entre el potencial de producción desarrollado Y ~ baJo 

· · · , ' desarrollándose. nivel de consumo. La cr1s1s seguira asi 
. • para los años 1966--1970 

El programa de mversiones . d evos 
prevé la creación de cerca de 1,5 millones .. :x;l~ón 
puestos de trabajo para hacei: frE;lte :Z,~ª asegurar el 
demográfica" (harían falta. mas • aun P a 840 000 
pleno empleo) Y gastos d~ 1n_v~rs1onesn::v:3~wnen~ de 
millones de zlotys. Es.to si~ica e:relaci6n con la renta 
cerca del 20 % de las inversiones d el crecimiento 
nacional. A pesar de ga~tos ~ :ara:~ calcula en un 
de la renta nacional previSt~po significa que ya desde el 
80 % para los 5 años; es burocracia ha tenido en 
momento de fijar el plan,d: u,tema: en el periodo del 
cuenta la acción trenadora rr. 



. . años la renta nacional aumentó en un 7 4 % 
plan del seis 2 4 miUones de nuevos puestos de traba~' 
el em P eo en ' · · t t I d 3 J 0 

todo ello con inversiones por. un o a e 19:000 millo .. 
!es de zlotys (valor 1961). El informe del Comité Centra] 
del Partido Unificado Obrero Po_laco ~I IV Congreso 
seffala que el plan se basa en 1~ h1p6tes1s de la estabili­
zación de Jos salarios reales; dich~, de otra manera, las 
dimensiones del fondo de acumulac!on se_ h~n establecido 
en e1 borde mismo de la barrera inflac1omsta. A pesar 
de ello, la experiencia m~estra q~te la realización efectiva 
del programa de inversiones exige gastos sensiblemente , 
superior a Jo.q previstos en el plan. Por -consiguiente 

O 
.r, ... 

bien se irá más allá de la barrera inflacionista, Jo qu{ . 
hará disminuir el valor real del salario por debajo del- ' ·· . ~ 
mínimo S>Cialmente indispensable, o bien no se realizará.: ' 
el programa de inversiones, lo que provocará u~a nueva;-::··s 
paraliw:ión del crecimiento de la renta y un aumento~-:· 
peligroso del paro. En un caso como en otro, la agudiza-~ _:; · • 
ción de la crisis es inevitable - :~, ,: 

Las ~ones de producción fundadas sobre la prop.ie-~ -,~ 
dad burocráüea se han transformado así en una fuerte - · 
tnb~ al desarrollo _de las fuerzas productivas; mientras < 
~b!istan esas relacio~~ de producción, la crisis no podrá -_ · ~.::-, 
~- agravarse. lAl umca e inevitable solución de esta 
CJ'IS1Selle8 la _abolición de esas relaciones de producción -y, 
'POr O lllllmo 1a boli ·' 1 barocnoa. ' .a Clon del poder d~ clase de a 

.:?1-.' 

VI. las relaciones de producción 
•n la agrrcultura y la crisis 

Las relaciones de producción en nuestra agricultura tienen 
~u f undarnento en la propiedad campesina individual y 
el monopolio del Estado sobre el mercado ( el Estado es 
prácticamente el único abastecedor de mercancl_as _indus­
triales destinadas al campo y el comprador mas impor­
tante de la mayor parte de la producción agrícola). 

La producción destinada al mercado co~ttria en 1961 
aproximadamente el 60,8 % de la produccion !leta de lu 
explotaciones individuales (se llama producción ne~OO: 
la parte del producto global que queda una vez :edu_o de 
los gastos materjales de producción). La depen en~ 
la explotación agrícola con respecto-~ ~d:O:!ce ella 
dado que se compone de una f aJDJ qd P resu' • t · De~" ene1a que r misma sus medios de subsIS encia. -"~tes. si se trata 
ta de dos causas fun~amentalm!n~e re dirigida racional­
de una empresa agr1col~ espec!alf;ti~ada totalmente al 
mente y cuya produccion está de Ja familia se satisface 
mercado, en este caso el consumo aso de una explotación 
por medio del mercado. En el e tre los precios de los 
poco desarrollada~ la relació~ en es desfavorable p~a 
productos industriales Y agricrw reai6D fisca} que obliga 
estos 11ltiJ;n~ a lo que se sum~ a :ue su empresa subsista 
a la famJltá campesina que quiere 
a reatrlqir su conaumo. 
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egún los datos de las explotaciones que comunican 
8 co:tabilidad al JER • (y que en gen.eral son explotacione! 

sensiblemente superiores ~ la me_dia)' los. gastos de las 
familias campesinas en al_1mentac16~, vestido y ropa au .. 
mentan a] aumentar la importancia_ ~e la_ explotaci6n. 
S Jvo alimentación y ropa, no hay d1f erenc1a notable en 
Jo~ gastos de Jos dif erent~s grup~s. Pero si separamos de 
Jos gastos totales por ahm:ntac16~ los correspondientes 
a la carne, aparecen unas d1ferenc1as sorprendentes: du­
rante los años 1961-1962, el consumo de carne por persona 
en una familia campesina era: en el grupo de explota- · -
ciones de hasta 3 ha ( 44,6 % de la totalidad de las explo­
taciones) de 26,2 kg; en el grupo de 3 a 7 ha. (28,9 % 
de la totalidad) de 27,7 kg; en el grupo de 7 a 10 ha , 
(12,7 % de la totalidad) de 34,3 kg; en el grupo de 10 
a 15 ha 1(7 % de la totalidad) de 39,3 kg y en el grupo 
de más de 15 ha (2,8 % de la totalidad) de 46,6 kg. 

Según la norma A citada anteriormente (apenas sufi­
ciente), se prevén 37 kg de carne y embutidos por persona · 
y año. Resulta que más de] 85 % de las familias campe­
sinas, que son los principales productores de carne, con­
sumen una cantidad inferior a la norma mínima. No es 
PUe5 de extrañar que las diferencias de rentas impliquen, 
en Primer lugar, diferencias importantes en el consumo de carne. 

Además de la carne, el segundo producto alimenticio 
cuyo consumo va.ría según los grupos es la patata. El 
cons~mo de patatas suele disminuir al aumentar el nivel 
fe vida. E_n el caso de las familias campesinas se produce 0 

contrario. En los años 1961-1962 el consumo de patatas por cad · a· ºd 
e 1 ta~ m ivi uo de una familia campesina era en ]as 
2~; ~ :

1
ones de menos de 3 ha de 216 kg; de 3 a 7 ha, 

de 16gha~~¡9\;~ ha, 239 kg; de 10 a 15 ha, 251 kg; más 
De los datos ante · • 

de Ja explotación ri~res, se deduce que la dependencia 
modo de aumenta:81icoia respecto a] mercado no es l!n 

. e consumo sino que por el contrario 
t Inltftuto de Eeonc,ibfa de 

la Aaricultura. 
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implica. la limitaci6n del consumo de base de la, /a,milia, 
campe3ina. 

¿ Qué es lo que obliga a una familia campesina a limitar 
de este modo el consumo individual? 

En primer Jugar, una r>resi6n fiscal di-recta, es decir 
]os impuestos y las entregas obligatorias. Claro que Jas 
entregas obligatorias son pagadas pero a precios dos veces 
más bajos que los de] mercado libre. En 1961, las explo­
taciones que comunicaron su contabilidad indican que del 
conjunto de sus ingresos s61o el 7 % procedía de entregas 
obligatorias, lo que significa que el ~stad~ acapara gra­
tuitamente gracias a las entregas obhgatonas el 7 % del 
valor de la producción destinada al mercado de una explo­
tación campesina media. Durante el mismo. año 1961. los 
impuestos representaban e] _7;5 % ?e los m?'esos de la 
producción de una explotac1on agr1cola media. 

En se,iundo lugar, la presión e.i ercida, por el monopolio 
del Est~do sobre el mercado. El Esta~o es el abl;Btecedor 
único de cuanto compra un-a explotac16n campesma en el 

do ·s1·endo al mismo tiempo comprador. En 1961, merca . · d -
6 

d stin d la 1 76 % de los ingresos de la pro ucc1 n e a a a 
!enta c°en una explotaci6n media) procedíabt det Ja_ :e~! 
al Estado (hemo!I! visto que las entregas o ga ona 

presentaban el 7 % ) · bli t •as el Estado compra 
Ademá!I! de las entregas o ga or! , cuerdos Y contra-

a los campesinos sus pro~c!: s~gun : los del mercado 
tos, a precios en un 30 1° 1 enores 

libre. - · . ícolas a vender "vo-
i. Qué obfüra a las explotaciones ª~rte de su producción 

luntariamente" al Estado la mayor P 

en condiciones desfavorables? obfüratoria Y los con-
En ciertas rel?'iones, la codmpra tnaºoosible. Sin ernbarJ!'o, 

. . f rma e ven '6 • r tratos son la úmca _0 
. el decisivo: la pres1 n eJe .-

otro factor desempena el Pf P onooolizador del abasteci­
cida por el Estado en cu~n ° ~dustrial e indisoen~a1?les 
miento de obietos de onJ?fenla~ y para la familia. Umca-

. s agr co "' ti n dere-para las explotaci~ne ue firman contratos ene 
mente las explotaciones q gt 



carbón que es indispensable para la cría 
cho ª c;::t~;\s esta producción la que pr?porciona lllá!! 
del gan% d los ingresos de una explotación m edia ) :y 
del ~9 ºocue rre con Ja posibilidad de compra de abodos 
lo mismo · 

Gracias a este monopolio del t1!1f~r~a
1
do pto_r "eI

1 
Estado, 

la burocracia dominan!e abre ar 1 1c1a men e e compás 
de los precios" y despoJa al campo de su excedente econó­
mico. Hoy en día se disct~te con ra~6n del pro?lema del 
oompás de precios ( es decir la relac16n de precios desf a­
vorable al campo entre las dos guerras). Comparemos los 
precios expresados en kilos de centeno de ciertos artícu­
los industriales comprados por el campo en 1927-1928 y . ' 
en 1962. . 

Por un arado de reja, el campesino pagaba en 1927-1928 
100 kg de centeno. Hoy lo paga 112 kg de centeno, al · 
precios del mercado no obligatorio o de contratos ( 69 % 
de los ingresos procedentes de Jas ventas de una explo- _;, . 
tación media) , o 73,3 kg, precio del mercado libre (24 % · · ·,, 
de los ingresos) . . 

Por 100 kg de superfosfato, el campesino pagaba antes · .3 ¡ 
de la guerra 31 kg de centeno, mientras que hoy pag¡f . · :.. 
47 kg, precio del mercado no obligatorio y 31 kg según -
loa precios del · mercado libre. · 

Antes de Ja guerra, un par de zapatos le costaban 99 kg 
de centeno ; hoy 133 kg (mercado no obligatorio) o 90 kg, 
mercado libre. 

Por .. . 1 de a.iiícar, pagaba 36 kg de centeno, hoy 53 kg 
mercado no obligatorio, o 36 kg- mercado libre. 
. Desde 1928, el potencial productivo industrial ha cre­

cido 6 veces. El rendimiento ha aumentado mucho más. 
Y 1~ costos de la producción han bajado más que en la 
31T1eultura. Mantener los precios de venta de los pro­
ductos _agrícolas de un modo artificial a un nivel tan bajo 
es e! 1?19trumento más eficaz para obtener excedentes =º~~' no por la vía del crecimiento de la producción 
neee:rio ~:°1aP<>\f' _disminución del nivel de consumo 

1 
• 

00 ación campesina. Lo que conduce ade· 
Cifra fleril>Je ID .¡ oria'Jnal. 
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,,,. 
má~ a limitar 1a_s posibilidades de inversión de las ex lo-
tacwnes campesinas. P 

¿ Cuál es el origen de estas tendencias? 
Se ha visto •(capítulo III). que la compra de abasteci­

mientos al campesinado constituye desde el punto de vista 
de la burocracia una componente de los gastos para la 
compra de la fuerza de trabajo de los sectores industrial 
y servicios. Hemos visto también que la producción para 
el consumo (y es la característica de la producción agrí­
cola) era para Ja burocracia un mal necesario, siendo el 
objetivo la producción por la producción. De este modo 
y desde el punto de vista de la realización del objetivo 
de clase, las dimensiones de la producción agrícola quedan 

-determinadas por el nivel del empleo y del mínimo vital, 
no se trata pues de desarrollar al máximo esta producci6J!. 
sino de obtener con el gasto mínimo el abastecimiento 
necesario a la conservación de la fuerza de trabajo em­
pleada en la industri~, la construcció~, las comunicacion~ 
y los servicios. El sistema de dr!naJe del excedente me­
diante la disminución de los precios de venta de los pr~ 
duetos de las explotaciones individuales ( C?~ _la conse­
cuente limitación del consumo y de las pos1~ilidadE;S ~• 
inversión de los campesinos) es pues un medio de dimú-

-~n. una consecuen-nuir los gastos de la fuerza de triW6Jo Y_ ~s. _ modo 
cia del objetivo de clase de la produec1on, de =ó del 
la explotación del campesino deriva de la exrelapJo .. D de 

, 1· d las Clones obrero y está indisolublemente. 1ga a. a 
producción que imperan en la mdllitria. • 

A pesar de tod0- est~, el nivel dee v
1
: ;:s 1«;u:;'1:8~"~: 

es hoy superior al exist~nt~ entr n la agricultura y sobre 
mismo sucede con el ren~~n-1 e Es el resultado de la 
todo el rendimiento po~ m vi utberado el campo de la 
industrialización del_ P~ que ha tre las dos guerras no 
plaga económica principal que en · u'tiles en la agri-

' ll de personas 1n 
era otra que los mi ones d a las ciudadea y han encon-
cultura y que hoy han P'5& toº es. Este proceso tuvo lugf:? 
trado salarios en otros ~óór Pero en esta época, la poh-
d urante loa añoa 1949 Y · 
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. fcola que et>nai8tia en obt.ener por la f uel'Za el 
tica agr edente y que amenazaba a los campesino 
producto} ~~ización forzada, es decir con la expropiaciónª 
con la co.~f 

1 
utilizar la supresión del excedente de pobla~ 

~~~ tograr un aume~to de la producción agraria Y 
del consumo de los campesmos. 

En 1956, se renunció a la políti~ de colectivización y 
se cambiaron las fo~as de drenaJe. del excedente. La 
presión económica debida al monopoho del Estado sobre 
el merado y el compás de precios han sustituido a la 
presión administrativa y policíaca. Esta concesión hecha 
de mala gana ha permitido sin duda al campo explotar 
las reservas creadas por la desaparición del exceso de 
población en beneficio de un aumento de la producción 
y del consumo. 

De todas formas, las relaciones entre productores cam­
pesinos y el Estado no han cambiado, los métodos son 
diferentes, pero el drenaje del excedente económico y la 
obtención de la masa necesaria de mercancías se logra 
por la limitación del consumo familiar y de las posibili­
dades de inversión, y no por la vía del desarrollo de la 
agricultura. De todos modos, no podía suceder de -otra 
manera ya que laa relaciones de producción en la indus­
~ tampoco han cambiado. Por estas razones, el creci-
1r:11ento de la producción agrícola debía detenerse y efec­
tivamente se ha parado una vez agotadas las reservas 
cr~ durante el periodo del plan de 6 años. Durante 
:' ~ 1956-1960, la producción agrícola global au1!1ent6 

promnadamente en un 20 %, pero los 3/4 de este rncre­:~f;o corr~ponden a los años 1956-1958. Durante los 
. timos 4 anos, 1961-1964, la producción agrícola apenas = j ~ento de población y las variaciones acciden-

ha lleg~eren el _carácter de cataclismos económicos. Se 
periodo 194;_ un nivel de e~tancamiento semejante al del 
creane 1955, con la diferencia de que hoy no pueden 
de baae nuevaa reservas que pudieran servir en el futuro 
prevé =~ deurrollo rápido: el plan para 1966-1910 . 

el empleo en el .ector privado de la 
~ 

agricultura al nivel actual y una cierta dº • .6 superficie total de laa explotaciones. ismmuci n de la 
Hoy la causa del estancamiento no tr·b 

''polít~ca agrícola in~decuada", es decir ee:. 1~ iO:a ~~ 
drenaJe del campo, smo ~n el ¡yríncipio mismo del drenaje 
de los excede~!es que qmta al campo las bases materiales 
de su expans1~n ( el Fondo de Desarrollo de la Agricul­
tura no cambia en nada la situación: por ejemplo el . 
precio de la hectárea trabajada con un tractor del Cír~ulo 
A,grícola es, segú~ la tarifa de 220 zlotys, 0 sea 100 kg 
de centeno (precio del mercado no obligatorio) 0 si se 
quiere el valor de un arado de reja. Para la mayor parte 
del campesinado esta vía de mecanización es demasiado 
cara: durante los años 1959-1962 el Fondo de Desarrollo 
de la Agricultura fue explotado en sólo el 22 %. Aú 
pues la crisis de la agricultura procede directamente de 
las relaciones de 'J)'T'Oducciím actuales. 

¿ Cuáles son las perspectivas para el futuro? Para res­
ponder a esta pregunta, hay que tener en cuenta un 
factor del que hemos prescindido hasta el momento cuando 
hemos hablado de las relaciones entre los productores 
campesinos y el Estado. Nos referimos a la división del 
campesinado en capas düerentes. 

En 1960, las explotaciones pequeñas (entre 0,5 Y 5 ha) 
constituían el 52,5 % del total ( entre las c~es las explo­
taciones de menos de 3 ha representaban mas del 40 ~) 
y ocupaban 27 5 % de la superficie cultivada. 

' 
1
' tituían d Las explotaciones de más de 10 ha cons · 

10, 7 % de la totalidad y ocup~ el 32,6 !° de 1a super­
ficie explotada: entre éstas, las explo~ones mayores, 
más de 15 ha deben ocupar un puesto m1portante pero 
el GUS no da información sobre el tema- 87 5 

l ta • pequeñas, se cuentan , Por cada ,100 exp o ciones . r 100 
28 3 ballos mientras que po 

cabezas de ganado Y , ca ' tan 590 cabezas . , d 15 ha, se cuen 
explotaciones de mas ~ Además, por 100 pueblos 
de ganado y 216,2 ca os. ·tuto de la Economta de la 
estudiados en 1962 por el 1:titractorea privados, y esto 
Agricultura, contaban con 

~ 



las explotaciones de más de 15 ha Lo· 
'n·camente en I . d I I . s u l b J estructura Y e equipo e as exp otacione~ 
datos so. r~.c~r la existencia de un embrión de relaciones 
par~c~~ ;n 

8

1
parcero Sin embargo el proceso de conce~ . 

capi~! isda-Ias propiedades es sumamente lento y el tr~~~
1 tracwn e - I · t t q .. b . salariado no desempena un pape 1mpor an e, apenas 

ef1t % de las explotacion~s lo emplean (a lo más 80.0 
días por año). ¿ Cómo expllcar esto ?

1 
t .

6 
d t' . ~r' 

Las condiciones para que una exp_ o ~c1 n e 1po C~J!i­
talista llegue a realizarse son las s1gmentes: 

l. Las propiedades mayores deben disponer de 
de acumulación suficientes. 
2. Debe ·haber una oferta de tierra abundante y bar-atf ... 
procedente de la quiebra de las pequeñas explotacione~" , 
3. Debe existir una fuerza de trabajo abundante y bará( 

En el período 1950-1955, la explotación del campo i. _ . 
realwlba principalmente mediante entregas obligator.ia.~ -" . 
y 108 impuestos. Es decir, cargas económicas crecienteí1 -~: : 

con la importancia de la explotación agrícola. Si a esto ~ ' 
!e añade la política antikulak, la~ grande~ explotaciones . . :­
carecían de posibilidades de acumulaci9n y estaban con-_ -~ · 
denadas a la quiebra. -~-

Desde 1959, el drenaje del campo 1e ha efectuado prin- " 
cip~ente ~ediante el compás de precios cuya apertura ?_ 
e.ti determmada por el monopolio . del Estado sobre el r -- • 

mercado. Es una forma de explotación que pesa unif or"'. · - . 
mement.e !Obre cada productor y que es más fácil de 
aoportar euanto mayor y más ric-a sea la explotación, 
f:ultando 1~ contrario para las pequeñas. Si la masa de 
las ;xplotacion~ pequeñas (52,5 % del total) perdiese 
d uentes de ingreso extra-agrícola en las condiciones s!p!::z¡an apertur~ de la tijera de precios, no podrían_,. 

as cargas f 1scales y quebrarían Así aparecería 
una mano de obra ab d '-- • ·m 

, portante de tierr un ª~~ Y barata y una oferta 1 -
explotación capita~'ta condicio1!es indi!pensables de un• 

Lo 18 de la berra 
que salva la masa d 1 • n .... •• e as explotaciones peque 
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de la quie~ra _Y pone un :freno a la inatauraci6n de rela­
ciones cap1tal~stas en el campo es el trabajo a.salariado 
de los campesu~os en las empresas del Estado. Lo que se 
llama~ campesmos-obrero~, con~tituye el 26 % de los 
asalariados ?e la econom1a nacionalizada, mientras que 
sus explotac10nes forman el 45,5 o/o de las explotaciones 
individuales agrícolas del país. De este modo es decir 
empleando en la industria a personas que vi~en en el 
campo y poseen pequeñas explotaciones agrícolas, se ha 
efectuado en gran parte la absorción del excedente de 
fuerza de trabajo. 

Las reducciones de horario que se han producido en los 
últimos años en las empresas industriales han demos­
trado que estos campesinos-obreros forman un grupo par­
ticularmente sensible a los peligros de despido. Al mismo 
tiempo se ha podido comprobar en. 1962, Pº! ~rim~a 
vez desde el final de la guerra mundial, una. dismmucion 
del 15 o/o de la fuerza de trabajo en el campo. 

El programa de inversiones para el período 1966-1970 
prevé la creación de 1,5 mi}lon~ de pu_estos nuevos de 
trabajo, pero incluso la realizaeion efectiva ~~ este plan 
no podrá compensar el 8:u~ei,.to de la poblae1on en e~d 
de tra,baJ· ar En las cond1c1ones de paro Y de un~ presión 

· . ba · f' il prever importante sobre el mercado del tra. JO, es ac bahº 
· 'd d al pleo de los 1-que se . concederá una prion a em · tr . 

, . d trºal que por el con ario 
tantes de los centros m us i es Y • , tim de - , 1 pnmeras VIC ,as 
los campesinos-obreros seran as arece como utópico 
las reducciones. Es por eso l'º~ lqlq~:i8~mpleo en la agri­
el intento de mantener e_ nive e realiza plenamente. 
cultura priva~a,. inclu~o ,81 e_l ~~: ~e inverosímil, ~a 
Aunque esta ultima h?o~sis de inversión previstos seran 
que como sie~pre }0~ on º~ra la realización del progra­
seguramente msuficientes P . · bªNJ'º estos fondos 

· rsiones · sm em ~ e • • t 
ma materi~ de mve , . ' d la barrera inflac1orus ª 
han sido fiJadoa en el h::;\0:secuencias graves; Y por 
Y s·u superación~ puede tr _,~ .... ción del programa 

- ºbºl'd d de no re~ • , ta otro lado la pos1- 1 1 ª •gnü· una elevación v10,en ' • • es Sl ie& · , material de 1nverS1on ~ _ , 



del nivel de par{ y, como-c~nsecuencia, el despido masivo 
de campesinos-obreros. 

•Como ya se ha indicado, ~l tanto por cien~~ el_evado de 
campesinos-obreros es el ~1gno ?e un eqmhbr10 demo­
gráfico en el campo y al n:1smo t1emp~ un factor favora­
ble 8 la masa de las pequenas explotac10nes. Y es además 
el obstáculo principal que se opone al establecimiento 
de relaciones capitalistas en el campo. Por consiguiente 
la crisis creciente de la industria va a hacer aparece; 
inevitablemente un excedente de ma.no de obra en .el campo 
( despido de campesinos-O'breros) Y la quiebra de nume­
rosas explotaciones pequeñas ; lo que significa una vuelta 
parcial a una superpoblación campesina ,(por lo tanto 
una regresión con respecto •a las adquisiciones logradas 
por el campo durante el período de industrialización), 
creándose así las condiciones para la transformación de 
las explotaciones más ricas en granjas capitalistas. 

Como puede verse, la crisis de la economía agrícola 
está estrechamente ligada con la crisis económica del 
sector de la gran industria y debe necesariamente aumen­
tar, en el marco de las relaciones actuales de producción. -
La única manera de combatir con éxito la crisis en la 
agricultura como en la economía en general resulta ser 
la sup~esión de las relaciones de producción sobre las 
que está fundado el dominio de clase de la burocracia. 

VII. La primera revoluci6n 
antibUrocrMica: 1956. 1957 

Nuestro texto debía contener un capítulo consagrado al 
análisis de lá lucha de clases durante los años 1956-1957. 
Debido a la intervención de. l?s órganos del M_SW1, no 
hemos tenido tiempo de escnbll'lo. Pero c~mo tiene una 
importancia considerable para, la compr~ión de nu~tra 
posición política y como ademas nuestro mtento de refle­
xión sobre los acontecimientos de octubre Y las ca: 
de la caída de la tendencia de izquierdas así como -: 
la derrota de la revolución de_ 1956, fue ~l punto de ~o 
de la evolución de nuestras id~, co:e!w: :e1 capi-
presentar brevemente las tesis fun e 
tulo no escrito. . . . ~--•'"'o-

. ta estalló la Cl'lSlS ml,CL.._. 
Durante los años cmcuen 1 · · general de la 

l . · rimera fase de a cnsIS · nal del esta mismo, P . E t tuvo como cosecuencia 
dictadura de la burocracia. 8 0 

1 • ,....,.;88 de la ciase 
. f taci· ones revo ucio...._ A • las primeras mam es RDA las manüestaciones 

obrera: la huelga ge~eral en 17 de junio de 1953 en 
y los combates calleJeros del 

1 
~~ de concentra­

Berlín una serie de huelgas ~ ?s tos de junio de 1956 
. , , 1 URSS los acontec11n;1en ti"·burocráticas en c1on en a , . oluciones an 

en Poznan y las primera rev 
· H ·a . · t de este Poloma y en ungri · conteci!DleD 08 

· de los a El origen económico 

1 . Oracano~ de se¡uridad. 



( d 1 comienzo de la crisis econ6inica del sfstern~ 
per 1e ºefr!:mento en que terminó la e~apa de la cona .. 
Des . , d la infraestructura económica y el empleo 
trd uc

1
cion oede entes de fuerza de trabajo, apareció la con .. 

e os ex · • 1 d t· d tradicción entre el pot_enc1a pro uc 1vo c~~a o y el bajo 
. el de consumo social. En estas cond1c1ones para la 

ru~ r parte de la sociedad las perspectivas de mejora 
~~~ existencia dejaban de estar ligadas al paso de las 
~ y capas inferiores hacia las clases y capas más 
favorecidas material y soc~almente; depen~í~n a partir 
de este momento de la meJora de las cond1c1ones mate­
riales sociales y culturales de su propio medio. El interés · 
especifico de la clase campesina desposeída por la fuerza 
de sus excedentes, de la clase obrera con salarios de 
hambre, de los vigilantes del trabajo con bajos salarios 
y sin poder de decisión, se reducía en cada caso a unaE 
cierta forma de aumento del consumo, o que entraba en > 
contradicción con el objetivo de clase de la producción -t;" 
burocrática. --~ 

Así desde el momento en que todos estos intereses de · .. ,., 
clase han alcanzado una importancia decisiva en la pr,ác- ,:'" ,­
tica económica y social y en la conciencia de los individuos, j .- ·· 
toda la sociedad se encontró en conflicto con la burocracia ·_,~ . 
dominante. El_ sistema estalinista de dictadura policíaca ~: • r 

total que tenía como objetivo desposeer a todas las clases 
Y capas sociales de las posibilidades de formular sus inte­
reses _propios y de luchar por su réalización, llegó a set 
el obJet.o de un odio general y provocó la rebeldía en 
lugar de asegurar la sumisión. Dejó de ser un instrumento 
eficaz de _dominio d~ la burocracia y por consiguiente la 
conservación postenor de esta forma de dictadura care­
cía de objeto. Y en ese momento tiene lugar el XX Con­
greso. 

fase Como la ~is IOcial habla aparecido en la primera 
d' de la cri&fs económica del sistema la industria 
lBponfa aún de reservas considerables a~umuladas du- · ~Tote m~=:, de la industrialización primitiva. Hap 

en loa capitu.101 auteriorea : 1e recor• . 
)OQ 

dará que eran reserva& destinadas al consumo y 80 P esta 
en circulación ha sido motivada por la amenaza que u b 
sobre el poder f la presión _directa de la clase =~: 
Pero el hecho mismo de la ex1stencla de esas reservas ha 
permitido una estabilización temporal y la posibilidad 
de una r;f orma interna al sistema; lo que permitió a la 
burocracia encontrar un medio objetivo de mantener y 
fortalecer su dominaci6n de clase. -

La explotación de estas posibilidades exigfa un cierto 
plazo. Por esto en los países donde estaTI6 la revolución 
la burocracia tuvo que mantener su poder a corto plaz~ 
mediante medidas políticas con el objetivo de alcanzar 
a largo plazo la estabilidad del sistema apoyándose en las 
reservas económicas. 

La burocracia húngara fue salvada por la intervenci6n 
del ejército soviético con relativa facilidad ,micias al 
frenazo de la revolución en Polonia, al retraso de la crisis 
social en la URSS y a 1a ausencia de sitaaci6n _revo~clo­
nari a en Checoslovaquia, en nna palabra, a1 aislamiento 
de la revoluci6n húngara. 

· En Polonia, la burocracia ha conservado su poder por 
medios pacíficos. ¿ Por qué razones? 
· El desenlace de la revolución está determinado J>O?' el 
combate de dos clases sociales esenciales: la clase obrera 

Y la burocracia. Los acontecimiento de Poman han fdemos­
• d f' . t e son estas dos las nenas 

tra do con clar1da su •1cien e qu sultado- de la revolud6n 
principales del confhcto. El re , d la clase obrera. 
está condicionado, p_or la ,h~on;: Y e más consecuente. 
fuerza antiburocratica mas po e~ de desempeftar e1 

_ Para q!1e la clase obrera. seaue :: consciente de S1JS 

pape! dir1~e~te, es necesa¡:ºro~ularlos en un programa 
promos obJetivos Y capa\ ganizar en tanto que clase 
político. Debe por lo tan° ~do (o 'partidos). 
luchando por el poder, su P d" poUtica del movimiento 

El embrión de la van~ar ~ido ser lo que se llamó 
de las masas obreras bub1era·ente política compuesta en 
la Izqulerda d~ Oetub;.;i:;~ naturales de la opinión 
gran . 1>atte por loa i . 101 



. bteros jóvenes e intelectuales. La izquierda 
de l~s ~ed1f: ;e la cdrriente liberal esencialmente por sus 
se ~i~tmgu respecto a los consejos obreros en los cuales 
posicion:S de las nuevAs relaciones de producción y la 
veía ~ració! del nuevo poder polítjco. Sin embargo era 
verte . nte heterogénea. La 1zqmerda no se separó de 

)una co~erniete. · tecnocrática en los consejos obreros (la rei-
a corr1 . 1 · vindicación de gestión de la empresa por os co~seJos no 

peraba el marco del programa de la tecnocracia) ; tam­
~ se separó de la burocracia _li~eral. en el juego político 
a escala nacional. N~ ~upo d1stmgmrse n;t~mente del 
frente social antiestahmano en cuanto mov1m1ento espe­
cíficamente proletario. En esta situación la ~zquierda no 
era evidentemente capaz de formular su propio programa 
político de propagarlo de modo organizado entre las -
mesas de formar partidos. Todo esto le faltó a la izquier­
da pai,a transformarse en una fuerza política autónoma 
y evitar el convertirse en la fuerza de apoyo de izquierda 
de la burocracia liberal en el poder. 

El VIII Pleno del Comité Central del Partido Obrero i 

Unificado Polaco fue una victoria del ala liberal en el 
seno de la burocracia. Este ala se proponía atenuar la , 
crisis social y e&t.abilizar el sistema mediante su reforma -
int.erna Y concesiones económicas, encabezando así el 
movimient.o de masas para mantenerle· dentro de límites 
inofensivos para el sistema. 

_Se eligió una dirección que fuese popular y se presentó 
una plataforma que contenía reformas y promesas, lo 
que era indispensable para los fines de la burocracia. La 
renun_cia a la colectivización y el cambio de la política 
agraria fueron eco de las aspiraciones campesinas (aun­
q!1e ~ responde más bien a los intereses de los campe­
~~<>!' ~icos) ;_ la ampliación del margen concedido a la · 
~niciabva pnvada responde a los deseos de la pequeña 
f urgu~ía; . el acuerdo con el episcopado eliminaba un 
~! _impo~nte de tensión política y creaba una nueva fur~~~'!i3~ra lakipropaganda política ( el acuerdo elec­

yszyna ) · La P<>lftica de aumentos salariales 
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y de ingreso~ de los directores y cuadros tenla a vincular 
la tecnocracia al sistema; la crítica del Plan de 6 años 
y el anuncio de una nueva polftica económica despertaron 
una esperanza general de aumento de nivel de vida· y 

. sobre to?o f ~e el problema nacional el que populariz6 ¡ la 
nueva d1recc16~: las masas estaban dispuestas a conside­
rar la soberama recientemente conquistada por la buro­
cracia polaca como su propia soberanía. Por el contrario 
no habían prometido a la clase obrera el aumento de sala: 
ríos que elia misma conquistó posteriormente. Se reconoció 
el hecho consumado de los consejos obreros en las fábricas 
pero no se les concedió ningñn derecho efectivo, y la 
nueva dirección de la burocracia se opuso primero a escon­
didas y luego abiertamente a su desarrollo. 

Octubre de 1956 fue, sin embargo, no solamente el mes 
del VIII Pleno sino también el punto culminante de la 
revolución. En los meses siguientes la nueva dirección 
de la burocracia se encontraba sin medios suficientes 
para aplastar la revóluci6n por la fuerza. La única posi­
bilidad que tenía la burocracia de conservar. el poder 
residía en conquistar la confianza y la autondad _oara 
la nueva direcdón, la ·hegemonía sobre las masas mediante 
maniobras y concesione~ ·hasta el momento en que la~­
bilizaci6n económica atenuase la gravedad de la cnms 
social o hasta que el aparato del poder recuperase;~ 
fuerza de represión Y pudiese eiercer de nuevo su11condl o 

. , · 'b'lidad de desarro O e a sobre la sociedad. La umca posi 1 ., a de 
revolución residía en la. formulac1on de unal pr?gramo de un 

· ·, n tomo m1sm 
_clase proletario Y la orgambzat~wn tpoder de la burocracia 
movimiento capaz de com ª Il' e ~ 
liberal. . -LJ 

• · l izqwerda no ::ro O no 
En ese momento decisivo, . ª, · partido sino ni organizo su propio 

propu~o tal progr~ma a la burocracia liberal que era 
qué por el contrario apoyó 1 • onaria Toda la enorme 
la principal fuerza contrarrevo uc1 medi~s los militantes 

• d gozaban en sus . d' . 6 autor1dad e que , transferida a la nueva 1recc1 n. 
de la f zquierda fue 88! ó a mantener en el poder a la 
Aaf la izquierda contribuy 
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. . Y p-par6 80 propia muerte política y la der· ro burocracia "., • d 1 • 
ta de 18 revoJuci6n. En 1~ pr~mavera e 957, e~ la trt .. 
buna deJ IX pJeno, la d1recc16n de,, la burocracia Podfa 
roc]amar "la Jucha en dos frent~s , para el restablecf 

P 'ento del monolitismo en el partido, y condenar abier­
=~nte Ja concepción de~ desarrollo de l?s Con~ejos obre­
ros y del Congreso Nacional de Conse.1os cahf1cándolos 
de "utopía anarquizante". En ot?~º de 1957, l~ burocraclJ 
podía va pasar a la batana decisiva. Comenzo por aplas~, 
tar con la ayuda de medios policíacos }a huelga de Jós 
empleados de ]os tranvías de Lodz; contmu6 clausurando 
Po Prostli y ordenando a la policía que disolviese violen­
tamente ]as manifestaciones de masas de Varsovia ( del 
, al 7 de octubre de 1957), liquidando la libertad de 
prensa, depurando el partido, lo qué suprimía la libertad de .. , 
discusión en el seno del mismo y le concedía de nuevo-, 
!U carácter monolítico, y finalmente sometiendo en _ la ~­
primavera de 1958 los consejos obreros moribundos ai-: - . 
rnntrol directo del partido por el intermedio de los comi--- . 
tés de empresa y a su control indirecto por el aparato •:_ .. 
sindicaJ (la creación de lo que se llama la Conferencia dé·" 
lu aecciones autónomas obreras). Así todas las conquis--. 
tu de -Odubre que salían del marco de la reforma interna ..- _. 
del ~ fueron liqui~ y la izquierda de octub~~: : 
definitivament.e aplut.ada. · _.:· 

de
r.. ezp1~6n de 1u reservas económicas y el aument~ . 
• salarios reale8 conquistados por la clase obrera 
~ w bues de la estabilización de la dictadura re­
~ de la burocracia, "°'"º como ya hemos visto; 
QIWll'J l'e8erv tenía ,t"-A. -

de rod . ~ n un carácter -temporal; las relaciones 
~ nc.eion no habían. cambiado y por ello }lna vez 
la msil e:n r~aa al final del último Plan quinquenal 
-'- d 6nuca alcan7.6 su madurez El sistema care­
~m e reaervas econó • de · • bra refonni~ la micas Y bases para una mamo 
earáet.er ~ e I ref o~ que no pueie8en en peligro el 
la n&parici6n ia: t1 r~men ha'bfan sido aplicadas. co; 
social l'eneraL cnaia económica, comienza la crlt 

VIII. La, crisis social 
general del sistema 

La historia conoce un &innúmero de regfmenes fundado, 
en la injusticia y que han durado largos siglos. Ninrún 
régimen ha caído por la simple razón de explotar y opri­
mir a las masas. Pero nin,guna clase ha podido conservar 
el poder durante . un plazo largo si ha tenido que apoyarse 
únicamente sobre la violencia ejercida sobre el resto de la 
sociedad. Para conservar su poder, ha tenido que r~ 
un programa con ciertos valores sociales_ que le ~ 
imponer a las otras clases y capas ~ales sus propm 
opiniones e ideas. En una palabra, ha unpuesto ~ ~ 
monía.. Si esto falta, ni las bayonetas pueden sustituir o. 

· Qué debe conceder la clase dominante ª las otras ~~ 
'- o que le es mcfis. y capas sociales para obtener s~ apoy del · 

pensable, La posibilidad de realizar en el ~darco SJ.9-el 
· - - da sector cons1 era como 

tema a lo menos 1~ que ca . de las condiciones 
mínimo de prosperidad: i! me!:~dades de promoción, 
materiales y culturales, posi encuentra el desarrollo 
etc. En la base de todo esto, .se es de p.roducción sobre 
económico. Mientras las rel~:~ón de clase de la buro­
las que está fundad~º~ rápido de la economía, es 
cracia favorecen e] 0 ~dustrialilación intensa. la 
decir durante el periodo deba mejorado Ja situación de 
~mod6n social en melasa do el nivel cultural de toda 
lblllonea de personas, eva •. 
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. d d ha asegurado asf una base social amp}¡' 
la soc1e a Y . D a 

l h º
nía de la burocracia. urante el período d 

a a egem . t b I ·1·d e 
estabilización que sigm6 a oc u re, a mov1 i. ad de las 

f e 11.mitada pero la clase obrera y casi todos ¡
0 

.. 
masas u ' d d "' a·os sociales vieron aumentar e mo o substancial sus 
rn:.r~sos. Pero hoy en día, en la época de la crisis econ6_ · 

•ca del sistema ¿ qué puede ofrecer la burocracia " 
mJ t •1' Cl las otras clases y capas socia es . 

La clase obrera, por razones objetivas, es el enemigo 
principal de la burocracia. El obre~o se encuentra en el 
escalón más bajo de la . escala social. De los capataces 
al nrimer ministro, todo el mundo le domina, y él no 
domina a nadie. La explotación del obrero constituye la 
base material del mantenimiento del sistema. Por ello 
todo . el aparato estatal y su fuerza de coerción está~ 
dirigidos en primer Iu1rar contra la clase obrera, para 
la nrotecci6n política de la explotación. ·'Esto era así antes 
y lo sisrue siendo boy. Pero durante los años 1949-1955 
y 1956-1959 la sihrnción dP los obreros meioró aunque 
cada vez de modo distinto. Las estadísticas oficiales oue 
h?1os dt.ado (caníhllo III) muestran aue durante lqs 
anos 1960 al 1963, el inJn"eso medio real ver cavita en 
uM: familia de obreros industriales aumentó el 2,6 % es 
decir el 0,6 % por año. 

Si _t,enemo~ en cuenta: 1) el aumento oculto del costo 
d~ vida debido a los ~mbios acaecidos en la calidad Y 
ti_pos de mercancías; 2) el hecho de que en los últimos 
an~ 108 precios que más han subido son los de los 
artículos de pri "da t , . mera neces1 d •(que abso:rhe,_n la par e 
~

8 importante del presupuesto de las familias más 
el :i~l• dC:~~taremos que durante los últimos 4 añ?s 
a dism· . . ª de la clase obrera ha tenido tendencia 
las f:t~~~::,; est.e hecbo ha sido percibido sobre todo en 
social O en 1 que no se beneficiaron de una promoci6n 
lariados. as que no ha aumentado el número de asa-

Como ya bem08 Befialad 
prevé la creación de 

1 
°, e} plan para los años 1966-1970 

,5 millonee de . nuevos puestos de 
·. 106 
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trabajo al precio enorme de 830 a 840.000 millone d 
zlotys dedicados a las inversiones. Sin embargo s~n e~ 
cálculo de los dern6grafos (artículo de Holzer publicado 
en Tn1buna Lud'!" antés del XV Pleno del Comité Central 
del POUP) el incremento de la población en edad de 
traba.iar será de dos millones, lo que shmifica que incluso 
la realización del Plan implica una insuficiencia de 500.000 
empleos. En el IV Congreso del Partido, no se ha pro~ 
metido ningún aumento de salarios reales; pero a partir 
de datos publicados (aumento del consumo individual 
def 28 o/o y aumento del empleo del 18 % ) se puede 
deducir que si el Plan es perfectamente realizado, el 
salario real medio aumentará en los futuros 5 años de 
un 10 % aproximadamente, es decir un 2 % por año. 
Sin embargo como ha demostrado el profesor Kalecki, 
las promociones necesarias cada año absorben aproxima­
damente el 2 % del fondo salarial. Al mismo tiempo 
el abanico de salarios e~tre obreros, cuadros superior_es, 
ingenieros y personal técnico se abre; durante los ~~os 
60 a 63 el in (J'reso real medio por cabeza en 1~ f am1has 
de los c~adros

0 

técnicos de la industria aum;ntó el ll,6 ~• 
y en las familias obreras, el 2,6 % segun las estadts-
ticas oficiales. 

En el informe del Comité Centra~ del !V Congr~so 
del Partido se indica que el fondo de mversionebs ... li~a s!~º 

1 os "la esta 1 zac1on establecido para obtener por O men . fl . ,, d • l l' ·te de la barrera m a-del salario real , es ec1r a 1m1 
1 • 1 ... . ºf" tr osa que los sa anos rea ~ cionista. Esto no sigm ic_a O• ª .c . t durante el 

de los obreros deben d1smmmr hger~menb_e 
. . . 1 Plan se reahza ien. 

próximo qumquemo si e R 'bl" 
- - de existencia de la epu ica 

Pero durante los 20 anos. er~iones han correspondido 
Popular Polaca, jamás las mv llevaron a cabo a tiem-

. d · ta y nunca se a la cantida. ~revis uinquenio próximo sea un~ 
po. N~da md1ca _qu~ t i40.000 millones de _zlotys sera 
excepción. La cantida r· . te para la reahzac1ón del 
con . toda seguridad ins~ ic1e~ es Y el fracaso ae este 

t • 1 de mvers1on , s , nromoama ma er1a to ·mportante del paro. era 
,. e4 •f" un aumen 1 "Qronorama sign1 1ca 
· e lM 



necesario encontrar Jo~ med~os s~plementatrios para rea. 
!izar el programa de inversiones , pero es os medios !lo 

ueden obtenerse más que del fon~o de consumo, lo q 
· ·

00
P nduci'rá a un resultado contrano a las hipótesis 1ue 

' t b'l' d · . ' o« salarios reale~ no seran ~s ~ 1 iza os, smo que Por el 
contrario sufrirán una ba.Ja importante. 

Las posibilidades de completar el fondo de acumulaci6n 
disminuyendo los salarios reales, son muy limitadas tantó­
por razones política-s como económicas. Es pues probable 
que el pr(?grama material de inversiones de 1966-1970 
no se realice; y no se conseguirá crear a tiempo el 15 
millones de puestos de trabajo previstos en el Plan. Sín ~ 
duda el número de personas desocupadas será superior 
al medio millón. . · . • ~ 

•.• Fe 

Las dimensiones de este paro masivo van a obligar--~­
seguramente, a los dirigentes de 1a economía a emple~ -:<-,._.' 
una parte de esas personas a pesar de la falta de empleos. - . ~ 
Entonces el fondo de salarios reales va a aumentar, pero -
no la producción. Lo que a su vez provocará una pertur- .­
bación en el equilibrio del mercado con subidas de precios ·· ;.,. 
Y disminnicnón de los salarios reales. A pesar de todo, 
centenares de miles de individuos en edad de trabajar • 
no encontrarán empleo. 

Como puede verse, en las condiciones de maduración 
de la crisis, el sistema no solamente despoja a la clase 
obrer~ de la~ perspectivas de mejora de sus condiciones 
maten.~es, SIDO qu~ resulta incapaz de asegurarle la con- . -
servacion de su nivel de salario y de trabajo, o dich~ -­
de otro modo, la seguridad del futuro. . '.: 

AJ considerar el consumo social como un mal necesario, 
la burocracia está obligada a mantener los salarios de 
~:er~~ categorí:ts _ socia!es en el límite del mínimo· 
. d · in! no concierne únicamente a los obreros de la 
~~, UB i; de la construcción y de] transporte sino tam· nI:cr!nes n::yor parte de los trabajadores de las comu­
mereio, ~ i: k08a1 emplea~os de ayuntamientos y del co-

ud Pública, de la Enseñanza, y buena 

parte de los empleados de Ja Admini·str .6 D 
t d . ta d 1 . • ac1 n. esde el 

pun o e vis e a s1tuac16n material y d l • J f t t e as perspee-ti vas para e u uro, oda esta masa de as l · d mal 
d d 'f . a ana os 

paga os no se i erenc1a en nada de la clas b 
Por ello, todo lo que hemos dicho sobre las coe d? !era. 

t · 1 d · t • n 1c1ones ma eria es e ex1s enc1a de la clase obrera en Jos per' d .. ,. dl' 100s de cr1s1s econom1ca e sistema se aplica perfectamente 
a la mayor parte de los asalariados de los sectores no 
agrícolas. 

La industrialización mejoró considerablemente las con­
diciones de vida sociales y culturales de la clase obrera• 
favoreció la generalización de la enseñanza y las posibi: 
lidades de . promoción a los jóvenes por la apertura a 
todos de la Enseñanza Superior. Muchas de estas adqui­
siciones -las viviendas baratas del Estado, la asistencia 
médica gratuita, los servicios sociales-, constituyen, dado 
el bajo nivel salarial, un componente indispensable del 
mínimo vital históricamente formado. En las condiciones 
de la crisis, la burocracia limita en primer término todos 
los gastos dedicados a las inversiones consagradas "al 

-- hombre", lo que recae fundamentalmente sobre las c~es 
más pobres de la población, la clase obrera, los asalaria­
dos mal pagados y los campesinos más pobres. 

A pesar de las condiciones particularmente ~ -de 
la vivienda Polonia ocupa en Europa uno de 1~ ~timos 

' tr · ' d vmendas. puestos en lo que respecta a la cons uccion e . d 
Además se está pasando al sistema de c_ooperativr ~ 
construcción que según el nuev~ ~18:as Q~:=das.e De 
proporcionar el 60 % de las vivi:~ de estar a 
este modo los gastos de cons~ucc1on fus:11 cargo de los 
cargo del presupuesto del ~s~. 0 ª : las viviendas no 
ingresos privados. E~to si&nif ~cane~esidad de ellas sino 
serán para los que tien~n f La probabilidad de obte-
para los {u~ puedan! ~t~s: :· reducidísima Y. un obrero 
ner una vivienda de ; necesidades mírumas no es 
cuyo salario apenas cu re sºs 
muy probable que pueda ahorr:urale,s aai como el au­

La. limitación de los pstos e 
~OI 



d recio de este tipo de servicios y bienes cr 
mento e ~ón en el dominio de su difusión. El núrneªª 
una regres1 d. . l . ro 
de espectadores en los ~ealtr:;: 1ism1f ~ye, as tiradas de 
los libros y periódicos, me. u os . os 1 ros escolares, han 
d. . i'do de un modo 1mpres10nante. Esto repercut 1smmu f .1. b e 

ticularmente sobre las ami 1as o reras que se encuen .. 
~ al nivel del mínimo vital y para las _cuales el aumento 
de precio de las entradas de teatro y eme, de los libros 
periódicos, etc., significa la renuncia a ·estos bienes cultu: 
rales elementales. 

La limitación de los gastos para la enseñanza superior . 
sobre todo de becas, cantinas y ciudades universitarias~ 
hará el acceso a ésta más difícil a la juventud obrera:­
campesina y de las ciudades pequeñas. El tanto por ciento 
de hijos de obreros y campesinos en los centros de _ ense- ' 
ñanza disminuye la barrera del dinero, limita el derecho a · · 
la enseñanza, y por consiguiente, las posibilidades de pro~ -
moción. · 

La agudización de la crisis agrava inevitablemente la 
condición del obrero en los centros de trabajo. La ame­
naza de paro que apunta ya aumenta la arbitraried.;ad 
de la ~ecci~~ de los vigilantes y capataces y facilita 
la pres~oB oficial sobre el obrero. En el pasado, el poder 
se vestia de mono azul, alardeaba de su origen obrero, 
C?ndecoraba .a los mejores obreros y se encontraba, en 
:erto modo, molesto al pagar diez veces más a un direc-
l r d~e ª un obrero. Hoy el poder viste . con elegancia, :n I ll'~~res, qu~ . extraen la plusvalía a los obreros~ 
y su ~~roes posit!voa ?e la construcción del socialis~o 
elocuente d Y su res1d_e~cia en el campo son el testimonio 
Hoy la exp!o~Íó:eSbgio B~c~l Y de sus virtudes cívicas. 
Y se consigue no es rna_mfiesta y todo el mundo la ve. 
siasmo obligato . ª. traves de la propaganda y el entu-

r10 sino abierta te d · · 'n económica y la r . , . II!en me 1ante la sanc10 1 

de tentativas or:a e~io~ admm1strativa y, en los casos 
de la policía. Hoy ~~za ~s _de resistencia, con la ayuda . 

8 smd1catos toman con el gobierno 
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y aplican con los directores las d . 
personal (acción "R") 1. ~isfones de despedir al 

Como se ha visto la crisis agrav 
ma~erial de la clase obrera sino ~a::bf?lo la c?ndic!~n 
social Y cultural; aumenta su dependen . en sul s1tuac10:'1 
d t b · 1 • cia en os lugares 

.e, ra aJo, Y e su~r1me la rn,nor posi'bilidad de roduc-
c10n Y ~e. las relaciones sociales actuales. P 

La crisis obliga a la clase obrera. a -1'7n t la 
b 

. l . , tW,,,,...,rse con ra 
uroc:acia JI e sist~ma 'P(l,Ta defender el nivel actw:,,(de 

su existencia material y ~tural.. 
. La burocracia espontáneamente no concedería ni un 
zl_o~y a la clas~ _obrera; incluso bajo presión, en las con­
d1c10nes de cr1s1s y de falta de reservas, no tiene nada 
que conceder. Toda acción de huelga de gran amplitud 
debe, e11 estas condiciones, transformarse en un conflicto 
político con la burocracia. Es el único medio que tiene la 
clase obrera de cambiar sú situación. Hoy día, en la 
época de la crisis general del sistema, el interés de la 
clase obrera es la revolución: suprimir la burocracia y 
las relaciones de producción, ·hacerse cargo del control 
de su propio trabajo y del producto del mismo, del con-

, trol de los objetivos de la producción, es decir el estable­
cimiento de un sistema económico, social y político fundado 
en la democracia obrera. Los intereses de la mayor parte 
de los asalariados, dada su situación proletaria, coinciden 
con los de la clase obrera. . . 

En el campo, la crisis signi~ ca ante todo la. reducc1on 
masiva del número de campesinos-obreros, as1 co~o. la 
reaparición del exceso de población _agrícola, la perdida 
de una fuente de ingresos extra-agr1colas que ayudan ª 
vivir a l~s familias de los campesinos pobres, ~~e so~ 
en nuestro país las más numerosas, Y que. pernu ª~ 
existencia de un número elevado de granJas pequ~~-

• 1 esinos todo esto no Signl-
~ara la inayor1a de -~~id:n1cfu perspectivM de mejora y 
f1ca solamente ~a i>E:~ -también la degradación de su 
de progreso social, smo a de desaparición de su 
situaoi6n · material, Y la amenaz 
1 11a",, inicial de "recukcJ•"· 

Jll 



ro !edad agrfcola. Unlcamente _gana una mlnorfa redu. 
!idf. los campesinos ricos a qm~nes una m_ano de obra 
abu~dante y tierras. baratas abrirá el cammo hacia la 

'talización. Pero incluso este grupo sufre la presión 
f¡~ del pafs como una limitación ?e ~us posibilidades 
d acumulación y de desarrollo cap1tahsta, y por esta 
~n, aunque la política sea en este momento muy suave 
para ellos, son hostiles al sistel!la o a lo menos no prestan 
un apoyo activo a la burocracia gobernante. 

Si t;oda Ja sociedad carece de perspectivas, es la juven­
bul la más sensible a esta situación. Ya que esas pera- · 
pectivas constituyen su futuro y su vida. El paro es una 
calamidad para toda la clase, pero lo es sobre todo para 
lo@ jóvenes que llegan a la edad de trabajar. Es precisa-··,.,, 
mente para ellos para los que faltará trabajo. El desa: ·, 
rrollo de la construcción en copropiedad elimina a la ~:, 
mayorfa de la población la posibilidad de mejorar su ·~-. 
vivienda. Pero aquí también los jóvenes en edad de casarse • · 
y fundar una familia son los que sufren más. Son ellos _; 
los qoe no encontrarán una casa ~onde vivir. 

La ameruwL de aumento de la población campesina es 
una plaga para la inmensa mayoría de los agricultor.es; 
pero sobre todo lo es para las generaciones jóvenes que 
no encontrando empleo en la industria tendrán que limi­
tane a un puest.o de criado en la granja de sus padres 
0 de ª1:18 hermanos mayores. La limitación de los fondos 
:ncedidos a ~ edueaci6n es perniciosa para el desarrollo · 

~~sociedad, pero los que sufren más directamente 
aon ~ Jov~nes obreros y campesinos y los j 6venes de las 
=~~d~udadea que ~~ este modo pierden todas las 
• t.es . . de promoeion. Dadas las dificultades ere• 

j~~tuci~ª e:n=:_rar ~n puesto en la vida social, la 
crisis económica !1100~0 el grupo que sufre más de la 
por ello el núcl~ ::1• _i~eolórica y moral y constituye 

Aparentemente ncia ment.e revolucionario. 
cuant.o capa SOC~l ~~ ereeree que la tecnocracia, en 
ventajas de que diafruta a la claae en el poder por lal 

· 1 •u Pueato en la producción, 
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constituye hoy el principal a d 
en la sociedad. Sin duda esi¿;:cede) 1pod!r burocrático 
del sistema existente la tecnocracia er ;. 81 e~~ marco 
aspiraciones naturales. Anterionnentº 

1
~e9 r IZar sua 

capa de. vigilantes malpagados, cuyos sal:rios 
6
:;a!r!u~: 

más . b?-Jos que los concedidos a Ja casta reducida d 1 
admm1~tradores especializados que estaban al · se~c~~ 
?el cap!tal antes de la 

1

guerra. Pero paralelamente a la 
mdustn~, se ha construido el equipo dirigente y loe sillo­
nes de director están o~upados por una masa de personas 
que lo de_ben todo. ~l sistema. La tecnocracia es hoy una 
capa soc~al estab1hzada y consciente de sus intereses. 
Ha obtemdo su parte de privilegios, de consumo elevado 
y al mismo tiempo se opone a la clase obrera por su~ 
funciones diarias de vigilancia y por sus aspiraciones 
a un "socialismo de directores". Sin embargo, como vimos 
en el capítulo III, el objetivo de clase de la produc~ón 
en el sistema actual es ajeno a los intereees de la tecno­
cr acia, y cuando ésta tiene la posibilidad de manifestar 
su propia iniciativa, actúa contra los objetivos determi­
nados por la burocracia. Los tecnócratas carecen de toda 
posibilidad de participación en las decision~. econ~caa 
generales y no tienen derecho a tomar dec1S1ones IJDpor­
tantes en' sus empresas y su trabajo. En el sistema actual. 
los tecnócratas están reducidos a ser !fleros ej~~ 
y vigilantes; y por el~o, no pued~~ r~1z~ sus aspira~:: 
nes. Proclaman y sostienen la re1vmdi~1on de d~ 
lización según el modelo yugoe~I_avo Y tiend~n 881 ª. C:{:; 
biar las relaciones de produccion. ~- co~igna, pop cla-

t edio "el poder a los espec1al1stas • expresa 
en es e m , . . directores sobre el alcance 
ramente la posición . de 108 . alis ¿. al tiempo que su 
social de la_ demo~racia en i8º bS::~a~ 'política dirigente. 
encono hacia el s1atema Y ª . 

• de la tecnocracia superan 
. Hemos visto que los mte:-esesponen esta capa a la buro-
el marco del sistema act~a t ~os visto que la inmensa 
cracia dirigente. Ta~b1en ~ edecir toda la clue obrera, 
mayor(a de la poblaci~iadol, cui todoa • campe--¡ 
la maYOl' parte d• loa 111 



. ( t los más ricos), la juventud, se encuentra 
sinos . excep ~ectivas de desarrollo Y de mejora de su n 
· hoy ~1~ per~e vida en el marco del sistema, y que 1

8 

co~~icionesleno desarrollo degrada irreversiblemente laª 
cr1s1s en P 1 t 1 d t 1 s condiciones sociales Y cu ura e~ e es as de as_es Y capas. 
En esta situación, la burocracia no pue ~ imponer su 
hegemonía a las otras ~la~es ydcap~s t sot~1ales más que 

diante la presión econom1ca, a m1ms ra 1va y policíaca 
:~elando así el carácter de clase. ?e su dictadura. Ei 
control de la sociedad ~o,r la pohcia es . cada día más 
severo, no porque la pohcia sea u:1 org~msmo. autónozno 
y con tendencias a absorber el partido mismo, sino porque 
el encono contra la burocracia en todos los medios es cada 
día más agudo y en estas condiciones, el riesgo de una 
posible organización de las fuerzas populares es mortal 
para el sistema actual. Han sacado del cesto las leyes 
penales de la dictadura estaliniana ( Pequeño Código Pe­
nal, MKK), se vuelve a las acusaciones basadas en el -
artículo 22 de este código ( el rumor, la escucha por la 
policía de las conversaciones privadas), y del artículo 23 
(control de notas y correspondencia privada). 

La burocracia por su naturaleza suprime la iniciativa 
popular, pues su reino se funda en el monopolio ae la . 
organización de la sociedad y la destrucción de las fuerzas 
populares e independientes. Esta tendencia se refuerza r_ 
en los períodos de 'crisis del sistema: cuando las clases _ 
Y ca~~ sociales_ carecen de perspectivas de mejorar sus 
c~dic1ones de vida e incluso de conservar las actualmente 
existentes, . ~a iniciativa popular puede transformars_e 
en una acci?n contra la burocracia y es por lo tanto p~b~ 
grosa. Particularmente, todas las iniciativas en relación 
con_ !f 3ultura Y la vida ideológica (clu'bs de discusión, 
socie ª es culturales, etc.) están sometidas a un · control 
severo y considerada 1 t ' ciales Lo . 8 por e poder como peligros po en-
ideológica -~smo ~ucede con toda actividad política e 
las 'l l m epend1ente Y las discusiones en el seno de 

ce u as más activa d I · del 
partido Los m· b 8 e a or·ganización juvenil Y 

· iem ros del partido y de las Juventude• 

socialistas de la Universidad lo saben por experiencia. 
Al carecer de posibilidad de imponer su hegemonia al 

resto de la sociedad, la burocracia carece •hoy de ideologia 
ropia. Nada ha sustituído a la doctrina estalinista oficial 

~estruída en los años 1955-1957. La burocracia justifica 
n general sus acciones políticas y económicas por "el 

~ terés nacional". Este último cuando no es el interés f las clases y capas sociales que constituyen la sociedad, 
e otra cosa que el interés de la clase que controla 

nf es der del Estado. La burocracia oculta su interés de 
~la~i bajo adornos nacionalistas intentando pres~n~rlo 

l · nterés general del país. Pero en las condic1~nes 
comor!i: económica, este nacionalismo del poder tiene 
de c habilidades de encontrar eco Y aporo _el! la pob~a­
pocas pro . d de un si·stema ideológico oficial coll81S-. , Carec1en o · · , 1 c10n. l d or su monopolio de orgaruzac10n a 
t t Y contro an o P • · 1 tod en e . . , 1· , sí como la vida socia Y ~ 
admimstracion Y _la P? icif: ~ en el país, la burocracia 
las formas de vida ~ ~o º!~:~al persigue toda forma de 
en el momento de _crisis la . d logía es la conciencia de 
i. deología independiente. i eo . 'n socia· I Y en las con-

t . en una accio , , 
los individuos <}.~e ien los intereses de la mayona 
diciones de crisis, . en que eden realizarse en el mar~ 
aplastante de la sociedad no~ o sición con él, toda actí­
del sistema Y se encuentr~ . fa a los intereses de un 
vidad social auténtica~en e:itca son peligros terribles 
medio y toda id_eolog1a au 
para la burocracia. od -"....t:icularmente ~n-

. ercute de m O v- - su función 
Esta situación. reJ? t lectual cyeador, pues . to social 

'bl ·1 medio in e tíf" del ......,.,,¡mm.1en si e en e Iación cien 1ca , ~~ ideológica 
social es 1~ _form~ tica de la ideol~g_ia. La ~eación y todas 
Y la expresion artis dio una cris_1s dE: e todos los sín­
significa para este m:iir de esta s1tuac1~n~ de la activi-
las tentatiyas P:~~e!cia ideológica, :t:vadministrativos. 
tomas de indep n aplastados por m _...,; .. tas revoluciona­
dad creadora,_ so escri'toNS, l~ ~ ---

0 
pretexto de_ la 

Los científicos, los ~: .. crimiJlac16n blQ un· e los medtos 
~ • t de una \Ui> Se les supr 

rios .son obJed? "ón y cultural. · 115 
politica de e ici · 



de inf ormaci6n moderna, priv~dol.es asf de la posibU1da4 
de ejercer su profesión;, los per16d1cos que tratan de Pro­
blemas literarios y S<X:la~es, y que .expresen la mininia 
. d pendencia son supnm1dos Y. susbtmdos por otros que :s: vez son boicoteados por los 1.ntelectuales. La severidad 
creciente de la censura preventi~a reduce el m~rgen, ya 
escaso, de las libertades prof es1onales concedidas a la 
"intelligentsia". De este modo la crisis ideológica llega 
a ser una fuente de crisis de creación cultural. 

La crisis ideológica lleva consigo también una crisis 
de valores y de criterios morales que se manifiesta pBJ'.: 
ticularmente en la juventud en el momento en que se •. 
forja su concepción del mundo y su ideal 'de vida. D~ .. 
esta situación se deduce la actitud cínica, el oportunismo,., 
el "buliganismo", etc.; los robos colectivos no son única.;...,_cc : 
mente un fenómeno económico. ---.,,._,, , 

El origen de esta crisis en general de las relacionei( ·:1 
aociales se encuentra en el hecho de que las relaciones,. . 
de producción que fundan el poder de la burocracia han/ 
llegado a ser un freno para el desarrollo de la economía.: 
7 fuente de la crisis, y del hecho de que toda la sociedad,~ ... 
carece. de perspectivas de desarrollo y de posibilidades ~~ -_ 
de 11-tisfaeer sus nece.sidades mínimas en el marco del .,'. 
listern, Como en el caso de la crisis económica, que no · 
puede superarse dentro de las relaciones de producción · · 
achiales, la crisis social general tampoco puede superarse 
en el marco de las relaciones sociales actuales. La solución 
•ólo es . posible J?Or 1a supresión de las relaciones de 
pr~ucción Y IOClales actuales. El de,arrollo pasa nece-
-.cinamente 'JXW la revoluci6n.. · · 
b En las_ condiciones de la crisis general del sistema, Iá 
~aci~ está awada en la sociedad · a lo más los caJJl• 

:nos n~ 1 la pequeña burguesía 'permanecerán neu• b~acfa. DlD&'Wla, clase social puede estar al lado de la ' , 
cond· • Pero. aolo la clase obrera por el hecho de su• 
aupri=: ::r vida .1 de trabajo siente la necesidad de 
económica IOC~racia. 1:Aa fuente, esenciales de la cris~• 

1 ial 18 •1túan, como hemo1 viato, en lal 
llG . 

relaciones de producci6n del 8ector de la gran industria 
es decir en las relaciones que se establecen durante eÍ 
proceso de producción entre la clase obrera y la buro­
cracia politica central. Por ello, la clase obrera debe ser 
la fuerza principal y dirigente. La revoluei6n que supri­
mirá el si8tema burocrático ha de · ser por naturaleza 
proletaria. 

Se repite con frecuencia que el potente aparato ~el 
poder dispone de todos los medios modernos de l)T'em6n 
material y que es en sí un apoyo suficiente para la elase 
dominante y que le permite mantenerse y de modo. perma­
nente en el poder incluso en el caso de. aasencia total 
de anoyo social. A pesar de la argnmentaci6n ten ;~ari: 
ci~ ~oderna esto no es más que un malen en 1 o 
antig-uo com~ la sociedad de clase Y el~~doJ: 
vist~ en octubre -~e 195~. cómo en !:ifzad: Ya se volati­
máQuina de pres1on social qued6 -P duce Y h,m!l--

lizó en muy pocos. días. La
1 

cl!,~~1~!'19:!/{:da la potencia 
porta las armas. sre S:nl e :~os de las eáreeles. de ]OS 
material del Esta o. I os ermanecen en pie. no es 
cuarteles Y de los arsenales -!ateriales sólidos, sino -par­
porQue están con~truídos f n hegemonía de la cla~ do~i­
que están prote~dos por ~ l miedo Y la resi~aetón 
nante, la autoridad. del ~o eri/ La existencia de estos 
ante el orden social .existen ~er instalarse con pl~ 
muros psíquicos permiten al de tadriDos. La crisis social 
seguridad detrás de- los m~ 11u autoridad. Y le ~t! 
quita al poder su be:eiº1a ;ociedad, Y !demás La :11,u­
la mayoría aplastanira la burocracia dominante. sfquicos 
a la clase obr.1r~1~º~e la crisis socava 1~:uri:: ~ituación 
dizaci6n inevi ª dadero baluarte del tx; ~uros- de ladri­
que son el ver rriba. Y entonces os la crisis 
revoluolonarla 108

0
::t,culo. Es imnos~~urocrático: 

llo no son ya un ·al en el marco del 
econ6mica Y soct. ,i,Uobll. 
¡0 ,-ftr'ol1'ci611 " 171 



IX. Los pro- blern as intfmacionales 
de la revolución 

Hay qui~nes nos dicen : ''Vivimos en el centro mismo de 
los conflictos europeos; el mundo se halla dividido en dos 
campos equipados ambos con armas nucleares. En esta 
situación, cualquier movimiento revolucionario representa 
un crimen contra la nación y contra la humanidad. La 
posición internacional de Polonia, así como su situación 
geográfica, nos imponen la pasividad y la sumisión ante 
el poder ; de lo contrario, corremos el riesgo de una aniqui­
la.ci6n por bombas nucleares o, en el caso más favorable, 
de la intervención de un país hermano, como ocurrió en 
Hungría. En estas condiciones, es innecesario _e inclns:<> 
nocivo efectuar un análisis de la estructura SOCJal, .?!edi­
t~ sobre la plusvalía o formular l!rograma.!! políticos. 
Para construir el socialismo, es precISO en pnmer lugar 
existir." 

·Esto constituye una argumentación, po~ti~a: imEpo~ 
. , dü d con que obJetivos. ncon 

pues saber qmen la un e, Y tant del poder • 1 los represen es ' tramos en primer ugar ª · 1 puntos sobre · re saoon poner os 
a pesar de . que no siemp - e sólo a pesar suyo reco-
las fes; tenemos luego 8 gentes qu mbio tratan siem-
oocen su& vínculos con el po~er, y :re::en en la oposición,. 
pre de sugerir que, en el. fon º.' :pre la subordinación al 
A pesar de ello, precondizan spart1e e En tanto que propa- . 

Poder colocándose asi e su · 
. ' ltt 



gandistas del sistema, hablan; en tanto que hipotéticos 
miembros de Ja oposición, se callan. Su :r:,ebelión es algo 
meramente espiritual. De ~echo, ~esempenan el papeJ de 
portavoces de la burocracia dominante, y aparecen asf 
al lado del poder. 

Para decirlo con palabras corteses, la argumentaci6n 
anterio; tiene cierta 8:mbigüed~d: }os propaga!ldistas y 
los dingentes de un sistema que tiene a su disposición 
todos los medios de coacción y de exterminio exhortan a 
las masas a permanecer en orden en nombre de la paz 
Como argumento típico _de una :•postura de fuerza", est~ _ 
chantage puede ser racional e incluso convincente• tra­
t.emos pues de analizarlo tranquilamente, rechazando en 
primer l~r la ilusión de que se trata de una persuasión: 
por medio de la dulzura. -

1l El razona!'1ienf:o en cuestión parte de la hipótesis de·:·:. 
que la. revolución. como resultado de un simule comnlot _-. 
constitave nn -crimen tanto contra la paz jnterior com~ ;~ ..._ 
contra la paz mundial Es el arQ'umento tradicional de · - -, 
foo::iR las_ ideolo!!'Ías contrarrevolucionarias, proclamado 
~m·_ I?s dictadores de todo género. esfn"irnido en proceso~ 

h~d1cr!Ies r bien conocido, en parle sn-acia~ a ello por la 
1 at/)na del · • t ' risti movumen o obrero; se trata de un caracte-
• 

00 raz~amienf:o policíaco. En realidad. las revoiu­:= siemn:e consecuencia de una crisis de las es­
meno inevi~trn,icas Y sociales, constituyen pues un fen6-
1a sociedad De ¡ ªf aspecf:o periódico del desarro11o de 
SP, T'Tesen~ si!~ e e punf:o de vista social, la revoluci6n 
dirilñrse contra rred C01!1° ~~ acto de fuerza, poraue al 
poder opone 1 f ª ommacion de 1a clase oue ejerce el 
d , a uerza del mo • • to . 1 1 f el aparaf:o de op . 

6 
v1mien socia a a uerza 

es una lucha de 1 ~esí n Y de coacción del Estado. Pero 
de una minoría.ª inmensa nt:Yoría contra la dominaci6n 
político y de la' ¡: acompanada de la crisis del poder 
pues, no debe tornapotencia del aparato represivo. Aef 
lucha armada La P! .bn_eces

1
. ariamente la forma de una 

. · si- i 1dad de ev.itar una guerra civil 20 . 

depende de los factores que limitan los desó d • 
en el curso de las luch~ revolucionan r enes ~ac1dos 
reacción armada de la clas d . 38 Y paralizan la 

e ommante • depende P 
de la fuerza y del grado de conciencia ·de . ~!8 

del movimiento revolucionario. Y orgamzac1on 

No . existimos fu era de la historia, sino que estamos 
~om~bdos a sus ley.e~. La revoluci6n es una •conseeuenclá 
inevitable de la cns1s del sistema y el nivel de prepa­
ración ( organización, elaboraci6n 'del programa) deter­
mina los costes sociales que exigirá. Sólo hay un crimen 
contra la paz interior, y es la política de la burocracia 
dominante que trata en primer lugar de desorganizar 
a las masas y de privarlas de conciencia política, y recu­
rre luego a los medios de coacción militares para intentar· 
atajar los movimientos revolncionariO!. El recuerdo de 
Poznan y de Budapest permanece fresco en nuestra me­
moria. 
2) El argumento de lo3 ta'IU/UU ~o11iétif708. Se. dice que 
un eventual estallido de la revoluc16n en Polorua lJrOVO­

caría fatalmente una intervención armada de la URSS, 
éuyo resultado, desde el punto de vista milit:11', estarla 
fuera de- duda. Los defensores de este razona:m1ento sllJJ(>­

ne!l que · todo ocurre en "un país ap_arte", un P:ÚS qude, 
• , stá de ...... ~do por con:flicl:os e como por excepc1on, e ~l,••.u- • no existirfan 

clase mientras que en los países vecinos num' ero ' t ., ·t r,._..1 .. .-as con un clases sino únicamen e eJe:rci os ~~-- s _i. ... ellos 
. ' . d d tanques Y de aviones. e>< Uil ' 

bien detemnna o e . , efecto más allá de las 
una revolución no tendría mngUD • 
fronteras del país donde se producirf.a: 1 ueda total-

. lítico" muy particu ar q •• 
Este "realismo po iencia hist6rica. Las crisis 

mente invalidado por 1ª. exp~m re un carácter interna­
revolucionarias han tem¡o si:a Pexcepci6n de esta _reg!ª· 
cional. El año 1~56 no ue ~sta época la buroerae1a ~1s­
Pero-ya hemos visto que _en sociales lo que le pernntfa 
ponla 'de reserv.as eco~~:~ci;:n: maniob~a ref?rmista· ~~t 
résolver la crisis medi 1 • onario en Polonia Y pern:ii · 
frenó el mo~mie~lº r;::

0
¡;ionaria en Checoslovaqwa Y 

evitar una e,1tuac1 n ; ·.121 



1 
URSS de modo que la burocracia pudo aislar y 1 

en t~ .6n' aplastar Ja revolución húngara. con muact 
La fase actual de la cri is se caracteriza por la inex18 .. 

te . de las reservas indi pen ables para efectuar una 
neta 'l"d t t P 1 · nueva mani bra. ~ t:o e va ! º. an o para, . o on 1 a corno 

para Cbeco Java.quia, Ja Repubhca Democratica Alemana 
Hungrí O la. URSS. E~ difícil decir en cuál de esos palse~ 
Be iniciará la re oluci6n: en cambio, es seguro que no se 
limmri a él En ninguno de estos países la crisis social 

e er superada -ni iquiera temporalmente- me­
dian re ormas y concesiones: ya no hay nada que refor-

r . En ondicion , el movimiento revolucionario 
extend a todo el bloque, y la posibilidad de una 

ención armada de la burocracia soviética se expre­
el mdo de j?Tavedad de los conflictos de clases 

TTTl,C'lt'I no por el número de tanques y de aviones 
d' pone actualmente. 
.; · l º6n anti1mrocrática resquebrajará sin duda 
il:dad oolitica del neocapitalismo, aunque para éste 

eorilSti_1 blY. e 011 peligro t.an inmediato como para la 
lo que fuere, es poco verosímil que el 

um>eri•.fül!!l-0 occide.ntaL que de buen grado remplazaría 
~ aboJ}da, e tk dispuest.o a proceder para 
mte.rvenci6n milit.ar. 

!t obrera de 108 J>aíees occidentales han cona~-:ra .f para Ja sociedad un margen relativamente 

n«nn ~~libertades de. mocráticas · en estas condiciones, 
o le pueu_e ' con . empezar una guerra sin preparar de modo 

una = ª-~opinión pública. Desde esta perspectiva, 
:becbo 1a re 1

1 
• ~ contra los países que habrfan 

PJ'OVocari .1 ° uci6n antiburocrática serfa imposible, pues 
t.encia de ª1.aa . Proteatac1 de la opinión púbJica, la resis­
encabezada r,o ~ Y una lucha activa contra ]a guerra, 
tituve una f e~ elaa_e obrera, que en estos pafsee eons• 
el neoeolon1alim J>Olftiea l>Oderoaa y organizada. Adeini8, 
colonia). FinalJne~ ve amenazado por Ja revolución 
la revolución antibti una ~erra de intervención contra 

roerát1ea podrfa conve,tlru en un 
122 

conflict~ ~~clear a escala mundial, lo cual equivaldria 
a un suic1d10. 

8) El argumento de la bomba, a,t6mw es la más reciente 
adquisición para el arsenal tradicional de argumentos 
contrarrevoJucionarios. En una é1>oca en la que los stocks 
de armas nucleares son suficientes para destruir nuestro 
planeta, toda revol?ci6n . constituye un crimE;TI, no ya 
contra la paz intenor, smo contra la bumamdad. Este 
argumento con diversas variantes, lo emplean las élites 
dirigentes de los dos ~andes bloques que se reparten_ el 
poder en el mundo; disponiendo de a~nales de ff!ed1os 
nucleares de exterminio, los círculos d1n~entes del nnpe­
rialismo y de la burocracia internacional ~1den a las masas 
obediencia para evitar una guerra mundial nuclear. . 

La guerra es un acontecimiento de carácter econ6;n1c;, 
que se funda sobre ciertos cálculos: De de el . un ~= 
vista de los intereses de a~bos b~oque~, l~a~;~e toda 
una aberración, pues condu~1ria da t an: a la de las 
la · hurnanida!1 ~- en el m~J0

: 1~ º;artes ~á3 poblada5 
potencias prmc1pales, es d ec~r , pues un ufoidi&. Por 
y desarrolladas del mun °· ~n~pales no aspiran a una 
otra parte,. !os dos bloqu~!te~en una competenc~ en 
exterminacion recíproca. f de influencia respectiva.,. 
el reparto del mundo e:1 es eras edio de chantare co11!1'9 
El arma nuclear consbture u~ m Es ~in embargo bien 
1 movimientos revoluc1onar10s. da ttnerra mundial, 
os 1 f" de la segun ~.. · n 

sabido oue, desde e . m guerras revolucionarias eal 
se han desarrollado sm cesar ue simultáneamente? Y 

diversas par::s dl~s ~~:!~0 : 0 :S b~ s~ uido ~~:ti~=:~ 
margel! de e ª\ensiones Y apro~01ac1on;; cuando los 
su pohtica de ·a- do patente rec1enteme. ·1·nado a una 

.d t ha que . h" e han ,ne i 
ev1 en e d 1 burocracia e ina s 1 '6n colonial. con 
dirigentes . e 1 a fuenas de la revo uc1 ·a soviética Y • 
aUan1a eon as onflicto con 1 burocr ~u independencia 
motivo de • su e su interés en reforzar 
eonsecuene1a d! teroacional. l ecesidad de salva• 
y su postura lD "'ªbla mucho de a o 
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d I az a base de mantener el statu quo es decir 
guararaP d • • n niéndose sumisa. Pero ca a v~z que su propio poder 
ma ~aba en peligro, no dudó un mstante en emplear la 
se h armada Lanzó sus tanques sobre las manifesta-
fuerza · , · · d 1953 d P . obreras de Ber1m en Jumo e , e oznan en f9º~e~ de Novocberkask en 1962, r dese~caden6 una ver­
dadera guerra contra el pr?letar~a~o hun~ar? en 1956. 
Los dirigentes de los países 1mper1ahst~s. r1vahzan con la 
burocracia en cuanto a _fraseo!ogia pac1f 1s ta, pe~o la h\s­
toria de Jos últimos vemte anos está llena de mterven .. 
clones armadas y de guerr~s contra l~ revolución colonial: 
el aplastamiento de los resistentes griegos, Cor~a, Argelia, 
Cuba, Viet-Nam y finalmente el Congo Y los recientes actos 
de agresión contra la República Democrática de Viet-Nam. 

Ent.onceB se comprende por qué los portavoces ideoló­
gicos de las clases dominantes no quieren que se piense 
acerca de las motivaciones sociales de los peligros bélicos 
y consideran nocivas las consideraciones acerca de la 
plusvalía. En realidad, el problema no ha sido nunca tan 
urgente como ahora. Actualmente la alienación del -tra .. 
bajo reviBt.e una forma material amenazadora para , la 
existencia de la humanidad; el excedente producido por 
los obreros occidentales, por los pueblos explotados por el 
imperialismo, y por los obreros soviéticos se resuelve 
contra ellos no sólo bajo 1á" forma clásica de la policía, 
d~ las cárceles, ·de los "marines" y de los blindados, 
sino que se yergue ante toda la humanidad con la forma 
amenazadora de los medios nucleares de exterminio. La 
causa del peligro de guerra reside en el crecimiento de 
los conflictos sociales en el seno de las dictaduras anti­
pop~es, crecimiento paralelo a la crisis de dominación 
:undial _de ~ dictaduras. Esto concierne en primer 
n g~ al imperialismo, que, incapaz de mantener su domi-
ª:;;,n aob~e los países subdesarrollados, multiplica las 

~tas~ de llltervenci6n y las maniobras políticas aventu· 
~~ bur~ bo!d~ de la ~erra". Pero concJerl!e ta.~bfán 
Berlín de ~:i mlaternac1onal: recuérdese sino .. _- cr1s1s t 

• empresa aventurista que !ts_preaen 
. 1~ 

la instalaci~n de cohetes soviéticos en Cuba, hecho que 
puso en pehg~o a la revolución cubana; recuérdese igual­
mente la acción de los tanques soviéticos en Berlín en 
1953 y la interve~ción -que fue una verdadera guerra­
contra la revolución húngara. Los círculos dirigentes de 
los dos grandes bloques no ignoran, sin duda, que una 
guerra nuclear a escala mundial seria una aventura insen­
sata. Esto no les impide sin embargo fabricar y almace­
nar armas nucleares, lo cual les sirve de medio de chan­
tage político. Por consiguiente, su dominación causa y 
agrava la crisis interior e internacion~ multiplica las 
tensiones, los conflictos y las guerras contrarrevolucio­
narias y crea con ello un auténtico peligro para la hu-

' 1 ' manidad. 1 

Toda desorg_anizaci6n de los mo~entos rev~luclo­
narios en el mundo refuerza a las ~ctadur~, antipopu­
lares, así como sus posibilidades de !11tervenc1on arma~ 
dan al proceso un carácter espontáneo Y ~~~ntan te -
peligro de guerra. Este DO podrá ser. JeflD.lr~a;a­
eliminado mientras existan sus bases soci Ues: e 11:° ·ento 
lismo Y la dictadura de la bur~acia.t· d n ,.!1ºo~b;etivoa 

. . · do y conscien e e .,..., " . revoluc1onar10 organiza ti d limitar éste 
ofrece a la h?mani_dad la d pe;;:~;~0 d~initivamente 
peligro en lo mmed1ato Y e 
en el f uturq. , .... Nlll#M"U) e11 ,¡ 

· · el movimiento reT10KMi..,,_. -
4) La. bur?cracia Y, . soviética pudo defend~. con 
mundo. La Joven ~epublica., de los países im~ 
éxito frente a la mw:,ve:ici:1~ obrera occidental Y:~ 
gracias a las luchas e a . arios que se desenca . 
ola de movimient?s ~vo~:~: primera guerra ~un~ 
en el mundo al ter~J.?1º sa El desarrollo u}terior 
después de la revolucioton rq\e· Estado obrero depen::í:: 

. . •t'ca en tan . 'na que Rusia sov1e l s luchas revolucionan~ nacionea 
los resultados !e lapaíses Y sobre todo en_ las Trotsky 1 
lugar ~!1 _los o : Europa occidental. Le~ente cons-
indu!:1'1al; :i:~tes bolcheviquessóler~~voluci6n podia 
los ow. OS ll . sabían que o 
cleiitea de e O• ,a 

- ... -
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. . auténtico aliado del país de la dictadura 
consbtulirtase _eando Así la ideología Y la política exterior 
del pro e ri · ' d t t ' 

1 R • soviética tenían, uran e es e periodo un de a us1a . , 
carácter internac10nal. 

A dida que el Estado soviético se iba burocratizando 
m:1 nuevo poder se convertía en el poder de una 

Y que I ·t '6 f d'f' ' 
Va clase dominante, a s1 uaci n ue mo 1 icandose. 

nue · · d 'ó d 1· d El movimiento revoluc10nar10 eJ e s~r su a ia o natu-
ral. En la medida en. que e_sJ~ba subo,rdmad? a las direc­
trices de la burocracia. sovietica, po~1~ servir de_ moneda 
de cambio de instrumento al serv1c10 de los mtereses 
de estado 'de la URSS (es decir, de los intereses de la 
burocracia dominante) en su enfrentamiento con el b_loqrie 
imperialista. La estabili~ació~ del capit~lismo y el r~flujo 
del movimiento revolucionario en Occidente contribuye­
ron a la burocratización de los partidos comunistas y a 
su subordinación a las directrices del partido comunista 
bolchevique, lo cual signüicaba, en la práctica, la subor­
dinación de los intereses de la revolución y de la clase 
obrera de los países capitalistas a los intereses diplomá­
ticos momentáneos de la burocracia soviética, con las 
consecuencias que todos conocemos. 

Por el cqntrario, toda victoria de una revolución autó­
noma representa un peligro .para la burocracia. Por su 
naturaleza misma, una revolución de este gén~ro aparece 
como un acto soberano de las masas populares. En con­
secuencia, su ejemplo y sus ideas contagiosas amenazan 
la hegemonía ideológica de la burocracia sobre sus pro­
pias masas. Además, las revoluciones victoriosas no se 
someten a los dictados de la burocracia soviética y violan 
así _el monolitismo internacional de su dominación, lo cual 
~ 1~almente ,peligroso para el monolitismo interior. L:3-
victoria de una r~volución autónoma tuvo lugar, por pri­
mera vez. despues de la segunda guerra mundial, en 
Yugoeslavia. El segundo país que la realizó fue China. 
TI odbos hem?s visto sus consecuencias. He ahí por qué 
a · urocracia so 'ét• · • • "el 

8 
• r vi ica actúa de acuerdo con el principio· 

ocia ismq no irá más allá de donde vaya nuestro 

1. 

r 

ejército" .. En nombre de_ este principio, 1a burocracia 
trató prm~e;o de subo~dmar a sus propios dirigentes 
y ~ s~ pohc1a la. r~voluc1ó_n española; en nombre de este 
prrnc1p10, la tra1c1on6 mas tarde; ella misma ,prohibió 
a los comunistas franceses e italianos que se lanzaran a 
una lucha revolucionaria por el poder cuando se produjo 
una situación revolucionaria, en Jos años 1945-1946; trai­
cionó a la revolución .griega, y finalmente trató de obligar 
a los comunistas chinos a renunciar a su lucha contra los 
ej!rcitos de Chang Kai-shek. 

:, •. ~ Hberación de un grupo importante de países de la 
dominación capitalista era -y no ha dejado de serlo- un 
factor que favorecía las luchas revolucionarias contra el 
imperialismo. Pero la burocracia de estos países repre­
senta un freno para el desarrollo de la revolución colonial 
y la lucha de la clase obrera de los p~íses cap!talistas 
económicamente avanzados. Por su política exterior fun­
dada en el reparto de zonas de influencia con el impe­
rialismo y en el deseo de mantener el statu. quo, J>O! su 
ideología, que trata de justificar est.a ~olítica, Y f~al­
mente por su influencia sobre los partidos comunistas 
oficiales, la burocracia internacional s~, opone ~ la revo­
lución anticapitalista. Pero la revoluc10~ colomal_ escapa 
a su control, Y más de una vez ha_ sido orgaruza~d! 
diri ida con éxito por grupos exter1ore~ a los parti 
com~nistas oficiales. Mencionemos los eJemplos de Cuba 

y Argelia. 
. l d l burocracia internacional 

Por otra parte, el contro ~ ª d' al atraviesa una 
sobre el movimiento comuruSta, m:O ~ por casuali~a_d 
crisis que sin dud~ s~ agravar\ omienzo de la c~is 
que sus inicios comc1den con e l~ primeras revolucio­
interna de nuestro campo Y co~ Hungría. ~ l~cha 
nes antiburocráticas de !º1

~~::ci! ayuda al movure~:~ 
contra la dictadura ~e la urde su tutela. La rev~ ~~na 
obrero mundial a liberarse b rá con esta ~te ' dial 
antiburocrática triunfante. ª~\:

0 
revolucionario mun · 

es el aliado natural del movimie l2'1. 
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X. Prouama 

Hasta aquí hemos analizado a lá revolución en tanto que 
s~pulturera de la a:11tigua sociedad. Pero es, al mismo 

_t~empo, creadora de la nueva sociedad. La clase obrera, 
que por su n~~uraleza es la fuerza principal y dirigente 
d~ _la revoluc1on, ¿ es capaz de proponer un programa 
vahdo? 

l. Consideramos válido el programa de -1a clase social 
cuyo i_nteré~ particular de clase coincide mayormente con 
las exigencias del desarrollo económico y cuya dominación 
abre perspectivas de desarrollo y de satisfacción de sus 
necesidades a fas demás clases sociales o, dicho de otro 
modo, permite la realización de los intereses de toda la 
sociedad. El interés de clase del proletariado· exige la 
supresión de la propiedad privada de los medios de pro­
d ucción. Esto no quiere decir que el salario del obrero 
deba ser igual al valor total del producto de su trabajo. 
El nivel de desarrollo de las fuerzas productivas en las 
sociedades modernas crea la necesidad de una división 
del trabajo que comporta la existencia de sectores no 
productivos sustentados por el producto material cread~ 
por los obreros. En régimen de democracia obrera,. sera 

' tambi~n ·necesario sustrae~ del producto del ~abaJo de 
los olJI!eros una pal'te destmada a la acumulac1on, a sos­
tener-y · desarrollar los servicios ~tarios, la enseñ~nza, 
la cultura; otra parte estará destinada a las prestae1ones 

129 · . 



sociales, a la administración, y al aparato del poder. 
Pero todo esto se hará en la medida en que la clase 
obrera lo juzgue necesario a sus intereses propios. La 
explotación, en realidad, no consiste en el hecho de que el 
salario obrero no representa más que una parte del valor 
producido, sino en que el p~o.ducto excedente le sea arre­
batado y empleado en actividades que le son extrañas 
u hostiles, en que el sector no productivo sirve para 
mantener y reforzar la dominación de la burocracia ( o 
de la burguesía) sobre la producción, sobre la sociedad 
y la vida social de la clase obrera. La supresión de la · 
explotación significa por consiguiente la creación de un , 
sistema en el que la clase obrera organizada será dueña 
de su trabajo y del producto mismo, determinará los obje­
tivos de la producción social y decidirá acerca de la dis- ' 
tnlmción del producto nacional. Dicho de otro modo, 
determinará las proporciones y la dirección de las inver­
siones, la proporción y el destino de los gastos para las 
prestaciones sociales, los servicios sanitarios, la enseñan­
za, la cultura, el volumen de los gastos a efectuar por 
el aparato del poder y las funciones corrientes de este 
poder. Entonces la clase obrera ejercerá el poder econó­
mico, social y político en el Estado. 

El grado actual de desarrollo de las fuerzas produc­
tivas implica una divisi6n social del trabajo en la que· 
~ funcion~ de producción están separadas de las fun­
~ones de dirección. Es necesario que existan obreros y 
dir~res. En ~l proceBO de producción la clase obrera 
no tiene <!ue dirigir, sino producir. Para dirigir, tiene 
que organizarse por sí misma y estar organizada por su 
Esta~o. ¿ Cómo debe crear la clase obrera su organización 
propia Y el Estado a fin de poder dominar su trabajo 
y su producción? 

Si la ~~racia obrera no exiate en la fábrica, no · 
puede ~, a fortwri, en el Estado. En efecto, s6lo 
en, la fábnca e~ obrero está en su medio propio, pues es 
alh que efectúa au función aocial esencial. Si el obrero 
ea un esclavo en au trabajo, la libertad de que ¡x,drS. 
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gozar fu era del mismo ee una "libertad ' . , 
es decir, una libertad ficticia La la de loa dommgoa ', 
ser dueña de su trabajo Y de 1·a procd se_ ?br~ra no puede 
1 d. . ucc1on SI no controla 
as con 1c10nes y los objetivos de su trab · 1_ ~'b • 

E t t 'd d . aJo en ia ia rica. 
n es .ª sen I o, ebe organizarse en las fábri t 

ConseJos Obreros para dirigir la empresa. ~lYd_ormectoar 
db f • • Il' r e e ser un unc1onar10 ~ubo~dinado al Consejo, contro-
lado, ~mpleado y despedido s1 es preciso por él. En la 
~tual~~ad, todas las decisiones clave que constituyen la 
d1recc1on de -la empresa son dictadas por el poder central 
En tales condiciones, los Consejos Obreros carecerían 
prácticamente de poder. El director está naturalmente 
ligado a los organismos dirigentes, al aparato cen .. 
tral de la dirección económica. En estas condiciones, 
los Consejos Obreros serían inevitablemente una direc­
ción secundaria, comparable a las Conferencias Autóno­
mas Obreras. Para que los Consejos puedan dirigir la 
empresa, la clase obrera debe independizarlos de estas 
empresas. Así creará la condición preliminar de la demo­
cracia obrera, y al mismo tiempo dará nuevas directrices 
para realizar su verdadero objetivo de clase de la produc­
ción (como hemos mostrado en d capítulo 111, la ceBtra­
lización es el instrumento para organizar la producción 
por la producción, mientras que la producción de bienes 
de consumo exige la descentralización). De este modo_ la 
clase obrera, comenzando a realizar su programa, realiza 
de paso lo que está muy avanzado en el programa de la 
tecnocracia: la independencia de la emp~ Pero la el~ 
obrera y la tecnocracia dan a esta noc1on ~ contf:mdo 
social totalmente diferente. Para la tecn~acia. la podmde­
pendencia de la empresa significa la plemtud ~~ . e_r 
para la dirección. Para la clase obrei:a. esta noe1on Ji~~ 
fl·ca ·la independencia de los trabaJadores. Por 

limi·tar d. ·m-r la empresa por 
clase obrera no puede se 8 me.... realizarla 
medio de los Consejos. En efecto, en tal <:UO impon.:. 
exclusivamente el programa de la tecnocracia Y se 
drfa aal un nuevo yu¡o. 

distrib ci6ll Lia deoiaionea principalea referen• a la u 



til· º6 de la rent:a nacional presentan, por defi­
Y.. ~, 1zac1 nrácter económico general, es decir, se sitúan, 
mc1on, un ca . 1 d. h d tr modo 
al nivel de la economía nac1ona ; ic o e o o . , 
sólo pueden ser adoptadas por el poder central. S1 estas 
decisiones emanadas del poder ~ueda~ fuera del alca_nce 
de la clase obrera, ésta no podra dornmar la producc16n, 
ni su. trabajo por consiguiente. La autonomia obrera 
reducida a la ~mpresa se convertiría rápid~rnen_te en una 
ficción para. disimular el poder de la d1recc1?n de l~ 
fábrica y la dominación de una nueva burocracia, polfb­
camente ligada a la tecnocracia en el Estado. La ex.pi?• 
tación persistiria y el antiguo desorden se reproduc1r1a 
bajo una nueva forma. 

IL Por ello es preciso que la clase obrera organice, ade- .. 
más de los Consejos Obreros en las empresas, delegaciones / 
de las empresas, es decir, que organice Consejos de Dele­
gados Obreros encabezados por un Conse~o Central de 
Delegados. Por est.e sist.ema de Consejos, la clase obrera 
decidirá del plan de la economía nacional, es decir, fijará 
los objetivos de la producción social, tomará las deci­
siones necesarias -y controlará en todo instante la ejecu­
ción del plan. A.sí, en todos los niveles, los Consejos serán 
loe órganos del poder económico y político, ejecutivo y 
legialativo. Serán organismos verdaderamente electivos, 
pues los electores, organizados sobre la base de la empresa 
de producción, podrán en t.odo momento, independiente­
mente de las f echaa fijadas para las elecciones normales, 
revocar A sus representant.es y remplazarlos por otros. 
De esta forma, los obreros de las empresas serán la arma­
zón del Estado proletario. 

IIL Si los del~ado~ obreros en el Consejo Central de 
~s J?el~dos dispusieran únicamente de un proyecto de 
distribución de_ la rt,mta nacional presentado por el gobier­
no ~ ~r la dirección del partido único, su función no 
cons1Btiria más que en un vot,o mecánico. Como hemos 
tpostrado en el capitulo I, el poder monopolista no puede 
ilener un carácter obrero, ae tranaforma inmediatamente 

en una dictadura sobre la clase obrera . . 
b át. . , una organización 

urocr 1ca que sirve para desorganizar te . . , Y man ner en la 
su.1ec1?n a los obreros Y a toda la sociedad. 

A fin de que e_l ~istema de _los consejos pueda reflejar 
Ja voluntad, la opim6n y la actividad de las masas obreras 
éstas d~ben organizarse sobre la base de la pluralidad 
de partf,<Ios. ¿ Qué significan en la práctica la pluralidad 
d~ partidos obreros? El derecho para cada grupo recono­
cido por la clase obrera de editar su propio periódico, 
presentar su programa por los modernos medios de difu­
sión, organizar cuadros, hacer agitación, constituirse en 
partido, en definitiva. La pluralidad de partidos obreros 
exige la libertad de palabra, de prensa y de reunión la 
supresión de la censura 1)1'eventiva, una libertad absointa 
para la investigación científica y la creación literaria y 
artística. Sin la Ji.bertad de expresión de las diversas 
corrientes .de pensamiento en la prensa, en la investigación 
científica, literaria y artística, no hay democracia obrera. 
En el caso de .Ja pluralidad de partidos obreros, los distin­
tos partidos expresan en el Consejo Central de los Dele­
gados sus propuestas sobre el reparto de la renta nacio­
nal · entonces existen realmente las condiciones necesarias 
par~ distinguir los elementos reales de un programa elec- · 
toral. Todo esto debe servir a los representantes centrales 
de la clase obrera así como a las masas que eligen Y 
revocan a sus dele~dos. Cuando hablamos de pluralidad 
de partidos obreros no pensamos en eliminar el acceso 

, a los mismos exclusivamente a l~ obrer~. El ca~cter 
obrero de la pluralidad de partidos refleJa el caracter 
del poder de Estado, organizado según el_ sistema de los 
Consejos. En estas condiciones, los partid'!8. que_ tratan 
de ejercer una influencia sobre el poder pohb~o solo pue­
den hacerlo ganándose la audiencia de las masas obreras. 

l · t parla Nos oponemos por las mismas razonesª. sis ema • -
mentario. La experiencia d! los dos pen~dos de . v,eint.e 
años muestra que este régimen no constitu~e ni:~~: 
garantía contra la dictadura Y que, uin s~ ~~istema 
pérfec~ no constituye un poder pop ar. 
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1 tar. ·ncluso los partidos combaten entre sí para par amen 10 1 , I I · 
t 1 Otos de los electores: así que as e ecc1ones 

a raerse os v d 
han tenido lugar, el programa electoral pue e ser a~ro-
jado al cesto de los papeles. En el P?rla1:1ento, los d1ru­
tados sólo se sienten ligados a la d1recc16n del partido 

l·os ha nombrado candidatos. Los electores se agrupan 
que ~ ·t . t en circunscripciones creadas segun cr1 e~10s puramen e 
formales. Por consiguiente, se hallan atomizados. El_ d~re­
oho de revocación de los diputados es una pura f1cc16n. 
La participación del ciudadano en la vida pública se 
reduce a leer en la prensa las declaraciones de los diri­
_gentes, o oírles por radio y a verles en la televisión, Y, 
una vez cada cuatro o cinco años, acudir a las urnas para 
escoger el partido que debe gobernarles. Todo lo demás 
se hace .en su nombre, pero sin su participación. Además, 
el parlamento ejerce sólo el poder legislativo. En estas 
condiciones, el aparat.o del poder ejcutivo es el único 
poder reaL poder controlado por los que disponen de la 
pot.encia materiaL es decir, de la plusvalía. 

El sistema parlamentario es pues un sistema en el cual . 
la clase obrera y toda la sociedad se hallan, como efecto 
de 8ll voto, privados de toda influencia sobre el poder. 
Al vot.o formal cada cnatro o cinco años, contraponemos 
nosotros la participación permanente de la clase obrera 
organizada en Consejos, en los partidos políticos y en 
IOB sindicatos. haciéndose cargo de la corrección y el control 
de la ejecución de las decisiones políticas y económicas a 
todos los niveles. ,, 

En la sociedad capitalista, la burguesía, que dispone 
de la plusvalfa. se encuentra por encima del parlamento. 
En el sistema burocrático, la ficción parlamentaria encu­
bre el domi~io indiscutido de la burocracia política cen­
tra!. En el s1~tema de democracia obrera, si la represen­
tación ~el conJunt.o de los ciudadanos toma la forma parla­
mentaria, la clase. obrera se encontrará Por e11cima del 
narlamento~ organizada. en C?nsefos, y disl?oniendo de la 
base material de la ex1stenc1a de la sociedad es decir 
del producto de su trabajo. ' ' 

IV. La clase obrera no puede d 'd' . 
reparto de los productos de su tr:bci . ir t~irectamente del 

t , d aJo, 1ene que hacer} 
a raves e su representación política centr 1 p 0 

parte, la clase o_brera no es absolutamente a hom°: itra 
en cuanto a sus intereses. Por consiguiente s • g ~a 
bles los conflictos entre las decisiones de 'i on mevi " 
t · b . as represen­
ac10nes o .reras Y los Intereses Y Jas tendencias de obreros -

de determinadas empresas y de sectores particulares de 
la cl_ase obrera_. El. mero hecho de Ja separación entre 
fun~1?1:1es de d1recci6n y de producción trae consigo la 
pos1b1l~dad de _que cristalice un poder electo, en cierto 
modo mdepend1ente, tanto al nivel de la empresa como 
al del Estado. Si los obreros no tuvieran, además del 
derecho de voto, la posfüilidad de defenderse frente a las 
decisiones de su propio sistema de representación éste 
degeneraría y finalmente actuaría contra los inter~es de 
sus representados. Si la clase obrera no pudiera defen­
derse contra su propio Estado, la democracia obrera no 
sería más que una ficción. Esta posibilidad de defenderse 
debe ser asegurada por sindieatos completamente inde­
pendientes del Estrulo y gozando del derecho de organizar 
huelgas econ6micas y política:8. Los diversos partidos 
.políticos velarán por mantener el carácter obrero de los 
sindicatos y tratarán de ejercer una influencia en ellos. 
V. A fin de que los órganos de la democracia obrera no 
se transformen en una fachada detrás de la cual pudiera 
reconstituirse todo el antiguo "tinglado", es preciso que 
a las formas de la democracia corresponda el contenido 
vivo de la actividad de las masas obreras. Los asuntos 
públicos son una profesión para los administradore~ los 
especialistas y los políticos. El obr~ es, e_n el P~ 
de producción, un ejecutante. Su tr~b:1Jº conSiste.~n s~~ 
a' la máquina. Para que pueda parbc1par _en la V1 a P • 
ca, es preciso darle tiempo Y proporcionarle una ms~ 

trucci6n. 
• algunas horas a la semana, 

Con este fin, ~s prec1Jº t\a. 
0 

e igualmente remune­
deducidas del b~mpo e 1 ª ~nitrucci6n general obrera. 
radas, sean dedicadas a a , 



. o los obreros, agrupados en unid.aderl 
Durante es.te tie~P i· 'n sobre las variantes de los planes 
de prod?cc16n, disc:~;a ara el país, la región y la empresa 
econ6m1c?s propue rtidtis políticos. Estos son asuntos dift .. 
por los ~1!ers~s .Pª ara un hombre normal solament~ 
ciles e mmtel_ig;:!~! ~isimular el carácter de clase de la 
e~ c~ant?6 se Jn la renta nacional. Los representantes de · 
d
1str1

b~~~o! \íticos que participen en las horas de ins­
los P~, 

1 
b pora acercarán a la clase obrera a sus progra .. •-

~~~ o n - b '. 
sus programas a la clase o· rera. ,-mas, Y 

1
. , 

VI. En el sistema de democracia obrera, la po 1cia polí- .: 
tica, el ejército regul&.: (permanen~), no .p~eden sey _d~:, 

· , modo mantemdos. El caracter anbdemocrabco -.'. 
:~nrampolicía política es ~vidente para todo el mun~o. -Ens 
cambio, en torno al ejército regular de la clase d?mmante 1'", 

se crea una serie de mitos que son aceptados, en cierta me- .'.' · 
dida, por la sociedad. ·. 

¿ En qué consiste este ejército regular?. Es un~ orga- · . 
nización dentro de la cual centenares de miles de Jóvenes ·, 
arrancados a su ambiente son aislados en cuarteles por 'i 

procedimientos brutales, extir.pándoles de la cabeza toda ', · · 
veleidad de independencia de pensamiento, y enseñándoles 
a ejecut.ar mecánicamente cualquier orden procedente del 
mando jerarquizado y profesional. Esta organización es 
el fundamento de la fuerza armada del Estado ; esta orga-:-· 
nización, separada de la sociedad, está preparada .para 
oponerse a ella en cualquier momento. Por ello no basta -·. · 
con cambiar a los oficiales: el ejército regular, del mismo 
modo que la policía política, es por su esencia misma un 
i~mento de la dictadura antipopular. Mientras sub­
sista, un grupito de generales podrá siempre imponerse 

· a cualquier partido o consejo. 

Se dice que el ejército regular es indispensable ' para · ' ' 
la defensa de la patria. Esto ocurre en una dictadura anti.:., 
popular, en que es dificil obligar a las masas a luchar 
para de~nder un Estado que no les pertenece; s6lo puede 
conse,gu1rse esto en~nc~ por la intimidación y el terror, 
apoyandose en un eJérc1to regular. Entregar armas a las 
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masas fuera de esta organización representa . 
n:ortal para el sistema, por ello el único med_un peligro 
n1zar la fuerza armada por parte de u ~o d~ orga­
ti po es el ejército regulár. n po er e eete 

En_ cambio, el ejemp~o de ]as guerras revolucionarias 
en Viet-Nam, en Argeba y en Cuba demuestra que los 
obreros Y campesinos armados, cuando saben por qué se 
bate~ e identifican sus intereses a los de 1a revolución 
no tienen nada que envidiar ni siquiera desde e] pun~ 
de vista militar a los ejércitos regulares. Esto se refiere 
sobre todo a los pequeños países que tienen que hacer 
frente a la agresión contrarrevolucionaria de ootencias 
extranjeras: atacados por un ejército regular, sólo pueden 
defenderse eficazmente con los métodos de la guerra 
popular. El ejército regular es necesario a los agresores 
_para· lJevar a cabo sus guerras coloniales y sus interven­
-~ciope1;1; es también necesario a las dictaduras antipopu-

. _. , ~J,ires para sujetar a las masas. En América la• t>01' 
. -·.~:-ejemplo, el ejército tiene las funciones de una policía 
~?-; - -interior. Esta función la desempeña, en realidad, en todos 

los países donde existe, y Polonia no es una excepción, 
como lo prueban los acontecimientos de Poznan. EJ ejér­
cito regular, baya o no combate, es un instrnmento de 
dominación brutal sobre la clase obrera y sobre toda la 
sociedad, del mismo modo que la norra es ~ in~mento 
para aporrear, se sirva o no de ella su .~rop1etano. En un 
régimen de democracia obrera, el eJ7~c1to . regular no 
sirve para aplastar la . con~~voluc1on, s~no todo lo 
contrario, puede convertirse el mismo e;1 ~ mstrumen!~ 
de los contrarrevolucionarios. Por cons1gu1ente, debe s 

suprimido. da, 1 1 
Para impedir que su democracia se9: derroescapeeiari:e~: 

. marse Esto concierne , 
obrera tiene que ar ~ndes industrias, que de?er1an 
a los obreros de. !ª~ gr b bordinadas al sistema 
orr.anizarse en m1hc1as o reras su 
de los Consejo~. . . debetian ejercer la función 

Los especiabs~ mibtarea deneia 1 el. control del Co.,.,. 
de instructores bajo la depen --
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od 1 fuerza militar de represi6n estará 
sejo. De este ~ ~a 

8

8 la clase obrera, que estará siempre 
~trechamendte ~ igaªer con las armas en la mano, su Estado 
dispuesta a e1en - ' 
y su revolución. • 

¿~-nicas es preciso mantener unidades 
Por razones ~ ' . '6 . • r d _ permanentes (cohetes, aviac1 n, marma, 

esr,ec) 1ª8!za asba...,.,.0 los soldados de estas unidades clebe-
etc m em q,. ' d · d t · 
í · · reclutados dentro de ]as gran es m us rrns Y. ~;!.~ durase su servicio militar, deberían permanecer 

en contacto con los obreros de su empresa, y conservar 
Sll!,:. derechos como ta.les obreros. 
vrr. La producción agrícola y el campesinado' tienen -
un naool demasiado importante en la economía Y en la 
mede.d pua Que el programa obrero pueda omitir las 
cuestiones ap:rarias. 

F.I porvenir del campesinado reside sin duda ahmna 
l!'1 las j!Tandes empresas est.atales especializadas e indus­
triamadas. La base técnica de esta org-anización de la 
producc.i6n aRTfoola tiene que ser creada :por la indus_­
tri,,.fizaci6n ro:ral. Ello exige grandes inversiones. y su 
reaJizaci6n llevará tiempo. En ]as condiciones técnicas 
y económica~ actuales cualquier tentativa de colectiviza­
ción ~iza.da sismificaría la exprooiación de Iós cam­
~~ .,.r, OOI' lo tanto. 1:endría oue realizarse contra ellosf 
por mét:odos de dictadura policiaca. Ello tendría como 
con11eCUencia una ea1da de 1a producción agrícola y la 
vnelta al siirtema de dictadura nolicfaca contra la clase 
obren. Una eolectivizaci6n realizada en estas condicio­
nes eolament.e. convendría a1 sistema burocrático. Para 
una democracia _obrera, Rria fatal· es por lo tanto 
. .. ~ .. b1 ' ' ' ID.""-"" p L4 e. 

~ eirtrueturu actua1ee de la agricultura en la que 
subs,irte_ 1~ propieda,d nrivada de la tierra, ~onducen al 
establec1m1ento de explotaciones de tipo capitalista si las 
Jev~s del mercado act6an libremente, es decir, sin Jirnf­
tac!ones. ~orno están desmenuzadas. tas pequefias explo..­
tac1ones tienen pocos recoMos para invertir --eosa tndis-
1)ensable para ,iu desarrollo-, Y la mayor narte de l.a1 
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inversiones se · efectúan en las ,randes TT\I tac· 
l. . , d 1 e .. .t' o iones. La 

raciona 1zac10n e a propiedad campeai'na 8• 'f' 
f d • . _ . 1gn1 1ca pues 

una pro un a cr1s1s, Ja qmeb:a de los más pobres agri-
c~ltor~s y la f alt~ de perspectivas para los pequeños pro­
pietarios campesmos. Pata la clase obrera industrial 

' P!-'lt.a ~itirnci6n stcmifica un alza de orecio~ nara los artfcu-
ln~ de nrimPra necesidad v naro forzoso. Ei:1ta eventualidad 
eA ~cenfable nara ]a tecnocracia (partidaria Por natu­
rale?:a nP la tendencia a la concentración amcola) pero 
in~rent::ihle nara un rérlmen de democracia obrera. 
VIII. El objeto de la producción consiste para la cla.se 
obrera en desarrollar el consumo de la inmensa masa de 
aquellos que actualmente s6!o reciben el mínim~ vital. 
Como hemos visto en et capitulo VI, la burocru1a. hace 
descender el consumo de la mayor parte del campesinado 
por debajo de este mínimo vital; ~rrebata sus exced~t:: 

la economía rural Y al campesinado sus perspectiv 
:e desarrollo, porque tiende a. reducir _en lo t>OSible el 
coste real de la fuerza de ~baJo Y considera el consumo 
social como un mal nece!lano. . 

l . t su"1"imir estas relaciones . A la clase obrera e ID eresa r. . . d la clase 
. d l Estado El mteres e 

entre el campesina O Y e •. 00· de la producción agri-
obrera exige un desa·rrollo ra~ante el desarrollo de la 
eola (base del cons~mo 2 m medianas individuales. ~ 
masa de empresas pequenas Y ibºIidades de i.nVers1on 

. . ento de sus posi 1) ,__ 
el cons1gu1ente aum •sam· ente a la clase oun:x_ - • ierte preei - pe-
Y . consumo. Esto co~v de la mayoría de los ~ -
en portavoz de los intereses} b·•- de una sólida alianza 

. 1 establece as °""'"' smos, y a a vez 
11 • comunes de la con e os. , ti los mteresee --:en . 

Prac ca · es P~· Para poner en , de tos campesinos, ·os d l mayor1a b . co de preo 
clase obrera Y .e ir la amplitud del .~ ~mente. lo cual 
Primero: disnnnu ático mantiene art1 c~iana!!I explota­
que el p0der burocr a las pequeñas Y m rollo. Y esta­
priva en partioular materiales de ~u d:::e tas explota­
ciones de las basef mpueato prorre-1"° 
blecer adem,s un 
clonea mayorel- 139 



. te · d Ja fuérza militar de represi6n estará 
seJo. De es t m1.ºaºda a la clase obrera, que estará siempre 
estrechamen e ig 1 E t d . d J!ender con las armas en a mano, su s a o dispuesta a ei• , 
y su revolución. . 

"écni'cas es preciso mantener unidades Por razones e , • '6 · · r das permanentes ( cohetes, aviac1 n, marma, 
espe)ciaS!zªemba""'º los soldados de estas unidades debe-
etc. . m L "" ' d . d t . 
rí,rn ser reclutados den?'? de_l!as gdrabn eJ m us rias v. 
mientras durase su ser_v1c10 m1 1tar, e erian permanecer 
en contacto con los obreros de su empresa, y conservar 
st1s derechos corno ta.les obreros. 
VII. La producción agrícola y el campesinado' tienen 
un napeJ demasiado importante en la economfa Y en la 
socieded para que el programa obrero pueda omitir las 
cuestiones agrarias. 

F,J porvenir del campesina.do reside sin duda ahmna 
en las j!Tandes empresas estatales especializadas e indus­
trializadas. La base técnica de esta org-anización de la 
producción agrícola tiene que ser creada por la indus­
trfalización rural. Ello exige grandes inversiones. y su 
realización llevará tiempo. En las condiciones técnicas 
y económicas actuales cualquier tentativa de colectiviza­
ción J?eneralizada sirnificaría 1a expropiación de los cam­
J)Psinos :v, oor Jo tanto. tendría aue realizarse contra ellos, 
por métodos de dictadura policíaca. Ello tendrfa como 
con~uencia una cafda de la producción a.Q"rícola y la 
vneJta al sisf;ema de dictadura nolicíaca contra la clase 
obrera. Una colectivizaci6n realizada en estas condicio­
nes solamente convendría al sistema burocrático. Para 
~na democracia _obrera, ~erfa fatal; es, por lo tanto, 
inaceptable. 

L~s estructur~~ actuales de la agricultura, en la que 
subs,ste. l~ prop1eda.d nrivada de la tierra, conducen al 
estabJecnmento de explotaciones de tipo capitalista si las 
Jev~s del mercado actúan libremente, es decir, sin limi­
tac!ones. ~orno están desmenuzadas. las pequeñas explo_. 
tac1one~ tienen pocos :recurRos para invertir -cosa indis-

ensable para su desarrollo-, Y la mayor Darte de las 

BS 

inversiones se · efectúan en las grandes •Tnlotac· . y.. _ r ., d l .... .t' ionea,u.. 
raciona ;ac~on ? . a propiedad campesina significa pues 
una pro un a cr1s1s, la quieb~a de los más pobres agri­
cultor~s y la falt~ de perspectivas para los pequeños pro­
pietarios campesinos. Para la clase obrera industrial 

' pst:t ~itn~ci6n sirnifica un alza de nrecio~ nara los artfeu-
lo~ de nrimPra necesidad v naro forzoso. E~ta eventualidad 
e~ ::iceoblb1e nara la tecnocracia (partidaria por natu­
r aleia oP la tendencia a la concentración aITTícola) pero 
in~,.enb1hle nara un réJ?imen de democracia obrera. 
VIII. El objeto de la producción consiste para la clase 
obrera en desar:roUar el consumo de la inmensa masa de 
aquellos que actualmente s6!o reciben el mínim? vital. 
Como hemos visto en el capitulo VI, la burocracia. hace 
descender el consumo de la mayor parte del campesmado 
por debajo de este mínimo vital; ~rrebata sus excede'?tes 
a la economía rural y al campesma~o sus pers~vaa 
de desarrollo, porque tiende a. reducir _en lo oos1ble el 

te real de la fuerza de trabaJo Y considera el consumo cos . 
social como un mal nece!ano. . 

. A la clase obrera le interesa suprim_ir es!asdrellaci1nes 
. d l Estado El mteres e a c ase 

entre el c_amp_esma O Y e , ido. de la producción agrl-
obrera exige un desarrollo ra':u . t I desarrollo de la 
cofa (base del tons~mo 2 me i:e~i!n!s individuales. con 
masa de empresas pequenas Y ibilidades de inversión 
el consiguiente -aumen.~de ~':¡~:ente a la c]a~ obrera 
y consumo. Esto convie e P de la mayoría de los camprr 
en portavoz de los interesesl beaes de una sólida alianza 
• 1 stablece as ~ smos, y a a vez e 

con ellos. , t' los intereses comunes d~ 1~ 
en prac 1ca • 08 es preciso. 

Para poner i de los campesm ' . 
clase obrera Y ~e 1~ mayorª litad del abanico de preci~ 
Primero: disminuir, l_a amP tiene artificialmente, Jo{~ -
que el poder b_urocraticfa:1:~ueñas Y median~! e;Pe~:_ 

P;iva en ~artI~:~:: ~ateriales de ~u d:::r:°1as' explota-
c1ones de as impuesto progresivo 
blecér además un · 
ciones mayores. lS9 · . 



S ·•"A. que la parte del producto del trabajo campe .. egun,u,v. d . 
sino percibida por el Estado en forma e 1~puestos, 0 

cualquier otra forma, sea devuelta ·(despues de dedu­
:I'r la parte correspon?i~nte ~1 campesinado e~ el mante .. 
nimiento de la adm1mstrac16n) al campesmado bajo 
forma de inversiones sociales y cu~turales, Y ~e ayuda 
económica y técnica del Estado destmada en primer tér­
mino a intensificar la productividad de las más pequeñas 
explotaciones. 

Con este fin, el campesinado debe organizarse sobra 
bases económicas, y hacerse representar políticamente. • 
Debe crear sus propias organiz"aciones de producción: 
Esto es decisivo para abrir perspectivas al 60 % de los ·, , 
campesinos, que vegeta sobre sus pequeñas explotaciones ·, 
y representa un excedente de fuerza de trabajo; al mismo ~­
tiempo hay que impedir un aumento excesivo de las inver- , -
siones industriales. Ello e~ige que esta fuerza de trabajo , , 
excedentaria sea utilizada en una producci6n intensiva .... 
sunlementaria: cría de ganado, cultivos hortofrutícolas, ~ f 

indu~as de transformación de los productos agrone- ~. · 
euar1os .• Esto n_o se realizará fácilmente, y es imposible -
constnur una mdustria de transformación a partir d(' · 
las ~oe~ dispersas de las pequeñas explotaciones. Por -
eons1g111ente, la condición del éxito radica en la creación 
de a~iaciones de explotaciones individuales pec,ueñag 
Y mechanas, eon lo cual se disnondrá de un excedente de 
foe~ de trabajo suficiente. Estas asociaciones, gracias 
ª la ftien:a que poseen, a la coooeraci6n en los trabajos 
ªd?toe acilif;a-n, Y a la ayuda del Estado (que concede cré-

1 s a baJo ·nte ' rti · 1 res, pa c1pa en las pequeñas inversiones, 
~neun~rga de los transportes, etc.), pondrán en marcba 
'""" e.nas empresas de tranaf .6 . , 1 d:~. ··b •, "' ormac1 n y organizaran a 
un.n UClOD y la venta E I . • . 

aum(>ntar la orod • · 8 e camino más sencillo para 
meni;e insufieieni:cción de artfculos alimenticios ·actual­
industria de bien~s Pd3;:'ª superar el subdesarrollo de la 
rendimiento de las más consumo Y para incrementar el 
el excedente de la fuer P~duefias explotaciones empleando 

za e trabajo, 
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Hay que crear en la agricultura la . 
especialización de la producción sin la 

8 
P~enusas de una 

mía racional. Al mismo tiempo en 
80 

cua : hay econo­
organismos estatales comprad~res 10

8

8 
ccon ~s con los 

d b • • ampesinos pro-
ductores e en orgamzarse para prevem·r la b . d 

· t'f' · 1 El · 8 aJas e precios ar 1 1c1a es. campesino aislado aunqu 1 d "lºb " 1 , e conc uya 
acuer os_ 1 res co~ e Est.ado, es impotente frente al 
~onopoho que éste eJ~:ce. Por ello, además de las orga­
mza~10nes de. pr~~ucc1on, los campesinos deben crear su 

,, propia orgamzac1on general de distribución y de venta. 
Con relaciones de este tipo, las grandes explotaciones, 
poco numerosas pero que desempeñan un papel económico 
importante a causa de sus dimensiones y de su fuerza 
económica, no podrán transformarse en explotaciones ca­
pitalistas; les faltará la fuerzá de trabajo y las tierras 
a bajo precio que les proporciona la ruina de las explo­
taciones más débiles. En cambio, podrán aumentar su 
producción gracias a sus propias inversiones y en 1a me­
dida en que remplacen la fuerza de trabajo que les falta 
por medio de la mecanización. 

•Dado que la industria es el sector decisiv~ ,de. 1a eco~o­
mía las opciones del desarrollo de la producCion mdostrialmí 

' d ll de toda la econo a 
fijan la línea general de ~sarr~ 0 d del producto de su 
nacional. La clase obrera, diBpomen ~ del desarrollo 
trabaJ· o determinará los rasgos_ g~n t.e estambién el de la 

' r cons1gu1en . de los otros sectores Y po general del coDJunto 
agricultura. ~ero dentr~ ~~1

0 
~~e~ nivel, la estro~ 

de la econom1a, deterrn:fucción industrial, los cam~oa 
y el desarrollo de la pro roducto de su trab&JO. Los 
deben poder controlar el P 

O 
de la distribucióD; de_ }a 

planes de desarrollo. ~el caro~ d Estado, de la aplicaCion 
ayuda económica !ªc!:::irnes sociales Y cul:-:1:

0 
n; 

del fondo rural e d unilaterahnent.e por e efecto 
pueden ser elabora a':pe.sinado. En ~t.e _caso, :n un apa: 
ofreci<loa luegoelal !mpesinado seria~ eJ~~: escaparia 
el poder tobre ' 0 aislado, que pracücam 
rato desanollado Y !'1 



1 d l el .. - obrera e incluso podrfa acabar iml)o .. 
al contro e a -
niéndose a ella. b 

La con ~ncia de 108 int~eses de l~t cI
1
ase ºt rera íy 

de la mayoria de los campesinos perm1 e a au onom tJ 
olítica del ca,m,p,uinado, autonomfa que de hech? es_ una 
~cia de la democracia obrera. ~as orgamzac1ones 
económicas de los productores campesmos de que antes 
hemos hablado no bast.arán para asegur~Ies el control de 
la parte de su producción de que se apropia el Estado y que 
debe serles devuelt.a en forma de diferentes tip~s . de .. 
inversiones financieras inmediatas y de ayuda econom1ca •. 
Eata tarea sólo puede ser llevada a cabo por una. repre­
~ poUticc. de los prodw;tores campesinos a. escala 
ucioaaL, creada con el apoyo de las organizaciones eco-
nómicas de los partidos políticos campesinos. Por ello, · 
la clase obrera está profundamente interesada en que . 
el movimiento campesino goce de una completa indepen. · 
dencia, que le permita representar los intereses de la­
mayorla de los campe.sinos y no sólo los de la estrecha , 
capa de propietarios poderosos. 

IX. No consideramos que la revolución antiburocrática 
aea asunto exclusivamente polaco. Las contradicciones 
econ6micu Y sociales que hemos analizado se dan en 
1Ddoa los paiaea burocráticos industrializados : Checoslo­
~ República Democrática Alemana, Hungría y Unión 

. Tampoco comideramoe que esta revolución afecte exclll· 
vament:e a la clue obrera de los Estados de dictadura 
~ En efecto, el 1istema burocrático, asimilado car:;::ei>mao por la propaganda oficial tanto del este 
partidoa :;e, _por 108 . ~rtidot burgueses como por ]01 
a loa ojoa de :iltaa of•ciaiea, compromete el socialismo 
deaarrolladoe. rnee1■ popuJarea de loa paiaes capitalistaa 

· la burocracia internacio l 
burocracia aoviét.ica- na Y au fuerza dlrf~ente -la 
mientoe revolucionari~ ~ todoa loa aut.ántlcos movl­puea ameoez1n al mono:::U,'; Producen en el mundo, 

de 1u 1latema a escala· 
la 

1 

f 

internacional, y también el tnonol't' . . 
permite ejercer su dictadura sobre 1 ismo ~tenor que le 
Deseosa de estabilizar nacional e 1:iropi~ clase obrera. 
sistema, sobre el principio de reparto drnelacionadlmente su 

d · fl · mun o en esf e-ras e m uenc1a con el capitalismo la buro · 1 · · to . , cracia ap asta los mov1m1en s revolucionarios en su prop1•0 te ·to • 
f . 'nfl . m r10 y rena, graCias a su 1 uenc1a sobre los partidos 

· t f' · 1 1 d comu-n!s as . o 1c1a es, ~ . esar!ollo d~ los movimientos revolu-
cionarios en Amer1ca Jatma, Asia y Africa. La revolución 
antiburocrática afecta pues al movimiento revolucionario 
mundial y a todos los movimientos en favor de la revo­
lución colonial en Africa, en Asia y en América latina. Es 
parte integrante del movimiento revolucionario mmufiaJ. 

Como toda revolución, amenaza el orden establecido 
en el mundo y se ve a su vez amenazada por las fuerzas 
que lo defienden. La burocracia internacional, en la me­
dida en que todavía sea fuerte en el mom~ d! ~­
cirse la crisis, tratará de ahogar la revolaClOll V!ctol'iosa 
en los· primeros países donde se produzca. El Im~ 
lismo occidental tratará de aprovechar nues~ rev CI 

para substituir la dictadura de la ~ :u= 
dictadura de los monopolios que no es meJor qµe 

tr l · tervención de loa tanqµet 
Nuestra aliada con a a m . b""--~ b rusa, ucra1uana, ""'•--. 

soviéticos es la ':18se O rera esión y las ameazas, 
·checa. Nuestra aliada frente \ la pr del Occidente indu.t-
del imperialismo es ~a clase ? re~dente en loe países 
trializado, la revolue1ón :1o:;;~ de la bur~ iJlter­
subdesarrollados. Contra. • perialista internaoonal que 
nacional con: la bur~e8Jfci:ura antipopular ~ sus U:: 
mantienen s1stecf'ªw1uencia, Jarzamoa la. COTtc,doa los 
pectivas áreas. 8

. nto obrero: u¡ProJetan08 

cional del movimie . 
• 1 !" ..____.,,ormwonea 

pa1ses, un 08 • a. debe efeqtual' eatu u,-au-
1 

aocialee. 
La clase obte?' pali~ ~ .... a _,.,, 

en todos los :r;=c• sus obj~üvOI ~ 108 pNductol 
para U~var a ble su propio trabaiº 1 
el dominio so ~odo all ~ t 
de éate. ¿ ~ v.w 11.l 



Comenzando a realizarlo, és decir, haciend? _autónomas 
a las empresas, la clase obrer~ crea las con~1c10nes nec~­
sarias para adaptar la producción a las n~es!dades, supri­
mir eJ despilfarro de los excedentes e~o~om1cos, explo_tar 
los factores que intensifican el crecuruento_ e_conom1co. 
La tecnocracia haría Jo mismo. Pero el obJetivo de la 
producción para la clase obrera es el consumo. sobre la 
má.s amplia •base social y no el consumo de luJo de las 
capas privilegiadas. Por ello el dominio de la ~Jase obrera 
sobre la producción asegura del modo más radical la supe­
ración de la contradicción económica principal que actual­
mente frena el desarrol1o económico y social : la contra- ' · 
dicción entre el potencial productivo desarrollado y el bajo 
nivel del consumo social. Por consiguiente: las relaciones 
de producción fundadas sobre la democracia obrera abren . , 
las más amplias perspectivas al desarrollo de la economía ~t,:,,,• 
y de la sociedad. . 

Por su int:erés específico de clase, los obreros repre­
sentan al mismo tiempo los intereses económicos de la 
masa de asalariados mal pagados y de los pequeños y 
medios campesinos, es decir, de la aplastante mayoría 
de la población rural y urbana. . 

La esclavi~ud de la clase obrera es 1a fuente .principal 
~ ~ esclavitu? d~ las demás clases y capas sociales: 
lihf:randose a s1 mIBma, la clase obrera libera a toda. la 
80Cledad. . 

JJJJ.~ara liber~se, debe suprimir la policía política, y al 
del :n:, libera a toda la sociedad de 1a dict~dura y 

-Debe suprimir I ·, · to ' · 
a los soldados d 1 e e~

1
er~i . regular, Y al hacerlo liberar · 

Debe • e envi ecimiento de la vida de cuartel • 
- mstaurar la 1 l'd d ' da la 1ibew4,,, ,J , • P ura 1 a de partidos, con lo cu.a.! 

. ~ i.au. P?hbca ª toda la sociedad• 
- Debe supr1m1r la cens . ' 
libertad de prensa, de cr ura_ pre~entiv~, introducir total 
creación y propagación de.:,e~~n científica y cultural, de 
~amiento social• haciendo es I~ersas corrientes del pen­
al periodista, y' crea la.s con~' !1bera al escritor, al artista, 

cionea en las cuales los in te• 
.J~ 

Jectuales podrán realiza 
más profunda; r su función social de la 
- Debe someter e) aparato . . manera 
constante y a una depe d ~dmm1strativo a un tr 
1 . . n enc1~ Perma con ol 
as orga!11zac1ones democráticas n~nte respecto de 

las relac10nes que existen et 1 , es decir, debe camb' 
t . I h . a ua mente d tr d iar ,ra o, a acerJo, libera a lo . en . o. e este apa-

dep~ndencia feudal y humi~8
81

:P~es fun~1onario8 de su 
cratica; n e la Jerarquía buro. 
- Debe asegurar al cam esino 1 ducción, la autonomía ecoriómica e <:<>~trol s,o?re sa pro­
dolo, transforma a los cam insOCia Y pohtica; hacién­
impotentes, sometidos a todo~s opos ddeeresetemos_ sdúbdditos 

t . · · d , en cm a anos 
ac iv~~' organiza ?S! Y con participación en las decisiones 
que f1Jan las cond1c1ones de su vida y de sa traba. 
~~ el proceso de producción, el obrero ocupa eriugar 

mas 1_ngrato. A ~usa de ello, la clase obrera tiene mayor 
neces1d_ad que nmguna otra de democracia; cualquier 
renuncia a la democracia repercute en primer lugar con­
tra los obreros. Por ello, la democracia obrera es la más 
amplia socialmente, y crea las mejores condiciones para 
el desarroJJo de la sociedad. 

- El interés específico de la clase obrera es pues el que 
mejor corresponde a las necesidades del desarrollo eco­
nómico y por consiguiente representa del modo más com­
pleto los intereses de toda la sociedad. El programa de la 
clase obrera es, pues, válido. 

¿ Será puesto en práctica? . , . . . 
Esto ya depende del estado de preparacion 1deolog1ca 

Y organizativa de la clase obrera en el momento_ en_ que 
• • 1 • t111'1A y por co11S1go1ente se produzca la crISIS revo uc1on--, . ue el ~ 

de lo que hacen ya ahora los que coll.Slderan q P 
grama de la democracia obrera es el suyo. 
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XI. Contrarou ... rnentos 

En el último capítulo de · cer?) h nuestro documen4,- ( • , emos enumerado entr w l. Qué ha-
tico-sociales actuales Y f 't e otras, las tendencias poli-d b t u uras con las qne la clase 

e e en abiar una polé · obrera 
políticamente: la tecno:a~ Y; :S· que 2e~ ~mbatir 
los managers" el partido f 1 ec.ll' .el socialismo de 
"socialismo dé' los buenos peqe º! granJei:o.,, ~ decir el 
las" 1 nenos propietarios agri~ 

. , . Y a pequeña burguesía, es decir 1a "dem · . 
cristiana". ocracia 

h Ese.,,run~o, así como el programa, y el capítulo ", Qué 
acer . mismo, han provocado objeciones importantes, a 

las. q~e trataremos de responder ahora. La primera de esa., 
obJec1ones es la concerniente a nuestra actitad ante la 
tecnocr~cia. 

El "socialismo de los managers'' no cambia la situación 
del obrero en el proceso de producción, y mantiene la 
explotación; es pues una nueva forma de dictadura sobre 
la clase obrera, la mayoría de los campesinos y los inte­
lectuales. No nos declaramos enemigos suyos después de 
pesar el pro y el contra, sino porque, conscientemente, 
hemos escogido el otro lado de la barricada. Se nos ha 
reprochado también el ,haber escogido el camino de la 
revolución proletaria, cuando, dicen algunos, el programa 
de la tecnocracia resuelv4t igualmente la crisis Y puede, 
además, ser-· realiz&do QOI' la con,iuncióa de presionea 

16'1. 



. de reformas por arrJba, es. decir, 
· ~"iendo de a~0 • Y

1 
•egos que ésta trae consigo, 

.,....... .6 slll os r1 t·d . d . sin revoluc1 n, Y . Jugar que los par 1 arios e esa 
Observemos en prU::: también el lado de la barricada 

concepción ~ ~cog ue por Jo tanto, discutimos par .. 
en Ja que se Sl~ Y d~ vista opuestos. Por otra parte, 
tiendo de dos .\tº ~gumentos llamados realistas, cree .. 
aún cuando uti ce:a_deros utopistas. En Yugoeslavia, el 
~os quetecnson vr~rtí·co no ha remplazado a un sistema S1Stema oc a . . d. .... 
.---1.ti estructurado, smo que proviene 1recta .. 

bWV\.-1• co ya · · d l 1 . ment:e de la fluidez postrevolucionai:1a e ~s re ac10nes ·. 
sociales y políticas en un cont~t~ mternac1onal especf .. 
fico, y con las necesidades econom1cas que provenían de 
éste. Podría creerse qae en nuestro país se encontraban 
en 1956-1957 todas las condiciones para la aplicación de 
uu reforma tecnocrática: ésta hubiera traído consigo 
UD& solución a la crisis y una est.abilizaci6n duraderas. 
Sin embargo, la burocracia no lo ha permitido. Creemos 
que eso era inaceptable para ella por dos razones. 

En primer lugar, la burocracia constituye una chtse e. • 

dominante estructurada, y defendía por todos los medios - : 
lu relaciones de producción que se encuentran· en la rbase :. 
de au dominio. Ya hemos dicho (capítulo III) que la · :: · 
reforma t.ecnocrática implica un cambio de las rel,acionea 
ü ~• Si ese argumento parece anacrónico a los . - . ;::::a, ~ ~taño", llamaremos la atención sobre una .. t~ • 

época de f:1'°~ .1rualmente im?ortante. Vivimos en ~ . ~, 
ci6a d 1a J::18 ie;neral del sIStema, en la que la pos1- · 
1 la ~aración ~nunante se !e sacudida por la tensión· · · 
tecDocrátic.a si~ loa ant.agorusmos de clase. La reí orma 
la lacha .POlitica ca e: afrontamiento de fuezas sociale~, 
1 una ampliación, 1:r e P0der, una crisis política aguda 
de Jaa Jibertade, :tf e aólo fuera por un corto período, 
a la empreaa, con 10

1 caa. Además, concede autonomía 
1a con J>Oder anónún :al los obreros no se enfrentan 

Jª t_ que conocen bie~ ~ Estad~, sino eon la dirección, 
uc de ela.eea, que e . n medio de la tensión de la.t 

&caneado muy proba,b1eni X1Btfa Ya en. 1956, esto hubf er11 
4a en~ un desarrollo ulterior de la 

revolución y la caída del pod-er burocráti s· la 
cracia no se ha decidido· en aquella época co. fect1 buro-

f e •d 1 · a e uar esa re orma, uan · o e sistema disponía aún d , · 1 . ., e reservas 
econom1cas Y a nueva d1recc1on <7ozaba aún de t ·a d · bl e, · una au o-
ri a rnnega e, no puede a fortiori hacerlo ahor E 
efecto, le fa~tan tanto reservas_ -en otras palabra~~ 1a: 
bas.es rnate.ria]es de una mamobra reformista- como 
autoridad Y apoyo en la sociedad. Esa reforma no ha 
sido aplicada hace oeho años,. y no se tiene 1a intención 
de realizarla hoy en día, a pesar de los síntomas evidentes 
de la crisis de la economía. En todo caso,. es este un 
hecho con el que debe contar, no ya un marxista, sino 
hasta un simple realista. 

El "socialismo de loa managers'' existirá quizá, pero no 
evitará- lá revólución, y sólo podrá triunfar aprovechán­
dola, o después de ella : sería para la democracia obrera 
una especie de "TherJnidor". No vemos por qué_ razones 
militaríamos en favor de esa solución; al contrario, en el 
capítul-0 sobre el programa, hemos tratade de encontrar 
los medios de evital'Ia. . "ente. 

Se nos ha. reprochado igualmente el ser. m~ 
al hablar de la necesidad de 1a ~ revo~uc10::~ 
yendo que eso sólo podría conducll' al' triwú d 1 e.Jase 
antisocialistas, ya sea porque la mayorl P~-ene ~~ bar-

. · a sea porque os ~ _. obrera es reacc1onar1a, Y d. T -- wwicnnor •ed d O muy po erosos. .u,e -gueSes en- la soci a 8 n edidas que 
. pleados contra las otras m . -argumentos son em . . tidos, la liqwda-

proponemos, C?1!1º la pluralidad de par 
ción de la pobcia, etc. d se razonamiento han 

ES fácil ver que los f ~tor:! lae i:u.rieada en el que ~ 
escagitlo igualmente el ad~ender el sistema actual, call­
sitúai1. En ef ec~o, desea t la clase obrera, calificada. de 
ficado de socialista, con ra 'ento la burocracia ha ~•~º 
antisocia-lista; en -~se ~:t: y la' defensa de su dom1

~
1
~ 

identificada con "' aoc preientada como la defensa e 
de clase sobre Ju m,asas ead 
socialismo. 

1
.v nue considerar el problema, d • 

...., ti-•..,,.~ q11e ,,,.,, .. 
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d • ta estrictamente opuesto -Y es lo que 
un punto ta~ v~s demostrar en la .parte de nuestro docu .. 
hemos tra 

O 
·eerne al análisis. La burocracia dominante 

ment.o que conc1 1 ta t t· . 1· 
f . antiobrera y por o . n o an 1socia 1sta es una uerza '. . , d ' 

Es ella el elemento reacc1onar10 !llªs po eroso,. ya que 

di e del poder político, y domma la producción. Los 
spon d' · 1 t· b 1 element.os de la derecha tra 1c10na no 1e~en as~ a guna 

en los sectores decisivos de la economía- 1ndustr1a, cons­
trucción, transportes, banca. Los elementos de la pequeña 
burguesía, la ''iniciativa privada" en los sectores urbanos, 
y lo que se suele llamar explotaciones de kulaks en el 
campo, se sitúan al margen de la economía y de las estruc­
turas sociales. Por el contrario, no hay que cometer el 
error de subestimar la influencia de los grupos y corrien­
tes, políticamente de derecha, encabezados por la j erar­
quía de la Iglesia, que se aferran a los viejos símbolos 
de la ideología reaccionaria. 

El sistema burocrático despierta, muy justificadamente 
las. P1:0testas y el o~o de las masas : se identifica con eÍ 
~~hsmo Y asfixia sin escrúpulos toda oposición de. 
--~ ---creando así condiciones favorables a la pe­
netracion de la ideología de derecha en las masas. En 
efecto, __ la gente busca símbolos ideológicos que sean la 
~~~es~ protest.a contra el sistema de explotación 
7 ura, Y ~mo falta una oposición de izquierda 
que represente sus mterese . 1 . 
los viejos sím.bol d la d 8 esencia es, se vuelve hacia 
1a dictadura bur os , e_ . erecha tradicional. Por lo tanto, 
cha política tr do_c:atica Y reaccionaria favorece a la de re-

a ic10nal · ñáda 
con algunas de esas ' ª ~ a eso el establecimiento 
en Principios de colaba te~?encias de acuerdos fundados 
quía de la Iglesia) de raciond (PAX) ,. Y con otras (la jerar- ; 
promiaos. acuer 08 tácitos fundados en com-

. El único medio eficaz de . . 
cionaJ no cons1· a+... P combatir a la derecha tradi-'ti o1.e ues en d f 
era ca, sino en combatirla . e ender la dictadura buro· 
consecuente Partiendo d Y desenmascararla de manera 
programa de la clase 

0
~ una Püsici~n de izquierda. El 

160 
era no ut1liz.a símbolos nebu• 

Iosos, sino que se sirve de realidades . 1 • 
a la naturaleza misma de la dictad socia es. se opone 
y corresponde a los intereses vitales dural de la burocracia 

1. d 't' e as masas El radi ca 1smo e su cr1 1ca y de sus propuesta 1 f.. -
t · ·d t s e con 1ere una ven aJa ev1 en e sobre la fraseolo...c'a na . 1• t • I d I d h l5' c1ona is a Y ele-

rica . e a erec a, le garantiza todas las posibilidades 
de obtener el apoyo de las masas. Las luchas contra 1a 
d~recha qu~ está en el poder y contra la derecha tradi­
cional son mseparables. 

· A los que se imaginan que la democracia obrera abre 
el acceso al poder a las fuerzas de la derecha porque 
acepta el pluripartidismo y se priva de un instrnment.o 
corno la policía política, les respondemos: no hablábamos 
de un Estado por encima de las clases, sino de una dem~ 
cracia obrera de clase. Son las representaciones de los 
obreros de las empresas lo que constituye en este caso 
los fundamentos del poder polítíco y económico; es pues 
la clase obrera el elemento decisivo en el afrontamiento 
de los partidos políticos. Hay también una organización 
que reúne los medios de coerción, la milicia obrera: con­
trariamente a lo que ocurre en el sistema actual. la fue1:3 
militar y représiva del Estado no está, en una democracia 
obrera opuesta a la clase obrera, sino estrechamente 
fürada 'a ella. Pensamos oue ese conjunto de medidas da 
a la clase obrera la posición clave en el Estado, Y por Jo 
tanto es iuna garantía contra la derecha .. No cree7os lqu: 
val"a la pena discutir la tesis que sostie~e qu~ a cquas e 

F · , fuerza reaec1onar1a. :va 
obrera es en nuestro pa1s una . ·a de clase antiobrera. 
lo único que expresa es una co;c1:~mente en los medios 
Nuestro pro~ama ha P,r?voc~ o~; exigíamo~ todo el podet" 
universitarios, otras . cr1tif8s. do al resto de la sociedad. 
para la clase obrera e~~-u;:i!ctual v que no era "actual". 
que era un programa an un l ' . utores de esas críti-

Estamos convencidos :e c'!~z~s c~mo ideal de ''!°oder­
cas no pueden tener en t:do el pueblo", que no exis~ _en 
nismo" el •~Estado de todo hace creer, no existirá 

. ' t y que como 
nmguna par e, 1 p~grama del PCUS. 
nunca, salvo en e 15-1 



. . e esa crítica ve,ga a querer decir 
Es pues posible q~ Estado obrero, no hemos hablado 

que, en el marco de esentaci6n polftica de la sociedad 
de la~ fo:11188 de ·repr fecto difícil el preveer por adelan­
en su conJu~tota~s e;/la organización política y jurídica 
lantado l~ e e_s dad No hemos escrito la constituci6n 
de la p~ximE ~d~ si~o un programa político. Es pues 
del prólximo ~lo h~vamos incluido en él los elementos 
natura que so · l d 1 d • ciales que determinan la natura eza e a emocrac1a :ra. Hemos tratado ~nicamente de dar una respuesta 

8 
la cuestión de saber como debería la clase obrera orga­

nmrse v cómo debería organizar el poder del Estado 
para realizar su interés fundamental : el dol!linio de su 
propio trabajo y de] producto de éste, es decir la supre~ 
m6n-de la exp1ot.aci6n. 

Teniendo en cuenta el papel decisivo del sector indus­
trial en la economía. el dominio de la producci6n indus­
trial, o sea el dominio del trabajo de la clase obrera, 
• el equivalente en una sociedad moderna del dominio de 
e r del poder 'POlítico. :Mientras subsistan en la socie- _ . 
dad grupos de individuos que se difer~ncian por el lugar ~,. ) 
~nado ~ el proceso de producción, la si-tuación mate- , 
nal Y aocial, los intereses, el parlamento -o cualquier : 
~-forma de representación de la sociedad en su con- · · 
JIIDi.o-- • ' ] control sanCK>nara e ~er de la clase que ejerce el · , -:, 
ción del realod ~;t la actividad del trabajo y la distribu- : 
y iuata~i: en los sectores _decisivos de la economía. -· . 
nrolet.ariado: ~ -~ impresión de la explotaci6n del :: · 
Estado en manos ; 1~ficar la apropiaei6n del poder del -
Que Y"eJJ!'Oehan a la~/ clase _obrer-a. Todas las objeciones 
de clase están d ~ocraeia obrera el tener un aspecto 
cament.e repro~::~vietas de sentido. Se le podría úni­
podrfa hacerlo otra et!: obr.era: _Pet·o ese reproche s61o 

Si esa "BOC 'edad que aspirara al poder. 
n tr 1 moderna" ueg 08 oontradietorea .que conocemos mal y que 
!Zio esp ni d la dictadura b~:!1:,~. a la • democracia 'obrera~ 

ue e tratarae del •i8te ica, ni el neocapitalfsmo, 
l&e ma tecnoerático. SerulmH 

sin ver en qué se f un.da la convicción d 
ma el papel de la intelligentsia seria meásq?e enrtaese Bist:e-

1 d. • impo nte que 
en as con 1ciones de una democracia ob M' 

b . t l 1 t . . rera. ientras 
su sis a a exp o ac16n, subsistirá la necesidad d t 
l di 1· ' d • . . e ener os me os po .1c1.acos, a mm1strati.vo8 y propagandísticos 
de su mantenimiento. Esto no se reduce solament la 

· t · d l 1' f • e 8 
~x1s _enc1.a e a po ic a polf~!ca, por ejemplo, sino que 
1mphca igualmente una func1on apologética de la. ciencia 
y · de la cultura. Todo sistema fundado en 1a esclavitud 
del obrero priva de una u otra manera a la intelligenúia. 
de su libertad. S6lo la emancipaci6n de la clase obrera 
podrá cambiar esa situación. Por su propia naturaleiza, 
la democracia obrera puede garantizar a la intelligentm 
una libertad mucho más amplia que la que es posi1>Ie 
en la más parlamentaria de las repúblicas burguesas 
-o en el más "moderno" de los reinos de los managers. 

' 
i El desarrollo econ6mico y social conduce, en su pers­

pectiva, lejana, a la desaparición de las dif~rencias en~ 
~l trabajo productivo y el trabajo no prod~C?vo, el ?'8baJo 
i~tele.ctu~l y el ~abajo manual~ el trabaJo industrial Y el 
agrícola. Esto se sitúa en el mismo terreno que las ~ · 
pectivas y los objetivos de la clas~ obrera. P~o, el cammo 
que' conduce a la sociedad comnn1st~ qu! abolira el~ 
tíado y la explotación del productor mevitablement.e ligada 
. a éste pasa por la democracia obrera. '1'! o h~os. ~ro~: 
cionacÍo una visió~ de la sociedad com~:: !~ «:ie ~ 
sobr-e ese punto, poco tendr1amos qu! a;: dar an primer 
escrito Marx. Hemos trata ~~!:cf; obrera de la segun-

, esbozo d~ 1:1n p~ograma :e/ e las críticas más vehementes 
da mitad del siglo XX. n ~ . mayor parte van dirigidas 
que nos han sido hechas: ctfcas contenidas en el capítulo· 
contra las propuestas pra f° ren al derecho de huelga 
"¿ Qué hacer?", Y que 8; ~ ie obreros -embriones del 
Y a la formación de e re a:do nuestro análisis Y silen­
próximo partido-~ Def~rm ograma los inf armadores ofi­
ciando casi totalmenie ete:ente el' último capítulo para 
ciales citaban ~!!!!a~n ante las intenciones, axpreaa,­
despertar la in ~-
. · 151 



t 1ama
da

8 
de violar el derecho penal ; esto noa 

men e proc . , , l;::J 

d
. 

8 
de Ja necesidad de presentar ese capitulo deta. 

1spen a 1• 'L.. 1 Jiadamente. vamos pues a. 1mil,ll.rnos a exponer os moti. 
vos de nuestro punto de vista, Y la respuesta a las obje. 
ciones que se nos han hecho. 

Estimsm9S que la crisis de la economía Y de la sociedad 
Deva infaliblemente a la revolución. Er poder de la buro­
Cl'8ci8 no está ya fundado hoy en día en el apoyo de la 
sociedad. sino en la desorj:!'anizaci6n de las fuerzas socia­
les. mantenida l)()r la coerción en primer lugar, y gracias 
a J,¡ atomización de la c1ase obrera privada de programa 
y de partido. 

La revolución es indispensable para el desarrollo de la 
!Odedad .Es también ine'?t.able. Pero su desarrollo y su 
resultado dependen en primer lugar del nivel de . prepa. 
ración de la organización y del programa de la clase 
~b~ De eso sobre todo dependen las posibilidades de 
~1tar el desorde~ _ligado a 1a revolución -y por consi­
guiente, ~ _p<>_sib~,dades de su desarrollo pacífico, así 
: mo _la ~mmiza:1on de sus cosf:es sociales. Privada de 

88
~~ión propia Y ~e. programa, la clase obrera no 

1 
,1°f r un papel dirigente en la revolución; podría 

ª 0 mas evar al poder a fuerzas · no proletarias es decir 
a 8118 nuevos opresores. ' 

Hay que considerar por 1 ta to . . , de Ja clase b O n que la transf ormac1on 
una fuerza :r::!fu~n una ela~e "para sí'~, es decir . en 
efedúa t.ant.o en inte:r~ Y consciente de sus objetivos, se 
rroJlo social. tr es de esa clase como en el del desa-

, esa ansformae·' 61 t.ado de una actividad, e • ion s o puede ser el resul-
uno de Jos deberes u';"'cienú. Estimamos que es éste 
aquellos que quieren 7u bcos Y morales que tienen todos 
de Ja eJase obrera. e r P<>r la realización del interés 

J C~eemos que el eje de esa et· . 08 1nt.ereses de Ja clase ª 1v1dad debe ser el agrupar 
de un programa, y pro . ;brera expresándolos en forma 
que t.ome conciencia de P

1 
garlo . en la clase obrera para 

4 
. 118 obJetivos: por medio de la 

. I 

discusi6n sobre el programa . 
de los _obreros en la lucha P¿rPfr· :rio de la integración 
inmediatos, es decir en movim~ ~ enea de sus intereses 
conduce a la organizaci6n de 1;e~ 9 h~elguísticos. Esto 
y sindicatos que le sean propios. ase O rera en partidos 

E~ta l)osición ha provocado la indignación de los que 
~ostienen que esa perspectiva significa una actividad 
ilegal. En otras palabra3, podría ser reprimida en fun­
ción de la legislación vigente. Pero llamemos a las cosas 
por su nom~re: ni la huelga, ni la formación de un 
programa, m tampoco las discusiones se encuentran pro­
hibi das legalmente. Sin embargo, es efectivamenf:e cierto 
que la ley penal vigente -creada o conservada por la 
burocracia- permite que se castiguen, con medios poli,. 
cíacos, esas actividades. En nuestro país se aplica e1 
c6digo penal de 1932 ·que era el instrumento de la dicta­
dura semifascista del período de "renovación nacional" 
(Snac.ia), y el Pequeño Código Penal: el instrumento de 
la dictadura estalinista. Los dos códigos, sobre todo el 
pequeño, son tan vagos Y. elásticos q?e prácticamente ~o 
ponen límites a la actividad represiva d_el poder, _Y e 

. lib p lo tanto es posible el casti~, 
de1an las manos res. or • • d 
co~ toda la respetabilidad que da la ley, al ?r~.¿: 

, d la huelga no este pro I 
de una huebra, aun cua~ 0 

• , unque la discusión esté 
al que participa en una diScu91

~ ),ersonal. a pesar de 
permitida, y al autor ~e una Pero, puesto que d~­
que todo el mundo escriba c~~demos que el act& tegis-

' timos de asuntos de dereohi•~ 6n El derecho penal (y 
lativo principal es la cr ~eñ~ Códi~ Penal). ~ en 
particularmente el ifel : manera flagr&Dte, Y Sli:e: 
contradicción co~ e a, J¡ encia a pesar ~e ser ~ eomo 
barsro sigue teniend~vi; e~ anticon~tueionaJ~ ~abra, 
a ella. La cen~ura :ue suprimen 1~ l1bert;'~a buro<"racia 
toda~ )as medidas nión. el poder m1s~o d·sta de la Cons­
de edic.i6n, de re~al riesde el ~unto e 11:iras. ta formu· 
ei:1 anticonstituoir . las disouSIOll~ '; de los obreN>S 
tituoi6n. ]~S bue 'ª!roa y )a orran1zac

1 
D 
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· en contradicción con la Jegis1aci6n actual, sino 
no es~ J J,uritimidad del poder. 
más bien con a --e 

•1 d nuestra acción no son solamente de 
Los m~~:cio~al, sino que representan fambién él 

orden co mprometidos en la lucha por la emancf-
que estamos co l • d el p . d la cJase obrera y de a socie a . ero puesto 
pac16n e • . . d 11 • h • t m P.~ nos reprocha una activ1aa • e,:ra1. no~,' et.mos ,tm1do 
oh •e-ados 8 mo~trar que 1a Jev m1sma se ve In ,ernre a a 
de manPJ"8 arbitrarla poi: el poder Y por sus defens~res: 
es calificado de obUgaf:ono todo aqueJJo que les conviene. 
u noes, Jo ITTJe de hecho s: pos reprocha no es una 
a 'vidad iJe$!'8l. sino una acbV1dad que se opone a las 
pro ibicione.c:i arbitrarias del poder burocrático. E1-'le J!'éne­
'"" de moral Qlle tolera exclusivamente lo que el nnder 
·en~ la bondad de autorizar. erüdendo Mf ~ fa sum,i.~ión 

como virtud snprema. nos es erlr:tño en raz6n de nueRtró 
M!J'IDr-Omiso y en :razón de las tradicionP-s aue cmrnide­
T111nos nuestras. Era contra las prohibiciones del poder 
b rvu.és contra Jo (Jtl~ miJitaba el Partido Cornnni~bt 
Pol::ioo reducido a 1a clandestinidad: contra las nrnhibi­
cion~ del poder burocrático contra Jo qnP. luchaba la 

ici6n c.omunjsta de izcmierda de la URSS ~uando 
combatía a la dictadura tof:alitaria estalinista en forma­
ci6n. Así actwlban todos los grupos v partidos que lucha­
ban_ ,contra la.e; dictaduras anti populares, por la emanci­
nac10n de la clase obrera. La irente a la que no interesa 
1A focha de ~ 'Y oue piensa que el análisis marxista 
e, a~aer6nic.o, "a 1a Juz de Ja.g realidades contP.mnorá- ' ~" ·Jr _atacaba ayer por infracción de J~ disdnlina 

• ~ 0 • hoy nos at.aca oor infracción de la ,fü~cfnlina 
;;i~io i:" el po~er de Estado: esto corr~snonde a nn 
rimno d~sanuenf,o P.SJ>eetacular: educacfos en ~, mfl.r­
"erv:ar eJ do:a'. han abandonado el marxismo para: con­
ma~8f.a per • J>Onen en duda eJ valor ne Ja teorfR 
eJ 'Partido DD 

O t>~~lº~~ en duda, sfn embarP,'o, el aue , 
que 10meterse aJ _! rar !raooiones, y el que fiavs 

EsJ)el'mnoa q vvuer. . 
ue esta carta servJrá pa1a dfsf par Ja fgno~ 
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'1 
,.: ! 
. ·, .~ ? 

rancia que existe a propósito del contenid d 
texto, Y que hará más fácil una polém1'ea ºb. ertanuestro 

t t · t to a ie sobre nues rlass deslis,J an tpara l~s !11iembros del partido como 
para ~ • e a uven ud Soc1ahsta en la Universidad Nos 
gustaria igualmente tener la seguridad de que ta. 
1 'té i 'ta . ' es vez os ~01:11 s un vers1 r1os del partido y de las Juventud~ 
Sociahstas -que poseen sus propios ejemplares de esta 
carta abierta- permitirán que sus verdaderos destina­
tari os conozcan su contenido, es decir todos los miembroa 
que lo deseen. 

Ignoramos evidentemente si, a causa de esta carta, Ju 
autoridades nos aplicarán nuevas medidas de represión 
administrativas, o se decidirán a organizar nuestro pro­
ceso. Sea lo que sea, estimamos tener pleno derecho a 
dirigirnos a las organizaciones políti~ que nos ~an 
excluido de sus filas con una carta ab1a:t& que expl~ 
a todos sus miembros nuestros puntos de vista Y loa moti­
vos de nuestra acción. 
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Notas 

1 El proceso se ha desarrollado a. puertas cerradas 
polacas han podido sin embargo 881• ~- al • · ~~ Ju, leya 

f" " d · 0 ~u DllSDIO uu111bres de C?~ 1anza es1gnadoa por loa imputados. Modzelewski eligió al 
filosofo Leszek Kolakowski (expulsado del partido en oetubre de 
1966 por su publica conmemoración del decenio del oetubre polaeo) 
Kuron al notable escritor Kazimiers Branm (excluido del ~ 
por protestar contra las precedentes medi disciplinarias). Un 
denso grupo de estudiantes esperaba fuera de la sala el veredicto 
Y. s~udó a los 'Clos condenados cantando la Internacional. Al proceso 
s1gu1eron numerosas tomas de posición e iniciativas de solidaridad 
en los ambientes estudiantiles y culturales polacos, entre 1aa que 
se destacan, además de las de los intelectuales ya citados, 1aa del 
historiador Witold Kula y las de los sociólogos Zygmunt Bamnan 
Y María Qssowska viuda de Stanislaw Ossowski, cuyo_ libro ~•~ 

. tura de clase y concifflCia social, recien~~te ~duodo ~ 1~~ 
· y al español contiene una punzante _desmistifica~on de la 1deo!ogia 

social staliniana. ~uron ha sido recientemente ~be~ado de la cárcel-
2 "El Estado -escribía Rizzi (La bur~11tio11 ª aoatU, P. 
251)- se vuelve el patrón y el director econ?nuco por dnducto ~e U: 
nueva clase privilegiada, a la cual la ~ociedad, 1 en cuno de e esta 
nuevo capitulo de la Historia? _debera ~agar ~ persigue 
dirección. Esta nueva clase ~nte, . ~ . dual. _; contenta con 
como fin la acumulación d! la ri~ueza mci;ivi 8 el' programa eeonó­
buenos salarios, con una vida !eliz Y ~cción no en el sentido 
mico de servir al público orgamza:o 1~ Pal awnento absoluto de la 
de la especulación, · sino con una te . en~:.S Ella debe demostrar 
producción mis111_a, sin cálcul~ ~api~ lo~ productores ~ectos. · · 
ser capaz de 111e,1orar las condici~nes cundo II revele mcapu de 
■u función histórica e,tarA terJDlll&da 
perseguir este fin, , • .119 



" _ ntnpna aimpatfa por 11ta claae burocr6tlca, pero 
No *':°ia necesidad histórica de ella .: . La ~lase dirigente 

comP.robam ·dentificarse con esta burocracia polfüca, sindical 
1 terll!ina por ~ la sociedad pasada, actúa en función de los inte. 

t6cnicaJe1qu~tr6n capitalista, feudal o patricio, Y también en su 
reseaio interés. La última clase dirigen~ de la hist?ria está aaf 
~~ma a la sociedad sin clases que mega au propia naturaleza 
p . •• ..: " de clase y prop1e-ua, 

En la posguerra Rizzi . se ha vuel~ . m~s pesimista, _en la carta 
eamada 8 T.mpi modenai (n. 9, •bz:i.1-Juru~ 1962), defme el colec­
tivismo burocrático como fase regresiva, triunfo _del monopolio, que 
,es enemigo de la clase obrera tanto cuando es privado como cuando 
es estatal; "el monopolio de los medios de producción y de la fuerza 
• trabajo con la .consiguiente extinción del mercado genera una 
explotación más bestial que la capitalista... El capitalismo al 
DU!IIOI noe dejaba la libertad de nuestros brazos; el proletariado 
puede eJecir en~ UJl capitalista u otro, discute el salario y puede 
nepne a trabajar." 

Vaffl a ~opow -, paradójieamettte-. el libre mercado e iiiter­
pma a la 1DP COIIIO la ~ d 1 •:Petada batalla antiburocrática 
• 1-- , BaJaria. 
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